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PREFACIO 

Partiendo del concepto contemp2 

r&neo de monumento, que lo asocia al concepto de cultura 

y valor social, observamos en los diferentes criterios 

adoptados para los trabajos de restauración una falta de 

comprensi6n profunda del. monumento. 

Para lograr esta comprensi6n 

profunda del monumento suponernos que: Analizar el espacio 

arquitect6nico para conocer y entender todos los factores 

que condicionaron su concepción, permite establecer los 

criterios de intervención para la restauración que hagan 

que ésta cumpla con su razón de ser y de actuar. 

Analizar significa separar las 

partes componentes de un todo hasta llegar a conocer sus 

principios o elem~ntos. Este ejercicio conduce a ·una me 

jor definición del objeto de estudio y posibilita encon 

trar respuegtas más precisas a los problemas a él relaci2 

nadas. 
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El presente trabajo no pretende 

agotar un determinado tema elegido, sino a través de un 

tema elegido,proponer una metodología de análisis al 

restaurador, teniendo presentes las concepciones del esp~ 

cío de los estudiosos contemporáneos, que lo conduzca a 

una comprensi6n profunda del monumento a intervenir. 

Por varias razones el espacio 

minero del siglo XVIII fue elegido como objeto del análi­

sis: primero, nos parece interesante analizar el espacio 

arquitectónico de un país que naci6 en la misma inaugura­

ci6n de la época moderna y que tuvo como colonizadores y 

elementos formadores de su nacionalidad el hombre occiden 

tal y el negro africano, llegados de viajes hist6ricos 

distintos y contraponiéndose a un nativo en estado infe 

rior de desarrollo y en minoría numérica. Para el Brasil, 

tener que udgarrar la onda" occidental y a partir de su 

realidad, producir en menos de 300 años un arte propio, 

con fuerzas suficientes para imponerse frente al panorama 

internacional de la historia del arte, debe haberle cost~ 

do un esfuerzo qut! me parece interesante mencionar y con2 

cer su itinerario; segundo, el siglo XVIII prestnta parti 

cular interés para el Brasil por representar la época en 

que la sociedad vivió un período de gran prosperidad eco­

nómica y hQ adquirido una personalidad propia, y un desa­

rrollo cultural, que la llevaba a tomar conciencia de un 

sentimiento de orgullo nacional y de libertad. Estos sen-
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distintos y contraponiéndose a un nativo en estado infe 
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cer su itinerario; segundo, el siglo XVIII pres~nta parti 

cular interés para el Brasil por representar la época en 

que la sociedad vivi6 un período de gran prosperidad eco­

n6mica y ha adquirido una perso~alidad propia, y un desa­

rrollo cultural, que la llevaba a tomar conciencia de un 

sentimiento de orgullo nacional y de libertad. Estos sen-
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timientos tuvieron, como consecuencia, una incompatibili­

dad con su condición de colonia y condujo a los movimien­

tos de independencia del siglo siguiente. 

La elección de espacio religio­

so se debió a la importancia que éste representó como es­

cenario de los acontecimientos de la época. 

En América Latina, la iglesia 

tornase el centro de la vida y el local para el cual se 

convergieron las aspiraciones de trascendencia. En el Br~ 

sil, dada la naturaleza poco aristócrata del portugués, 

al contrario del orgullo nobiliario de los hidalgos espa­

ñoles, que hizo que se construyeran algunos palacios en 

la Nueva España, el arte fue casi exclusivumente religio­

so. La iglesia vino a traer a la población,producto de 

una singular mezcla de razas y culturas, y viviendo en 

tierras vírgenes nunca antes influenciadas por cualquier 

cultura y en donde no existía la presencia de cualquier 

forma anterior, el único universo mental capaz de alimen­

tar a esos hombres. 

Teniendo prohibido el establee.!_ 

miento de las órdenes religiosas con sus conventos, aisl~ 

da en la lejanía de sus sierras, recibiendo corrientes m.!_ 

gratorias de adentro y de afuera del Brasil, Minas Gerais 

se transformó en el principal centro cultural del país y 

en donde se produjo una creciente liberación de la influ­

encia de la Metr6poli. 
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El trabajo se encuentra dividi-

do en tres partes: 

En la primera, fueron investig~ 

dos lo que se consideró como antecedentes importantes que, 

de una forma más o menos directa, influenciaran la conceE 

ci6n del espacio arquitect6nico en estudio: La Metr6poli 

(Portugal} y las influencias del medio ambiente (posición 

geográfica, la presencia árabe, el Mediterráneo y el 

Atlántico, la preferencia por el románico y la arquitect~ 

ra religiosa portuguesa anterior y durante el período co­

lonial brasileño; el portugués, y como la estructura de 

su carácter vino a marcar su actuación como elemento colQ 

nizador (el espíritu de aventura, la plasticidad social, 

la ausencia de orgullo racial, el espíritu realista trad~ 

cido en su actuación mercantilista en Brasil, la aversi6n 

al ritualismo, el espíritu religioso y el carácter de su 

politica de colonización; el indígena, que al encontrarse 

en estado inferior de desarrollo cultural no prese~tó r~ 

sistencia a la conquista pero después se negó a colaborar 

como fuerza de trabajo, refugiándose en las selvas y olvi 

dándose de todo lo que se le había enseñado; el negro que 

con su avanzado estagio de desarrollo cultural y aunque 

trabajando como esclavo,supo adaptarse a la nueva cultura 

haciendo un verdadero intercambio cultural, que produjo 

sincretismos religiosos al presentar resistencia en acep­

tar la religión católica; que participó como mano de obra 
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en los más diversos sectores de la economía y de la sacie 

dad; su situaci6n en el edificio cultural del Brasil; la 

descriminación de que fueron víctimas él y sus descendieQ 

tes mestizos ocasionando el surgimiento de las cofradías, 

que fue una de las razones para que los templos cada vez 

se enriquecieran mas y su "adopci6n" de la Virgen del Ro­

sario en la cual encontró analogías con sus religiones 

africanas. 

La segunda parte del trabajo em 

pieza con un panorama del siglo XVIII en Brasil y Minas 

Gerais (aspectos político, filosófico, religioso, cientí­

fico, económico y social) y termina con el análisis de un 

templo. La elección de ese templo, el de "Sao Francisco 

de Assis de Ouro Preto", se debe a su importancia en la 

historia de la arquitectura de Minas Gerais, a su calidad, 

a su buen estado de conservaci6n que facilita la investi­

gación y también a la cantidad de documentación encontra­

da y disponible. 

La iglesia de ºSao Francisco de 

Assis de Curo Preto 11
, obra del mulato Aleijadinho, perte­

nece a la última etapa de lo que se denomin6 "Barroco Mi­

nero", y, por sus caracteristicas, puede ser considerada 

como m§s representativa de la producción arquitectónica 

de la época. 

Al analizar el programa, la ubl:_ 

cación, las plantas, cortes y fachadas, la técnica cons -



tructiva y la decoraci6n interna, se estará buscando la 

interpretación política, materialista, económica-social, 

técnica, formalista, científica, filosófica-religiosa y 

fisiopsicológica del monumento,que resulten,al final, en 

una lectura correcta que posibilite encontrar criterios 

adecuddos para una intervención. 

6 

En la Gltirna parte, serán saca­

das conclusiones, utilizando algunas veces la comparación 

con la arquitectura religiosa que se dió en la misma épo­

ca en Mé:cico, con la finalidad de tomar más claros los 

conceptos utilizados. 



CONCEPCIONES DEL ESPACIO 

DE DIFERENTES AUTORES. 

7 

Al proponernos un trabajo de 

an&lisis de un espacio habitable de una determinada época, 

nos parece fundamental conocer lo que se ha hecho en ese 

sentido por los estudiosos de nuestros tiempos. Decidirnos 

revisar a Bruno zevi en su .. Saber ver la Arquitectura", y 

a Giedion en "Arquitectura, Fenómeno de Transición", por 

entender que manejan conceptos en una línea de vanguardia 

en el panorama intelectual actual. 

Revisando a Bruno Zevi, que fue 

considerado por nuestros maestros, y después por nosotros 

mismos, corno autor de un análisis muy completo del fenóm~ 

no arquitectónico,y aGn siguiendo de acuerdo con sus 

ideas, lo encontramos en una actitud prejuiciosa en cuan­

to a no mencionar o referirse a otras posibilidades de 

concebir el espacio arquitectónico afuera de los condiciQ 

nantes del mundo occidental. Al mencionar que "el hombre 
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no puede usar medidas diferentes de apreciación para la 

arquitectura n1oderna y para la tradicional 11 y ºque tendr~ 

mas dado un decisivo paso adelante cuando seamos capaces 

de adoptar los mismos criterios valorativos para la arqui 

tectura contemporánea y para la que fue edificada en los 

siglos anteriores", parece querer plantear una abertura 

que a nuestra manera de ver no se llega a dar. A~ manejar 

sus hipótesis, empieza por discutir el concepto de espa -

cio y escultura excavada, las dimensiones del espacio, la 

perspectiva, la fotografia, hasta llegar a establecer la 

cuarta dimensión del espacio que sería el tiempo de la e~ 

minada a través de él. A continuación, hace un análisis 

formal del espacio y de las varias edades del espacio a 

través de la historia (espacio griego, romano, bizantino, 

gótico, etc.), hasta terminar con un esquema de interpre­

tación política, filosófico-religiosa, científica, econó­

mico-social, materialista, técnica y fisiopsicológica. 

En todo su discurso teórico pa­

rece desconocer -o por lo menos no la llega a mencionar­

la arquitectura que se produjo en América, anterior a la 

llegada de los europeos. Lo que se pretende detectar, ex­

cluido cualquier sentimiento de nacionalismo, es que, al 

establecer su universo de ejemplos dentro del mundo occi­

dental, revela una limitación teórica, una falta de impaE 

cialidad y de un saludable despojamiento de prejuicios y 

de esquematización. No se plantea muy claramente la idea 
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de continuidad que permita, por ejemplo, aparte de anali­

zar y comprender los espacios moderno y tradicional, es -

tar preparado para analizar los que están por producirse 

ó aGn producidos por culturas desconocidas por nosotros. 

¿ C6mo, por ejemplo, analizaría la arquitectura que se 

di6 en Teotihuacán ? ¿ Estaría suficientemente abierto 

para poder suponer la existencia de un mundo de ideas di~ 

tinto de las conocidas y que podría contradecir muchas t! 

sis ya comprobadas ? Lo que nos inquieta es poder cami 

nar en ese sentido y aproximarnos a lo más cerca que se 

pueda, de una comprensi6n imparcial y profunda del fen6m~ 

no arquitect6nico. 

El estudioso consciente que fue 

Giedion, en su libro "Arquitectura Fenómeno de Transi 

ci6n", maneja sus hip6tesis dentro de una perspectiva 

epistemol6gica, lo que se puede considerar hoy día una p.Q. 

sici6n de las más avanzadas. Consciente o no de su status 

epistemol6gico, lo que si se puede comprobar es que vivi6 

en la misma época y en la misma región que Piaget, que 

también hizo sus investigaciones de sicología dentro de 

la epistemología y a manera de otros estudiosos contempo­

ráneos de diversas disciplinas. 

La hip6tesis central del traba­

jo de Giedion es una visión genética de la historia de la 

arquitectura a través de la cual ve que "la arquitectura 

va desarrollándose sobre el modelo de una encadenación a! 
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ternada de formas y contenidos, en el que formas más des~ 

rrolladas contienen formas menos desarrolladas pertene 

cientes a etapas previasº. En ese concepto se detecta su 

preocupación por el sentido de continuidad. 

Enseguida, supone una equipara­

ción entre las escenas arquitectónicas que se van suce 

diendo histórica y genéticamente y las diferentes concep­

ciones espaciales, llegando a concebir el espacio corno 

11 espacio habitable". En ese momento, pasa a introducir en 

esa escena, el personaje correspondiente, o sea, el suje­

to que va a ocupar ese espacio habitable. 

Finalizando, hace Giedion una 

formulación teórica muy compleja en la cual el punto esen 

cial es "la unión entre la relación interior-exterior, 

el poder simb6lico-social de la arquitectura y el valor 

del tiempo presente como unión entre una forma de conce -

bir el pasado y una forma de concebir el futuro." 

El relación a los demás histo -

riadores europeos de su generación, Giedion ~e encontró 

aislado en sus trabajos dentro del campo de la epistemol2 

g!a. Par entender ese aislamiento, es importante conocer 

el significado de la postura hist6rico-genética de Gie 

dion y la hist6rico-sistematica de los demas historiado 

res .. 

La·--visi6n histórico-genética c2 

rresponde a una visión ~ropiarnente epistemológica de la 
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historia con encadenamientos sucesivos de formas y conte­

nidos y la visi6n histórico-sistemática, a una sistemáti­

ca de elementos propios de cada época, de cada edificio y 

de cada autor, avocando a una semiología de la historia 

convertida en una evolución de códigos de lectura~ 

La diferencia entre las dos pos 

turas (epistemol6gica y semiótica) resulta más fácil si 

las comparamos a la sicología de Piaget de línea psico­

epistemol6gica y a las demás de línea psico-l6gica, utill 

zando el estudio comparativo hecho por Jonas Langer. 

La línea psico-lógica se esen 

cializa por la hip6tesis según la cual, la evoluci6n de 

la persona se realiza a trav~s de una modulación del com­

portamiento mediante estímulos del medio ambiente físico 

o social. Por el contrario, la postura de Piaget es más 

sutil, ya que presupone que es la propia persona la que 

originariamente se "desarrolla" en sistemas de formas ca­

da vez más complejas, siendo insensible a formas del me -

dio ambiente que sobrepasen su propio estudio de desarro­

llo. 

Concluyendo, en la t~oría de 

Giedion se ve este inter~s en trazar la génesis de la ar­

quitectura desde ella misma. Lo que busca Giedion no es 

tanto una descripci6n hist6rica, y si una formulación del 

fen6meno de la arquitectura humana como totalidad, formu­

laci6n que ya desbordaba sus posibilidades prácticas de 

historiador. 
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Nos parece que lo importante s~ 

rá percibir que las diversas teorías, ya sea las genéti -

ca-históricas o las histórico-sistemáticas, son más bien 

complementarias que contradictorias y sacar de estos est~ 

dios una comprensión profunda del fenómeno arquitectónico. 

su aplicación en el presente trabajo será a través de un 

an4lisis de un espacio habitable de un determinado perío­

do hist6rico. 



PRIMERA PARTE 

A N T E C E D E N T E S 
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PORTUGAL 

Se hace difícil hablar de una 

unidad del territorio portugués basada en características 

naturales o de una individualidad de Portugal dentro del 

conjunto de la Península Ib~rica. Presenta similitudes 

con España en el clima, suelo, manera de vivir y econom!a. 

Las regiones más originales de Portugal no sobrepasan el 

25% del territorio del país. Es un hecho que, por su 

excepcional extensión, las mesetas de baja altura confie­

ren a algunas regiones de Portugal, una característica 

muy propia en comparaci6n con el resto de España. En este 

sentido, se podría decir que en Iberia, todo el Portugal 

no representa una unidad con características muy distin 

tas de España, sino que una gran parte se asemeja mucho a 

ella y se mezclan sus límites. ¿ De dónde viene entonces 

la independencia de Portugal ? 

su situación geográfica si ex -

plica muchos de los rasgos característicos de la historia 
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portuguesa: por ser del país el m&s occidental del conti­

nente europeo, fue, durante siglos, el fin del mundo; la 

costa portuguesa (848 km) no tiene casi islas y las pocas 

aberturas, pese a las largas extensiones de playas, far -

man no más que 3 6 4 buenos puertos apenas. Por otro lado, 

pese a que Portugal sea afectado por el mar en el clima y 

vegetaci6n, el que la vida económica dependa del mar, re­

sulta secundario en razón de que la costa se encuentra b~ 

tida por fuertes vientos y la plataforma continental es 

muy estrecha (30 km). 

País de destino más que de paso, 

con poca atracción del mar, la situación geográfica no 

era propicia al desarrollo de culturas superiores, queda~ 

do el país, por muchos siglos, rezagado en muchas de sus 

características nacionales. 

Aunque Atl4ntico por situaci6n, 

Portugal se presenta Mediterr4neo por la mayoría de sus 

características: clima, vegetación, tipo de economía, mo­

dos de vida y características del suelo. Se parecen más a 

griegos o sicilianos que vascos o bretones. 

La precipitaci6n pluvial y la 

temperatura obedecen a la típica distribuci6n mediterrá 

nea, con un verano seco y caliente, seguido de un invier­

no lluvioso pero suave. Sin dejar de lado el carácter me­

diterr&neo general, los ge6grafos han podido dividir el 

país en dos grandes regiones: el norte y el sur, con dif~ 
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rencias contrastantes en el clima y en el terreno siendo 

que las demás diferencias, en la economia, en la sicolo -

gia y en la historia, serán siempre resultado de este con 

traste. El 61% de las tierras bajas inferiores a 200 m se 

localizan en el sur: el 95% de las mesetas y de las mont~ 

ñas por encima de 400 m estSn situadas en el norte. En lo 

que respecta al clima el norte es húmedo en contraste con 

el sur seco, condicionando los modos de vida tan distin -

tos: los valles bGmedos y profundos favorecen el aisla 

miento y los localismos; así condicionaron un poblamiento 

denso (200 hab/km2), pero disperso. Se conservaron los a~ 

caismos y se resistieron a las invasiones y a las noveda­

des. Por el contrario, las planicies áridas del sur con -

tribuyeron a abrir los esp1ritus y los caminos, facilita~ 

do las invasiones, pero tambi~n las comunicaciones rápi -

das. Esas caracteristicas condicionaron un poblamiento e~ 

caso ( 25 hab/krn2 )- y concentrado en muchos grandes centros, 

pero separados entre sí. 
0

Hasta mediados del siglo XI, 

más de la mitad del Portugal de hoy era todavía musulmán, 

no complet&ndose la reconquista hasta 1249, que se alargó 

por un período de 4 siglos y que dejó un gran patrimonio 

como huella de su paso. 

El gran nfimero de monumentos m~ 

sulmanes, acaso la mayoría, fueron m§s tarde transforma -

dos por los cristianos. Es lo que se vió, en particular, 
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respecto a las mezquitas que fueron convertidas en igle­

sias cristianas. La mayor parte de los castillos y de m~ 

rallas construidas al sur de Mondego o del Tajo, en los 

siglos XI, XII y XIII, fueron productos de la arquitect~ 

ra civil y de la ciencia militar musulmanas y todavía 

existen en la actualidad, pero reconstruidas y consider~ 

das obras cristianas. Varias plantas de ciudades que se 

remontan al período islámico subsisten también e~ gran 

número de poblados portugueses, tales corno la propia Li~ 

boa. Algunos principios generales de la decoraci6n, con 

predominio de elementos estucados y de azulejo, fueron 

creados o se desarrollaron en ese tiempo. Esta presencia 

musulmana en el territorio portugués fue determinante p~ 

ra introducirlo en el contacto con el extranjero, facilJ; 

tanda su posterior relación con el Brasil. 

El Portugal Románico. 

Gran parte, si no la mayoría, 

del inmenso botín acumulado por los reyes y señores, du 

rante los saqueos de la reconquista, fue invertido en 

construcciones religiosas. Eso explica el surgimiento de 

innúmeras catedrales, abadías, iglesias parroquiales y c~ 

pillas en un país relativamente pobre como fue Portugal 

en esa época. También explica la gran mayoría de las con~ 

trucciones, corresponde a los años que van de mediados 
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del siglo XI a mediados del siglo XII, sabiéndose que la 

reconquista en Portugal terminó en 1249. 

Esos monumentos revelan todavía 

el carácter militar de defensa del período de la recen 

quista, presentándose voluminosos, sólidos, provistos de 

almenas y con pocas aberturas, a manera de castillos. En 

realidad, sirvieron muchas veces como tales. Los edifi 

cios religiosos de esa época fueron construidos en su ma­

yoría, en el estilo románico. 

El estilo g6tico lleg6 con un 

cierto retraso a Portugal, encontrando la mayoría de los 

edificios en fase de construcci6n,y produjo una hibridiz~ 

ci6n de estilos. De esa forma las construcciones present~ 

ban decoraciones g6ticas sobre una base románica. El góti 

co puro tard6 mucho en llegar a Portugal y compiti6 con 

el románico en número y grandiosidad por mucho tiempo. 

Cada una de las nuevas diócesis 

de Portugal quiso para sí una sede magnífica y más hermo­

sa que la de su rival. Para la mayoría de ellas, el mode­

lo tenía que ser la Catedral de Santiago de Compostela, 

en el más puro estilo románico, construida entre 1078 y 

1140. 

La primera catedral portuguesa 

se edific6 en Braga a comienzos del siglo XII. No tuvo 

cGpula y la techumbre fue hecha en madera por razones de 

escasez de recursos materiales. Cuando hubo dinero, ya el 
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interés de Portugal había cambiado hacia Coimbra y Lis 

boa, que tuvieron sus catedrales construidas en la segun­

da mitad del siglo XII. 

Las catedrales de Oporto, Lame­

go y Viseu fueron todavía cosntruídas en estilo enterame~ 

te rom!nico. La de Viseu presentaba, en una estructura r2 

mánica, una bóveda del gótico tardío; la de Evora, una 

mezcla de los dos estilos y la de Selves, construida mu 

cho más tarde, un estilo gótico puro. (Fig. b) 

Analizando las influencias, de­

be señalarse la que tuvieron los arquitectos y artesanos 

franceses que trajeron sus ideas locales para la construE_ 

ción de numerosas iglesias menores y monasterios, cons 

truidos en el correr de los siglos XI, XII y XIII, al no~ 

te del Río Mondego, y la influencia de las abadías de Cl~ 

ny y de Clairvaux de Francia, a través de la presencia de 

los monjes cistercienses. La abadía cisterciense de Alco­

baca, era rom§nica en concepción, superficie, volumen y 

estructura, aún teniendo una bóveda gótica, y su decora 

ción, simple y austera, traducida perfectamente a los id~ 

ales religiosos y estéticos de los cistercienses, opu~s­

tos a l~ ornamentación pomposa y rica de la mayoría de 

las iglesias de la época. También los agustinos construy~ 

ron en Coirnbra en el estilo rom§nico la iglesia de Santa 

Cruz (1121-1154) y en Lisboa la de s. Vicente. Las di6ce­

sis, los monjes benedictinos y sus continuadores y las ó~ 
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denes militares generalmente se asociaron también al est~ 

lo rom&nico o al estilo híbrido románico-g6tico. Fueron 

las nuevas Ordenes las que adoptaron el nuevo estilo g6t! 

co (los franciscanos, dominicos y otros). Estas nuevas ÓE 

denes, fundadas a partir del siglo XIII, eran esencialme~ 

te urbanas en su modo de vivir y en los fines que preten­

dian alcanzar, y, lógicamente buscaron construir. en las 

ciudades m&s pobladas o en regiones en donde esas eran 

m~s numerosas, como el sur del país. Esto, añadido al he­

cho de que la llegada del gótico coincidi6 con la recen -

quista de algunas ciudades del sur, hizo que Portugal qu~ 

dara dividido, en relación a los estilos, en norte rom~ni 

ca y sur g6tico, excepciones hechas, obviamente, a las 

construcciones ya existentes anteriormente a las constru! 

das despu~s en el norte con el nuevo estilo. 

En el Portugal del siglo XIII, 

las mayores y m!s importantes iglesias fueron los templos 

franciscanos de S. Francisco y Santa Clara de Santarem, 

Santa Clara de Coimbra y Sao Francisco de Lisboa. 

A partir del siglo XIV (1390) y 

durante el siglo XV, se construyeron templos más vastos y 

refinados como el monasterio de Batalha (1388), el ejem 

ple m~s perfecto de arquitectura y decoración gótica de 

Portugal y de los m~s destacados en Europa. 
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EL CARACTER DEL PORTUGUES. 

En 1532, en ocasión del inicio 

de la colonizaci6n del Brasil, los portugueses ya tenían 

un siglo de contacto con los trópicos, resultado de su pr~ 

sencia en Africa e India, en donde pudieron, desde tempra­

no, demostrar su aptitud para la vida tropical. 

Fue en Brasil en donde se compr2 

b6 esa singular aptitud. "Allá establecieron una sociedad 

agraria en la estructura, esclavista en la técnica de ex -

plotación económica, híbrida de indio y más tarde de negro 

en la composición, y con base en la estabilidad patriarcal 

de la familia. Una sociedad que se desarrollaría, defendi­

da más por un exclusivismo religioso desdoblado en un sis­

tema de profilaxia social y política que por una concien -

cia de raza, casi inexistente en el portugués cosmopolita 

y moldeable. M&s por la espada del particular que por la 

acción oficial. Todo subordinado, como en Portugal, a un 

espíritu político y de realismo económico y jurídico que 
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fue, desde el primer siglo de colonizaci6n, el elemento 

decisivo y de forrnaci6n nacional" (l). Distinto del cri2 

lle rico y culto de la América Española, viviendo inerte 

a la sombra dominadora de las catedrales y palacios de 

los virreyes, o constituidos en cabildos al servicio de 

los reyes todopoderosos {2), allá fue el "senhor de 

engenho", jefe de grandes propiedades aut6nomas, el 

elemento decisivo de formación nacional. Vivían en propi~ 

dades rurales cienominadas "casa-grandeº, con capilla, al-

tar y sacerdote viviendo dentro de la casa, y negros e i~ 

dios armados de arcabuces y arco y flecha, a sus 6rdenes. 

Dueños de tierras y de esclavos, hablando fuerte desde 

los senados de Cámara a los representantes del Rey, clam~ 

ron contra toda especie de abusos de la Metr6poli 7 de la 

propia Madre Iglesia. 

¿ Cu1il seria la explicaci6n de 

esa singular predisposici6n portuguesa por la coloniza 

ción h1brida y esclavista de los trópicos ? Segan GilbeE 

to Freyre (3), la explicación se encuentra en gran parte 

en su pasado ~tnico. "La influencia africana se hace l3e!!. 

tir en la vida sexual, en la alimentación y en la reli 

g ión. La sangre mora, pasando por 1nuchas venas blancas, 

el aire caliente y aceitoso suavizando las asperezas ger­

m~nicas de las instituciones y formas de cultura, corrom-

{L) Freyre, Gilberto-CASA GRANDE E GENZALA- José Olympio Editora­
Río de Janeiro-1987- Pág. 4. 

(2) Ibidem- Pág. 5 
(3) Ibidem- Pág. 6 
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piendo la r~gidez moral de la Iglesia Medieval, amenizan 

do el cristianismo y el feudalismo, la arquitectura g6ti 

ca, la disciplina can6nica, el derecho visigodo, al la -

tín y al propio carácter del pueblo. Una Europa que rei­

na sin gobernar. Gobierna más bien Africa". 

Contrarrestando tan fuerte in­

fluencia, parece haber actuado sobre el carácter del por 

tugués, la dureza producida por la tensión del constante 

estado de guerra entre Europa y Africa. Pero, ese mismo 

estado de guerra tampoco impidió ni la mezcla y atrae 

ci6n sexual de las razas, ni mucho menos el intercambio 

cultural. 

La indecisión étnica y cultu -

ral corresponde a una especie de bicontinentalidad, pro­

duciendo un portugués fluctuante, con un tenue equili 

brío de antagonismos, un comportamiento flexible, una d2 

lorosa hesitación y una especial riqueza de aptitudes, 

aunque incoherentes muchas veces y difíciles de conci 

liarse para la iniciativa práctica. 

Eca de Queir6s así describe al 

portugués, con lujo de detalle, a través de su personaje 

"Goncalo 11
: "lleno de fogosidad y entusiasmo que acaban 

pronto en humo, persistente y duro cuando se fija en una 

idea, de una imaginación que lo lleva a exagerar hasta 

la mentira, un espíritu práctico siempre atento a la re~ 

lidad útil, una vanidad y unos escrúpulos de honor, un 
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gusto por lucirse casi hasta el ridículo pero también 

gran sencillez. Melancólico y a la vez sociable, generoso, 

descuidado, enredado en los negocios, rápido en compren -

der las cosas y siempre a la espera de un milagro que sa­

nará todas sus dificultades, desconfiado de sí mismo, un 

poco cobarde hasta el día en que decide ser héroe." Ex -

tremas desencontrados de introversión y extroversión o a~ 

ternancias de sintonía y esquizoidia (4) • 

Según el crítico e historiador 

Aubrey Bcll (5), el carácter del portugu<ós "da la idea 

de vago impreciso y es esa imprecisi6n que le permite re~ 

nir dentro de si, tantos contrastes imposibles de ajustar 

al duro y anguloso castellano, de un perfil más definida­

mente gcStico y europeo." Bell añade aO.n, al carácter del 

portugu~s, la capacidad de pasar del "fatalismo al impe-

tu del esfuerzo heroico, de la apatia a las explosiones 

de energia y vitalidad, de la docilidad a los ímpetus de 

soberbia y crueldad, de la indiferencia al amo~ del pro 

greso y del dinamismo, una indolencia voluptuosa muy 

oriental, en la "saudade", en el 11 fado 11
, en el 11 laus-

perene 11
• Mi.sticos y poéticos, oscilando de la alegría a 

la tristeza, del sueño al utilitarismo inmediato. 11 

En todo eso se siente la presen 

cia de las dos culturas, la europea y la africana, la ca­

t6lica y la mahometana, la dinámica y la fatalista, ha 

(4) Queiros, Eca de - A ILUSTRE CASA DE RAMIRES - Porto, 1904 
(5) Audrey, F.G. Bell PORTUGAL OF THE PORTUGUESE - Londres, 1915 



24 

ciendo del portugués, de su vida, de su moral, de su eco-

nomía, de su arte, un régimen de influencias que ae alteE 

nan, se equilibran o se hostilizan. Teniendo en cuenta t~ 

les antagonismos de cultura es que se puede comprender el 

especial carácter que tomó la colonización brasileña y la 

formación sui generis de su sociedad equilibrada desde 

sus comienzos y hasta hoy día sobre antagonismos .. 

El Colonizador Portugués. 

La explotaci6n de las tierras 

brasileñas no se procesó de forma metódica y racional, ni 

con voluntad constructora y enérgica. Se hizo con descu.!, 

do y cierto abandono. Para eso es necesario comprender a! 

gunos determinantes de la estructura síquica del portu 

gués como colonizador. Según Sergio Buarque de Holanda{6), 

el colonizador portugués fue el aventurero, trayendo con 

él todos los componentes de ese tipo de personalidad, au­

dacia, in1prudencia, irresponsabilidad, inestabilidad, va-

gancia. El punto de llegada, el objeto final es lo más i~ 

portante y dispensa etápas intermedias. Su ideal es re-

coger el fruto sin plantar el árbol. Según él, en la obra 

de la conquista y colonización del Nuevo Mundo, cupo al 

trabajador, un papel casi nulo. La época predisponía a 

(6) Buarque de Holanda, Sergio - RAIZES DO BRASIL - José Olympio 
Editora - R!o de Janeiro - 1986 - Pág. 12 
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lar añadiéndole la 11 varanda 11 externa en substitución al 

patio morisco y apenas cambiaron la escala de los proce -

sos de agricultura allá encontrados (8). 

El colonizador portugués aclim.!!. 

tose fácilmente cediendo a las sugerencias de la tierra y 

del ind!gena sin imponerles normas fijas e indelebles.se-

gún Sergio B. Holanda (9), el español raramente se iden-

tific6 a tal grado con la tierra y con la gente de la tie 

rra. En Brasil el dominio portugués fue en general blando 

y suave, más obediente a la ley de la naturaleza que a 

las reglas y dispositivos. La vida parece haber sido más 

suave, más acogedora de las diferencias sociales y mora 

les. El colonizador portugués era sobre todo hombre que 

sab!a repetir lo que ya estaba hecho o lo que le hubiera 

enseñado la rutina. Bien asentado en el suelo, no tenía 

exigencias mentales muy grandes. El cielo le parecía una 

realidad excesivamente espiritual, remota, póstuma, para 

intervenir en sus negocios de cada día. Por otro lado, 

de su excepcional plasticidad social vino la ausencia tQ 

tal de cualquier sentimiento de orgullo racial, a la ma­

nera de los musulmanes de Africa. Eso se explica por qué 

los portugueses en la época del descubrimiento, ya eran 

un pueblo de mestizos, corno consecuencia de la presencia 

de los negros africanos traídos de sus posesiones ultra-

(8) Ibidem - Pág. 16 
(9) Buarque de Holanda, Sergio - Op. cit. - Pág. 22 · 
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marinas para el trabajo esclavo. En 1541, según Damiao de 

Goios (10), entraban en Portugal, 10 a 12 mil esclavos 

por año; en un Portugal que co11taba con una población de 

18 mil vecinos en Lisboa. Eso siguió a lo largo de todo 

el siglo XVII. 

Era exiguo, por otro lado, el 

sentimiento de distancia entre dominadores y masa trabaj~ 

dora. El esclavo no fue una simple fuente de energía. su 

relación con su dueño era muchas veces de dependencia o 

de protecci6n o aún de solidaridad. Eso no impedía esfue~ 

zas en el sentido de impedir la influencia excesiva del 

negro en la vida colonial. 

Una de las consecuencias de la 

esclavitud y de la hipertrofia de la agricultura latifun­

dista en la economía colonial portuguesa, fue la ausencia 

de cualquier (11} esfuerzo serio de cooperaci6n en las 

den1ás actividades productoras, al contrario de lo que 

acont~cía en la América Española. Poca cosa existi6 en 

Brasil comparable, por ejemplo, a la prosperidad de los 

gremios de oficiales mecánicos existentes ya en el primer 

siglo de la conquista de Lima. En Brasil, la organizaci6n 

de los oficios según moldes traídos del reino, tuvo sus 

efectos perturbados por las condiciones dominantes: predo 

minio absorbente del trabajo esclavo, industria casera e~ 

( 10) 
(11) 

Buarque de Holanda, Sergio - Op. cit 
Buarque de Holanda, Sergio Op~ cit 

Pág. 23 
Pág. 26 
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paz de garantizar relativa independencia a los ricos, en­

trando el comercio y ocasionando la escasez de artífices 

libres en la mayor parte de las villas y ciudades. 

Uno de los impedimentos a la 

constitución en Brasil de un verdadero artesanato fue, s~ 

gún Sergio Buarque de Holanda (12), el amor a la ganan 

cia fácil y la inconstancia que caracterizaba en Brasil 

~1 trabajo rural y urbano. Pocas personas sabían dedicar­

se toda la vida a un único oficio sin dejarse atraer por 

otro negocio lucrativo. Aparte de la constituci6n de un 

verdadero artesanato,eso también dificultó la formaci6n 

de oficiales suficientemente habilitados para trabajos 

que exigen vocación decidida y largo entrenamiento. Cual­

quier especie de trabajo colectivo organizado como fue la 

11 mutirao 11 para la agricultura o construcci6n de la casa, 

se daban m§s en raz6n de la oportunidad de la conviven -

cia, la 11 cachaca 11 y la danza, que por amor al trabajo. 

Lo peculiar de la vida del brasileño parece haber sido, 

en es~ ~poca, una acentuaci6n singularmente enérgica de 

lo afectivo, de lo irracional, de lo pasional y una atro­

fia correspondiente de las calidades ordenadoras, disci -

plinarias y racionalizadoras. Exactamente lo contrario de 

lo que parece convenir a una población en vías de organi­

zarse politicamente. 

(12) Ibidem - Pág. 26 



29 

El Papel del Jesuita en la Colonizaci6n. 

A los jesuitas se deben los pri 

meros esfuerzos civilizadores en Brasil. Allá llegaron a 

partir de 1551 bajo el gobierno de ouarte da Costa, pri 

mer Gobernador General. 

El papel desempeñado por ellos 

en el Brasil fue semejante al de los franciscanos en M~x! 

co, siendo tal vez hasta m§s importante. La actividad 

franciscana en ~é:x:ico, como se ejerció sobre una civiliz~ 

ci6n ya evolucionada, fue sobre todo evangelizadora. En 

Brasil, así como en las misiones españolas del Paraguay, 

los misioneros tuvieron que manejar tribus dispersas, en 

un estado de vida casi salvaje, llevando una vida semin6-

mada. Fue necesario reunirlos, despertar en sus miembros 

el instinto social, crear centros de poblaci6n, y enseña~ 

les todos los elementos de una civilización basada en la 

exploración racional de los recursos del suelo. En la ta­

rea de remodelación de la tierra vírgen, buscando adapta~ 

la a la civilización predominantemente agraria del Occi -

dente, los jesuitas fueron, al principio, mucho más impo~ 

tantes que los propios colonizadores, ya que estos termi­

naron por tornarse má~ explutadores que propiamente civi­

lizadores. 

Robert Ricard en su libro "Les 

Jesuites au Bresil pendant la premiere moité du XVIe sié-
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ele", habla del talento metódico con que los jesuitas, 

desde que llegaran al Brasil, se organizaron para conver­

tir a los indios al cristianismo y a un nuevo régimen so­

cial. 

Analizando otro aspecto de la 

actividad de los jesuitas, Gilberto Freyre dice que: " 
los jesuitas de las "reducoes" no solamente alejaban a 

los indígenas de su habitat para conservarlos P-n.medios 

artificiales, como los privaban de libertad de expresión 

y de un ambiente favorable al desarrollo de sus aptitudes 

y capacidades, haciéndolos vivir una vida puramente mee~-

nica y duramente reglada, de eternos niños, eternos ro 

bots y aprendices, cuyo trabajo era aprovechado por sus 

tutores". SegQn él mismo, en una primera fase (13), la 

acci6n de los jesuitas promovió una verdadera confraterni 

zación de razas en sus colegios que mezclaban indígenas 

y portugueses, promoviendo una ca-educación y reciproci 

dad cultural. Posteriormente, por deliberación misionera, 

o por las circunstancias, los padres segregaron a los in-

d!genas en aldeas o misiones, para evitar una contamina -

ción con los inmoralizantes cristianos, y, pasado el tie~ 

po llamado heróico (14), a las misiones de los jesuitas 

solamente les faltó tornarse almacenes de exportación, n~ 

gociando con azúcar y con drogas, en perjuicio de la cul-

(13) Frey Gilberto - Op. cit - Pág. 153 
(14) Ibidem - Pág. 153 



31 

tura moral y religiosa de los indígenas, dejándose resba­

lar hacia las ventajas del esclavismo y del comercio. Es 

curioso notar, de otro lado, que los mismos jesuitas, que 

no hesitaron muchas veces pagar con la propia vida, en f~ 

ver de la causa indígena en guerra con los colonos portu­

gueses, no pudieron hacer lo mismo en favor de los ne 

gros esclavos. 

Debe también observarse, otro 

aspecto muy importante de la actividad jesuita que fue el 

de representar el sentido de la disciplina y de la racio­

nalidad. SegGn Ser Buarque de Holanda, 11 ninguna tiranía 

moderna lleg6 siquiera a vislumbrar la posibilidad de ese 

prodigio de racionalización en las reducciones, en el que 

se capta el espíritu de que el hombre puede intervenir ª.!::. 

bitrariarnente y con éxito en el curso de las cosas, y de 

que la historid no solamente acontece, sino también puede 

ser dirigida y hasta fabricada". (15) 

(15) Buarque de Holanda, Sergio - Op. cit - Pág. 64 
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OBJETIVOS Y POLITICAS 

DE COLONIZACION. 

Entre 1500 y 1530, el Brasil no 

represent6 para la Metr6poli mas que un gran vacío, un con 

tinente hueco e infinito difícil de llenar, especialmente 

en un momento en que Portugal canalizaba sus esfuerzos m~ 

rítimos hacia el lucrativo comercio con el Oriente (1). 

Fue así que, a lo largo de 30 años, las pocas expediciones 

enviadas al Brasil se limitaron a patrullar la costa, a 

instalar sobre el litoral destacamentos de las tropas del 

rey y a recoger cerca de las playas cargamentos de palo­

brasil de gran valor en Europa. En razón de que los euro 

peas respetaban solamente la soberanía de las tierras efeE 

tivamente ocupadas, y para defenderlas de la acción de los 

piratas franceses, fue que Portugal decidió poblar su colQ 

nia americana, para no perderla (2). En 1534, adopta el 

(1) EL ARTE BRASILE~O - Ministerio de Relaciones Exteriores - Abril, 
S.A. Cultural Sao Paulo - 1976 - Pág. l 

(2) Ibidem - Pág. 2 
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sistema de las "Capitanías Hereditarias", que eran fajas 

de tierra que deberían ser concedidas en carácter perma 

nente y hereditario a los particulares portugueses, que 

contaran con recursos suficientes para explotarlas. Con 

eso, ernpez6 la población de la costa con muy buenos res u.!_ 

tados al principio. En 1549 se le complementó con un 90 

bierno general en la persona del Gobernador Gene+al que 

era un representante del rey en todo el territorio y que 

instaló la capital en Bahía, sede del Gobierno General. 

E~ los siglos XVI y XVII, las 

autoridades portuguesas tenían dos preocupaciones: por un 

lado, enseñar a los indios la religión católica, y por 

otro, no permitir que los inmigrantes europeos olvidaran 

su propia cultura (3). Tal preocupación se ponía partic~ 

lar1nente de manifiesto en lo concerniente a la religi6n, 

m&s, cuando era cosa muy sabida, que muchos de los nuevos 

pobladores, sólo buscaban mantenerse alejados del santo 

oficio; otros, los mercenarios, eran individuos de muy d~ 

dosa religiosidad; y gran parte de la población, incluyen 

do a los más importantes terratenientes, estaba integrada 

por cristianos recién convertidos y judíos cristianizados 

por la fuerza, muchos de los cuales, todavía profesaban 

en secreto la fe judaica (4). Por tales razones el pri 

mer arte que surgi6 en el Brasil fue la arquitectura, y 

(3) lbidem - Pág. 2 
(4) lbidem - Pág. 2 
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lo hizo con dos tipos de edificación: las fortalezas y 

las construcciones destinadas a las actividades religio 

sas. 

La colonizaci6n del Brasil ad -

quiri6 una fisonomía mercantil, casi semita, expresada en 

el sistema de población en el litoral, el alcance de los 

puertos de embarque, y en el desequilibrio entre el es 

plendor de la vida rural y la miseria urbana (5). Según 

una carta del jesuita Manuel da Nobrega: " .•• prefieren 

ver salir del Brasil muchos barcos llenos de oro que mu 

chas almas para el cielo" y añade: " ••• de quantos la 

vieram, henhum tem amor a essa terra" " •.• todos querem 

faser a seu proveí to" ( 6) • 

Afin en sus mejores momentos, la 

obra realizada en Brasil por los portugueses tuvo un ca -

r!cter más acentuado de factoría que de colonizaci6n{7). 

No convenía que allá se hicieran grandes obras, al menos 

cuando no produjeran beneficios inmediatos; nada que aca-

rreara mayores gastos o resultara en perjuicio para la M~ 

tr6poli. De acuerdo con Segio Buarque de Holanda (8) 11 fue 

por la presencia de tan fuerte elemento ponderador como 

fue la familia rural, o, antes, latifundista, que la col~ 

nizaci6n portuguesa del Brasil tom6, desde temprano, as -

pectas sociales tan distintos de la teocrática, idealiza-

(5) Buarque de Holanda, Sergio - Op. cit - Pág. 73 
(6) Manuel da Nobrega - CARTAS DO BRASIL - 1549-1560 - R!o de Janei­

ro - Pág. 131 a 134. 
(7) Buarque de Holanda, Sergio - Op. Cit - Pág. 73 
(8) Ibidem - Pág. 73 
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da por los jesuitas, y de la española. Este dominio de la 

familia no hubiera sido posible, sin la base agrícola,que 

no fue la planeada y soñada por Portugal, pero fue la P2 

sible, por las circunstancias que St:!: presentaron". 

Destacando la importancia de la 

casa rural denominada "casa-grande", se podría decir que 

en Brasil la catedral fue substituida por la "c.asa-gra.!!. 

de" y el convento, en donde se refugiaban mendigos y de­

samparados, por la capilla del "engenho de acucar". No 

llega a haber clericarismo en el Brasil, habiendo sido 

aplastados todos los intentos jesuísticos por el aligar 

quismo y nepotis1no de los "senhores de engenho 11
, y, los 

demás clérigos, incorporados al sistema patriarcal. 

Al contrario de la colonización 

española, la portuguesa fue antes que todo costera y tro­

pical (9). Los portugueses creaban todas las dificultades 

a las entradas hacia el interior, cuidando que no se des-

poblara la marina. En el "Regimiento" del primer Gober-

nadar General Tomé de Souza estaba estipulado expresam~n-

te que "por la terra adentro firme nao se meta pessoa a.! 

guma sem licenca especial do Governador 11 
( 10) •.. Otra me-

dida que parece destinada a contener la población en el 

litoral es la que estipulan las cartas de donación de las 

"Cc..pitanías Hereditariasº según las cuales 11 
••• poderao 

(9) Buarque de Holanda, Sergio - Op. cit - Pág. 65 
(10) Cf. "REGIMENTO DE TOME DE SOUSA - Hisc. da Colonizacao Porcugue­

sa do Brasil - 111 - Porco - 1924 - Pág. 347 
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os donatarios edificar junto ao mar e dos rios navegaveis 

quantas vilas quiserem 11 (11) ••• Otra preocupación en 

relación a la entrada tierra adentro de los blancos fue 

el miedo de que eso pudiera fomentar guerras sin fin con 

los indígenas, con consecuencias desastrosas para el des~ 

rrollo y la población. Por otro lado, no olvidándose de 

que o. Joao III tenía mandado fundar colonias en país tan 

distante sin otro objetivo que no fuera el de sacar prov~ 

cho inmediato para el estado mediante la exportación de 

productos brasileños, los géneros producidos junto al mar, 

serían más fáciles de conducir hasta los puertos, y de 

ahí hasta Europa. 

Fue en el tercer siglo de domi­

nio portugués, que el descubrimiento del oro en Minas Ge­

rais produjo un mayor flujo de inmigrantes hacia el inte­

rior. 

Reflejando en otros aspectos el 

carácter del portugu~s y de su forma de colonizaci6n de 

las tierras tropicales, se destaca la fantasía de las pri 

meras ciudades brasileñas. 

Poco importaba a los portugue -

ses que fuera floja e insegura la disciplina en los ámbi­

tos en que no pudieran sacar provecho a sus intereses te­

rrenales. Esa indisciplina, según Sergio Buarque de Halan 

(11) Hist. da Col. Port.- Op. cit. III - Pág. 310 
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da (12), era aún fomentada por una aversión congénita de 

los portugueses a cualquier ordenaci6n impersonal de la 

existencia. 

Distinta de Portugal, España P2 

seta esa rigidez ascética, a la manera de su paisaje ásp~ 

ro, que invita a una subordinación de esta vida a normas 

abstractas y regulares. La fantasía de las ciudades bras_!. 

leñas es el reflejo de la forma de concebir la vida del 

portugu~s. En Bahía, el mayor centro urbano de la Colo 

nia, las casas, en el siglo XVIII se encontraban dispues-

tas según el capricho de sus moradores ••. "tuda a! era 

irregular, de modo que a praca principal, onde se encon 

trava o palacio do vicerei, parecía so por acaso estar em 

seu lugar ••• " (13). 

Aún en el primer siglo de la c2 

lonizaci6n, en sao Vicente y Santos estaban las casas en 

tal desaliño que el Gobernador General quejábase de no PQ. 

der amurallar las dos vilas, puesto que esto ocasionaría 

grandes trabajos y mucho daño a los moradores (14). 

En realidad el sistema octago 

nal no dejaba de manifestarse: en Río de Janeiro, ya sur-

je un bosquejo. Pero seria una ilusi6n pensar que result'ª­

ra de una atracci6n por las formas fijas y preestableci 

das que expresan una enérgica voluntad constructora. Lo 

(12) Buarque de Holanda, Sergio - Op. cit.- Pág. 75 
(13) L.G. de la Barbinais - NOUVEAU VOYAGE AU TOUR DU MONDE - III 

París 1729 - Pág. 181 
(14) Hist. da Col. Port - Op. cit, III - Pág. 365 
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cierto es que procedan de la influencia de los principios 

racionales y estéticos de simetría del Renacimiento {15). 

No raro, también que este desarrollo rechazara el esquema 

inicial para obedecer a las sugerencias de la topografía. 

"La rutina y no la razcSn abstracta fue el principio que 

marcaron los portugueses en ésta, como en tantas otras e~ 

presiones de su actividad colonizadora. Preferir&n actuar 

por experiencias sucesivas, no siempre coordinadas unas a 

las otras, a trazar 'un plan para seguirlo hasta el final. 

La ciudad que los portugueses construyeron en América no 

fue un producto 1nental, no llegó a contradecir el cuadro 

de la naturaleza y su silueta se enlazó a la línea del 

paisaje. Ningún rigor, ningün m~todo, ninguna providencia. 

Todo se debe a un tosco realismo que renuncia a transf ig~ 

rar la realidad por medio de la imaginación delirante 6 

c6dices de postura y reglas formales, que acepta la vida 

corno la vida es, sin ceremonia, sin ilusiones, sin mali -

cia, sin impaciencia" (16). 

(15) 
(L6) 

Buarque de Holanda, Sergio Op. cit 
Buarque de Holanda, Sergio - Op. cit 

Pág. 76 
Pág. 76 
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La arquitectura religiosa port~ 

gueoa, fundamentada en tradiciones autóctonas, creó far -

mas originales poco relacionadas con las de los dem&s pa! 

ses europeos. Cuando se pensaba que la iglesia criDtiana, 

que sufrió muchas metamorfosis a través de los siglos, h~ 

b!a alcanzado su forma definitiva en la iglesia de la COQ 

trarreforma, los arquitectos crearon una nueva. 

En el momento en que llegaban 

las nuevas directrices elaboradas por los jesuitas, los 

portugueses estaban construyendo bellas iglesias basadas 

en los principios de las Hallenkirchen, con altas colum -

nas o pilares dividir el espacio interior en naves de a~ 

turas iguales. Así eran las catedrales de Portalegre, de 

Leiria, de Santo Antao de Evora y de N.S. de Estremoz. La 

intención de la época, que traducía el espíritu de la can 

trarreforma, er~ la de recuperar la comunidad parroquial, 
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concentrando los feligreses en un espacio que les facili­

tara la concentraci6n y la atenci6n hacia las palabras 

del sacerdote. Los jesuitas portugueses aceptaron con do-

cilidad las definiciones de la Contrarreforma y a partir 

de esa pauta empiezan sus investigaciones del espacio re-

ligioso dentro de su característica de tendencia a la si~ 

plificaci6n. De esa forma, eliminan la cGpula de. la igle­

sia de la Contrarreforma (Fig. -a-) y eligen corno planta 

la de una Qnica nave, aprovechando el ejemplo que tenían 

de la iglesia de Sao Francisco de Evora (Fig. 1 e 2). Sin 

la cGpula, el transepto se hace poco elevado y las pare -

des del fondo del brazo del crucero quedan a paño con las 

laterales del te1nplo como se puede ver en la iglesia del 

Espiritu Santo de Evora lll. 

Siguiendo este esp1ritu de la 

sencillez, según lo considera Germain Bazin, suprimen aún 

las tribunas en la iglesia de Sao Roque (Fig. 3) y en Sao 

Paulo de Braga suprimen también las capillas laterales 

que fueron substituidas por simples arcos de descarga (Fi-

gura 4). 

Todos esos movimientos los cond~ 

jeron a una forma elemental cuadrangular, en donde uno de 

los lados menores se abre para el presbiterio que era en -

tonLes muy poco profundo y casi imperceptible en la facha-

(1) Bazin, Germain - A ARQUITETURA RELIGIOSA BARROCA NO BRASIL- Trad. 
Gloria Lucia Nunes - Editora Record - R{o de Janeiro - 1956 -
Pág. 361. 



Fig. a -Iglesia de Gesú de Roma 

-



(Fig. 1) 

Sao Francisco de Evora -Planta es 
quemática- por el Profresor Chi= 
có- Historia da Arte de Portugal. 

• 
• .. 

\ ... 
... .. .. 

.. .. .. 
• • 

(Fig. 2) 

Planta esquemática de la Iglesia 
do Esp!rito Santo de Evora­
Profesor Chicó. 



• • 

(Fig. 3) (Fig. 4) 

Iglesia de San Roque de Lis 
boa- Planta esquemática­
Por Germnin Bazin. 

Iglesia de Sao Paulo de 
Braga. 
Por Germain Bazin 
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da. Esta forma cuadrangular puede ser, segGn Germain Ba -

zin, el reflejo de la tendencia a un clasicismo innato en 

Occidente, y que fue reforzado por la iglesia de la Con -

trarreforma, como una reacción a las investigaciones del 

Renacimiento (2). Al llegar a esa forma elemental, pasan­

do por alto todas las precedentes, parecen colocarse en 

condiciones de buscar nuevas formas a partir de trabajar 

esa célula inicial. Añadían entonces otros bloques de 

construcción para atender a las necesidades del programa 

del culto y de las demás actividades religiosas (sacris -

tía, consistorio, tribunas, corredores laterales a la na­

ve), logrando resolver de forma muy lógica el problema de 

la ciudad parroquial. Incorporando los anexos al templo 

en un plan unitario y sin alejarse del modelo de la igle­

sia de la Contrarreforma, transformaron las naves latera­

les en corredores separados de la nave principal por gru~ 

sos 1nuros, que permitian el tr&nsito de los sacerdotes y 

del personal de servicio sin perturbar el culto. Sobre 

los corredores laterales construirían las tribunas que 

formarían un volumen de igual altura que la nave princi -

pal cubierto por un tejado de dos aguas. Pero, el aspecto 

exterior será siempre mantenido como de Una única nave, 

presentando apenas una variación volumétrica en el presb! 

terio. 

(2) Ibidem - Pág. 363 
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La arquitectura portuguesa man~ 

fiesta, a lo largo de su historia, una tendencia pronun 

ciada a las formas sencillas, a los volúmenes compactos y 

a las composiciones rectilíneas. Aparte las desviaciones 

góticas, las imposiciones externas y los excesos manueli-

nos y barrocos, presenta, en resumen, un espíritu semeja~ 

te al rom&nico (3). 

Al final de su evolución, todos 

los elementos estaban inscritos en un espacio cuadrangu -

lar sin fallas, dando continuidad, según Germain Bazin, 

a ese cierto clasicismo innato propio de la arquitectura 

occidental, que después se va disimulando por el gótico y 

más tarde por el barroco. 

Se puede dividir la arquitectu-

ra occidental en erudita, con plantas articuladas, volGm~ 

nes complejos y efectos arquitectónicos independientes de 

la economía constructiva y en arquitectura de plana senci-

lla cuadrangular, de espacios unitarios, volGmenes compaB 

tos y derivados de la estructura. Esta arquitectura sene! 

lla, que es la de muchos edificios románicos, fue partic~ 

larmente aceptada por Italia en los siglos XII, XIII y 

XIV, como en reacción al gótico que le fue impuesto (4). 

Al observar la arquitectura de Michellozzo de 1400, en 

donde el edificio era una respuesta directa de la construB 

ción y no de la arquitectura,con sus grandes superficies. 

(3) Ibidem - Pág. 365 
(4) Ibidem - Pág. 365 
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lisas abiertas solamente en los vanos, aplanadas y divid.!. 

das por columnas y pilastras en piedra "de aparelho", e!!. 

centramos ahí, y no en las especulaciones ambiciosas de 

Brenelleschi, en donde se influenciaron los portugue 

ses (5). Del siglo XII al XV, son numerosas en Italia 

las iglesias de una sola nave, que termina en una fachada 

muy sencilla coronada por un frontón triangular de §ngulo 

obtuso, una sola puerta y un rosetón al centro (Fig. 5 e 

6). Las especulaciones que los italianos hacen sobre el 

tema de la fachada no llega a interesar a los portugueses 

que permanecen medievales y de mismo espíritu rom§nico 

hasta el siglo XVI (6). Los arquitectos portugueses cono­

cieron tres tipos de fachadas: la fachada templo, la m&s 

frecuente en raz6n de numerosas igle~itas de una sola n~ 

ve y en la cual conservaron hasta el siglo XIV, una 11 em-

pena" de ángulo obtuso (Fig. 7), la fachada basilical P!!. 

ra las igl~sias de tres naves y finalmente la fachada de 

dos torres, para algunas catedrales (Fig. 8). 

Al final del siglo XVI e inicio 

del XVII, muestran una cierta exitaci6n en realizar el 

frontispicio sin conseguir liberarse de las tradicionales 

torres, como se ve en la iglesia de Coimbra, do Carrno, 

Sao Pedro dos Terceiros y Santiago de Evora. El frontisp~ 

cio elaborado a la italiana es bastante raro en Portugal. 

(5) Ibidem - Pág. 366 
(6) Ibidem - Pág. 370 



(Fig. 5) 

Fachada de s. Pietro de Ferentillo. 
Siglo XI- Italia-Por P.F. Santos 

(Fig. 6) 

Fachada de Santa Maria delle Grazie 
Pistoie- Por Michelozzo 
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(Fig. 7) 

Fachada de S. Martinho de Cedo­
feita- Fines del siglo XII-
Por Germain Bazin 

(Fig. B) 

Fachada de la antigua iglesia de San 
ta Catarina do Monte Sinai-1572-
Lisboa- Souza Viterbo- Dicionario 
Hist. e Documental dos Arquitectos, 
Engenheiros e Conscrutores de Portu­
gal. 
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En realidad, según Germain Bazin, el tema del frontispi -

cio barroco portugués tiene sus orígenes en dos tipos de 

fachadas: la fachadá. templo y la fachada de dos torr'es r!! 

matadas por pirámides, ambas heredadas de la Edad Media. 

El tema de la fachada-templo sin front6n, gana impulso en 

el Renacimiento, pero siguiendo el ejemplo clásico itali~ 

no del siglo XV, adopta vigorosamente proporciones anti -

guas. En su forma más sencilla, teniendo en las esquina~ 

solamente dos "cunhais 11 y la pared lisa abierta en vanos, 

fue muy repetida en Portugal hasta en la arquitectura ci-

vil. Se ve claramente que la tendencia clásica de los por 

tugueses está directamente ligada al Quattrocento italia-

no (7). Alrededor de 1550, fue erigida en Tomar la capi-

lla da Conceicao, una iglesia con una fachada de este g~-

nero y con un estilo correspondiente al qu~ ~ra adoptado 

en Toscana un siglo antes (Fig. 9). Por innuinerables ca 

racter1sticas, el arte portugués se encuentra ligado a 

los templos de Toscana y no a las grandiosas concepciones 

de Alberti y Brunelleschi; más a los templos menos prete~ 

siosos de Michellozzo (8). 

Muy temprano, los portugueses 

abandonaron el muro en piedra de "aparelho", usado desde 

la Edad Media hasta el Manuelino, en cuanto toda Europa 

lo seguía utiiizando mae que nunca, siguiendo el ejemplo 

de Roma. A ellos les gustaba la definici6n sencilla de la 

(7) Ibidem - Pág. 373 
(B) Ibidem - Pág. 373 



(Fig. 9) 

Fachada de la iglesia da Conceicao 
en Tomar-Portugal. 
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construcción, reservando la piedra de 11 aparelho", para 

los puntos más sensibles de la arquitectura (pilastras, 

arquitrabes, puertas, ventanas, arcadas y cornisas). 

La incorporación del arte portE 

gués al "ba.rroco 11 se hizo por medio de una "barroquiz~ 

ci6n" progresiva de ld fachada templo, hasta provocar 

una desintegración de la estructura, tal como muestran 

las iglesias de Congregados do Porto (1567-1580). y Sao 

Victor de Braga (1686) (9). Por lo menos en lo que ser~ 

fiere a la arquitectura, el "barroco" consisti6 en una 

decoración añadida a una estructura clásica. La influen 

cia de la escultura en madera fue definitiva en la evolu­

ción de ese "barroco". Todavía, hasta 1670, la arquitec­

tura permanece extraña al barroquismo que progresaba en 

los muros y, fiel a la austeridad estimulada por la Con 

trarreforma, al contrario de Italia que tuvo sus iglesias 

de la Con·::.rarreforma casi todas revestidas de una decora­

ci6n rica en el período siguiente. 

Las plantas curvilíneas nunca 

emocionaron a los portugueses. Les interesó la forma ova­

lada dada a la nave principal, o la forma poligonal. Pero 

de todos modos, el templo permanecerá por afuera, con la 

tradicional forma cuadrangular. 

El siglo XVIII se verá dividido 

entre su vieja tendencia clásica y la tentaci6n del barr2 

(9) lbidem - Pág. 374 
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co. En el n~rte del país se da una entrega total al barr2 

co, permaneciendo Lisboa, y todo el Alentejo, dominados 

por esa tendencia clásica, bajo la influencia de la Escu~ 

la de Mafra, obligando al escultor a doblarse a las dire.s. 

trices del arquitecto (10). 

(10) lbidem - Pág. 376 
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EL INDIGENA BRASILE~O. 

Al contrario de lo que ocurrió 

en algunos países hispanoamericanos, los portugueses no 

encontraron en Brasil altas civilizaciones a ser domina 

das, como la maya, azteca e inca. En 1500, habitaban la 

costa brasileña varios grupos Tupinarnbá, afiliados al 

tronco linguístico tupi-guaraní, que predominaba en todo 

el litoral atlántico del Brasil, a excepción de algunas, 

entonces lldmadas Tapuia que habían sido desplazadas ha 

cia él interior por los Tupis. Vivían en aldeas de 500 a 

2000 personas y en la escala de evoluci6n socio-cultural 

y técnica-económica fueron calificados como aldeas agríe~ 

las indiferenciadas {no divididas en clases sociales) . B~ 

saban su subsistencia en el cultivo de la ºmandiocaº (Y.!! 

ca) mansa y brava, y de ésta Gltima extraían la harina y 

bebidas fuertes, del maíz, de las papas, de los chiles y 

del cacahuate: en la caza, en la pesca y en ld recolec 

ción de frutos silvestres, la miel y plantds destinadas a 
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fines medicindles, rituales y manufactureros. Los modos 

de vida y la organización socio-política eran regulados, 

en parte, por las diferencias ecológicas (1). 

Poblaciones más densas, aldeas 

mas estables y un equipo de acción sobre la naturaleza de 

carácter más permanente, como la cerámica, son encentra 

dos en las regiones en donde los recursos naturale~ más 

abundantes permitieron ese tipo de desarrollo. El factor 

ecol6gico no se tomó en cuenta como ordenador social fini-

ce ni como determinante, dado que las limitaciones ecol6-

gicas no impiden la acción del hombre sobre la naturaleza. 

Los habitantes indígenas de los "cerrados" del Brasil 

Central, p~r ejemplo, pese a que vivían en tierras poco 

f~rtiles, mantenían aldeas igualmente muy pobladas y est~ 

ban estructuradas de forma muy compleja y elaborada. 

Los indios brasileños, descono-

c!an el uso de los metales, como instrumental para tra-

bajar piedra, hueso, concha, y dientes, de modo que en la 

manipulación de la materia prima, las técnicas de subsis-

tencia y el adorno, hicieron uso, principalmente, de mat~ 

riales de origen vegetal. Las maderas "embiras", "cipós", 

pajas, fibras, resinas, barnices, aceites, fueron utiliz~ 

dos como materias primas de sus casas, canoas y artefac -

tos. Nada más legítimo entonces que calificarla, según G2 

delier (2), como civilización vegetal. 

(1) Ribeiro G. Berta - A ITALIA E O BRASIL INDIGENA- Index Editora­
R{o de Janeiro - 1983 - Pág. 13 

(2) In - Op. cit - Pág. 14 
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Si computaramos los instrumen -

tos y utensilios del indio brasileño, veríamos que reuní-

dos no suman más de dos docenas (3). 

La producción de la cerámica 

atendió a una necesidad humana básica; cocinar los alimen 

tos. Pero, no fue todo. Los artesanos indígenas podían t~ 

llar hachas ceremoniales de sílice con formas tan funcio-

nales corno las de una creación moderna de la Bauhaus y 

tan límpidas corno las de Brancusi (4). Aparte, trabajaban 

esplendorosamente el arte del trenzado; mGsicos y bailar! 

ne$ con los cuerpos recubiertos con paja trenzada y por 

tanda máscaras de fibra con fantásticas aplicaciones he 

chas de plumas de un brillo comparable al del acrílico, 

rememoraban los mitos del diluvio y de la creación. Los 

alfdreros modelaban vajillas para luego decorarlas con l~ 

be~ínticas figuras geométricas (las de Maraj6), 6 bien 

11 igacabas 11 (urnas funerarias) , decoradas con animales 

fantáoticos, como las de Santarém y del río Trombetas. En 

lo que respecta a la cerámica, se destaca, aparte de la 

de Maraj6, la cerámica zoomorfa y antropomorfa de Santa 

ren, tal vez la de mayor vigor creativo de todas, ya que 

sus artistas jamás repetían un modelo anterior, transfor-

mando así la fauna amazónica en un sueño intricado y "b~ 

rroco" de animales y seres humanos que se entrelazan en 

el barro cocido. 

(3) lbidem - Pág. 15 
(4) lbidem - Pág. IS 
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Ciertas artes que los europeos 

consideraban algo así como juegos propios de pueblos con 

mentalidad infantil -corno por ejemplo la pintura corpo -

ral- encerraban algunos de los sentidos más profundos de 

la vida indígena. Los caduveu acostumbraban decorarse el 

rostro con figuras geométricas, enmarcándolo como si fue­

ra _un brasón o la imagen de un naipe, con lo que mostra -

ban una deliberada falta de respeto por la estru~tura na­

tural de la figura humana. Un caduveu preguntó un día a 

un sacerdote: 11 ¿ Y usted, por qué no se pinta ? ¿ Qui~ 

re ser como los animales ? " Todo aquel que no se preocu 

para en tener un rostro diferente del que la naturaleza 

le diera, demostraba no haberse separado de ella por com­

pleto; aan no se había incorporado del todo al mundo de 

los hu1nanos .. El hombre se define, segGai ellos, a través 

de un acto voluntario, tal era la tésis inoderna, en que 

sustentaba la pintura corporal de los caduveu (5) • 

(5) EL ARTE BRASILE&O - Op. cit - Pág. 2 



51 

EL NEGRO. 

Al contrario del indígena, el 

negro africano esclavo y sus descendientes, tanto negros 

como mulatos, tuvieron algo que ver con el arte sacro br~ 

si leño. 

El indígena brasileño no resis-

tió al cautiverio impuesto, no ·quiso trabajar en las plan 

taciones de la caña de azacar, fue rebelde, aprendía f§ 

cilmente para olvidarse luego enseguida y en la primera 

oportunidad se despojaba d~ todo lo aprendido y regresaba 

a su estado inicial de "barbarie", de un vivir en liber-

tád sin las limitaciones absurdas de la civilizaci6n oc -

cidental (1). Fue encontrado en una etapa de evolución i!!. 

f~rior a la del portugués, no preparado para la confront~ 

ci6n con una civilizaci6n m§.s evolucionada que terminó 

por producirle grandes daños. 

(1) Etzel Eduardo - ARTE SACRA, BERCO DA ARTE BRASlLElRA - Ed. Me -
choramentos - Sao Paulo - 1986 - Pág. 225 
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El negro vino de Africa con 

otra bagage cultural. Corno el indígena, también fue capt_!! 

rada a la fuerza, separado de su organización tribal y f~ 

miliar. 

Aislado y confundido, vivi6 en 

brutal cautiverio para ejecutar trabajos duros, contínuos 

y sin m&s esperanza que el descanso eterno. Aún así, no 

pereció como el indígena. Enfrentó la mala suerte, traba­

jó y se impuso, resistiendo a todo y a todos, y lo vemos 

presente hoy día, en su constante proliferación, compi 

tiendo en supervivencia con el ciudadano blanco brasileño. 

En Africa, terminó por expulsar a sus opresores, las po -

tencias colonialistas y hoy, independiente, evoluciona e~ 

mo raza y como pueblo. 

En el Brasil colonial, según 

George Bastide (2), llegaron aproximadamente 3'500,000 n~ 

gros esclavos, aparentemente el mismo nGmero de indígenas 

que existían al momento del descubrimiento. Entretanto, 

no sentimos la presencia indígena en la sociedad brasile­

ña como sentimos la negra. En la verdad, aquella es casi 

inexistente. 

Resistiendo a todo y a todos, el 

negro aculturose, mas como una forma de resistencia ante 

una fuerza mayor, que como una entrega de su personali 

(2) Bastide, George - AS RELIGIOES AFRICANAS NO BRASIL - Biblioteca 
Pioneira de Ciencias Sociais - Sao Paulo - 1985 - Pág. 52 
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dad (3). Sentimos su presencia en los usos y costumbres 

brasileños. Por haber sido considerado inferior, supo, 

llegando al Brasil, preservar su integridad. Trabajando 

y adulando, conquistando al señor, comunicándose con 

sus semejantes, creó una estructura que le permitió so 

brevivir como raza digna de convivir con el blanco, mez-

clarse con él y resultar el mulato que tanto contribuyó 

para la creación del arte religioso brasileño (4). Apre~ 

di6 f§cilmente, pero no olvid6; sac6 partido de lo que 

le enseñaron y tambi~n enseñó lo que sabía a los seña 

res; conocía los metales y manejaba artísticamente~ des­

de hacia muchos siglos, el oro, el bronce y el hierro; 

trajo consigo vegetales, comidas, habilidades, desconoc_!, 

dos a los portugueses. Cuatrocientos años de cautiverio, 

no le hizo olvidar al Islamismo, y las religiones afric~ 

nas permanecen en el Brasil, en sincretismos .religiosos 

como la Umbanda y el Candombl~. Todo eso, permitido por 

su estado de desarrollo semejante al del blanco, aunque 

bajo moldes diferentes. 

Llegado al Brasil, el negro 

fue inmediatamente bautizado, recibi6 un nombre y por i!!! 

posici6n ºabraz6" la religi6n cat6lica. Se supone que 

su espiritualidad, sus fetiches, sus tabús, sus superti­

ciones, le facilitaron, de alguna manera, asimilar el 

(3) Etzel, Eduardo - Op. cit - Pág. 226 
(4) lbidem - Op. cit - Pág. 226 
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cristianismo y la religión católica y hacer su interpre­

tación. SegGn Eduardo Etzel (5), su proceso de acultura-

miento fue manipulado sicológicarnente por los blancos. 

Aparte de la intensi6n catequ~tica impuesta por la Con 

trarreforma, la religi6n funcionó como una forma de sua­

vizar la violencia de la esclavitud, haciendo del negro, 

una fuerza de trabajo útil y conformada; la observación 

de sus costumbres tribales y de sus creencias hizo que 

se le separaran desde su llegada, evitando de esa manera, 

el peligro de una conspiración. Fueron unos pocos los 

que realmente se convirtieron al catolicismo. En su may2 

r!a, los negros, resistieron tenazmente (6) en un falso 

aculturamiento. "Encuentra que la fuerza no es resiste,!! 

cia", es el dicho antiguo, "cuenta en ella, sólo la ªl! 

tucia y la disimulación". De esta forma parece que los 

negros que fueron a las iglesias del Rosario fueron unos 

pocos, lo que se puede también comprobar, por el número 

de componentes existentes en esas hermandades, como con_!! 

ta en muchos documentos. Para ~stos, la iglesia represen. 

tó una protecci6n, una casa de oración, una sala de reu-

niones, una afirmaci6n frente la sociedad y principalmen. 

te, un suelo sagrado para los muertos (7). 

(5) 
(6) 
(7) 

Ibidem -
Ibidem 
Ibidem 

Pág. 226 
Op. cit -
Pág. 227 

Pág. 227 
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La Devoción a N.S. del Rosario 

A los negros les fue ofrecida 

la devoción a N. Sra. del Rosario, aunque después surgie-

ron otras como "N. Sra. das Merces da Rendencao dos Cati 

vos, N. Sra. do Amparo dos Homens Pardos, y los santos n~ 

gros: Sao Benedito, Santa Efigenia, Santo Elesbao y Santo 

Antonio de Catigeró". 

La motivación para la devoción 

a N. Sra. del Rosario merece un análisis mayor. En latín, 

ROSARIUM significa guirnalda de rosas. Los jesuitas, en 

1553, inauguraron la congregación de N. Sra. del Rosario 

con grandes fiestas en Sao Paulo en donde los participan­

tes iban coronados de rosas benditas. Después, instituye-

ron la ceremonia de la "Bencao das Rosas". Así, desde 

un principio, la rosa estuvo presente como objeto de cat~ 

quesis en el Brasil (8). Pero para el africano, había 

precedentes dentro de su propia cultura, con el uso de 

cuentas y nudos. Entre los wagogos en Africa, en el siglo 

XVI, el tiempo del embarazo era contado por nudos que de.§. 

hac1an a cada luna (9). 

Por otro lado, el africano es 

de una monotonía repetitiva en sus danzas y c&nticos, y 

llevaron al Brasil el tambor ceremonial que, en ritmo 

(8) Ibidem Op. cit.- Pág. 228 
(9) lbidem - Op. cit - Pág. 229 
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constante, alcanzaba la madrugada y el día siguiente sin 

interrupción. También algo como el rosario fue usado por 

los seguidores del Islamismo en gran parte de Africa. Era 

un rosario de 99 cuentas, que también podía ser subdividi 

do en tres, y un gran terminal llamado "Imán" (10). su 

finalidad era mencionar los 99 nombres de Dios, siendo el 

"Imán", el nombre esencial de Allah. Manoel Quirino men -

ciona que en el culto de la tribu africana de los Malés, 

había un rosario llamado Tecebá, de SO cm y 99 cuentas 

gruesas de madera, terminado en una bola más grande. La 

hechicerta africana (11), también utiliz6 un rosario 

construido por cuentas de la mitad de una nuez de mango, 

que era tirado al suelo y la forma resultante interpreta-

da por el hechicero. 

Lo que se está buscando mostrar 

es que la catequesis utiliz6 el rosario con una intención 

sutil, aprovechando h!bilmente, las analogías encontradas 

entre el rosario cristiano y la versión africana. 

La cofradía del Rosario fue fun 

dada en Francia, por el dominico Alan de la Roche en 1475 

y fue oficializada, en el Occidente, en ocasión de la lu­

cha contra los turcos, cuando fue instituida la fiesta 

del Rosario, en memoria de la batalla de Lepanto. Grego -

rio XIII hizo después una bula, en la cual reserva un do-

(10) 
(11) 

lbidem - Op. cit 
Ibidem - Op. cit 

Pág. 230 
Pág. 230 



57 

mingo particular para la fiesta del Rosario de la Vírgen 

María en todas las iglesias, con altar en su honor, y, f1:_ 

nalmente, Clemente XI decretó que la fiesta del Rosario 

debería ser observada por todas las iglesias de la cris 

tiandad. 

Ya en 1496, los africanos se 

reunían en hermandades de negros en Portugal y, en este 

mismo siglo, peleaban blancos y negros en la hermandad 

del Rosario de Santo Domingo de Lisboa, ocasionando una 

intervención del rey junto al Papa, a favor de los ne 

gros (12). 

Como se ve, el rosario, objeto 

ligado a la imagen de la Virgen, fue providencial en la 

pretendida conversión de los negros. Cumple observar, que 

la devoción fue antes adoptada con entusiasmo por los 

blancos, lo que favoreció, por espíritu de emulaci6n, el 

inter~s del esclavo por la imagen protectora, cuya piel 

tenia el color blanco como la de sus señores (13) • 

Contribuci6n Art1stica. 

Fue dentro de esa religi6n adop-

tada que los negros dieron su contribuci6n art!stica al p~ 

(12) lbidem - Op. cit - Fág. 231 
(13) lbidem - Op. cit - Fág. 231 
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ís. Fueron l.os esclavos que, bajo la dirección de los se-

ñores, actuaron en la complementación de las iglesias, en 

la talla y en la imaginería. Por ser esclavos sin identi­

dad jurídica no aparecen en las páginas de la historia. 

Pero, el mulato dejó su marca, y eventualmente su nombre 

en el arte sacro de alta calidad de la época colonial. La 

arquitectura, la música, la escultura, la pintura y las 

artes menores como la orfebrería, están impregnadas de m~ 

latos, como el Aleijadinho, Mestre Valentin, Lobo de Mes­

quita y muchos otros más. 

Esta contribución del mulato a 

la cultura brasileña queda muy evidente en el desarrollo 

de la música sacra erudita en Minas Gerais, de acuerdo a 

los descubrimientos del investigador Curt Lange (14). Se-

gún ~l, tales músicos fueron eximios instrumentistas y 

compositores todos mulatos y de elevada cultura. Lange 

los calcula en número de mil durante el período colonial 

en Minas Gerais, sin contar los dedicados a la música po­

pular. Eran respetados por la sociedad sietecentista, ga­

naban muy bien y hasta poseían esclavos. 

Sus Iglesias. 

La cantidad de iglesias existe~ 

tes en cada pueblo del Brasil en el perído colonial fue 

(14) Lange, Francisco. CURT, HISTORIA DA MUSICA NA CAPITANIA DAS MINAS 
GERAIS, II-A Irmandade de Sao José dos Homens Pardos on Bem casados, 
An Museu da Inconfidencia, IV, Ouro Preto, 1979- Pág. 12 
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resultado de la ambici6n del hombre por tener su cuerpo, 

después de la muerte, sepultado en terreno sagrado y de 

la discrirninaci6n racial encabezada por la condición inf~ 

rior del negro esclavo, y más tarde de sus descendientes, 

los mulatos; sin olvidar las cofradías de blancos, multi-

plicadas según sus promesas, devoci6n, preferencias 6 ri-

validades ( l 5) • 

De ese conjunto de circunstan -

cias resultó la gran cantidad de iglesias, relativamente 

pequeñas, que fueron, hasta la mitad del siglo XIX, el e~ 

menterio de los antiguos (16). 

La discriminaci6n racial, alej6 

al negro de las iglesias de los blancos, pero después, 

los propios negros se discriminaron entre si, resultando 

nuevas hermandades y consecuentemente nuevos templos y, 

en las Parroquias varios y diferentes retablos, cada cual 

más bello que el otro, producto de la rivalidad y de la 

competencia entre esas hermandades. 

Es evidente que los miles de 

brasileños del período colonial no pudieron todos, ser s~ 

pultados en el suelo de las iglesias, en donde quedaban 

los ricos, los devotos y los pertenecientes a las herman­

dades. Al pobre le qued6 el espacio de los cementerios en 

el campo .. 

(15) Etzel, Eduardo - Pág. 232 
(16) Ibidem - Pág. 232 
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Por otro lado, existió todo un 

sistema de presión por parte de los religiosos, en el se~ 

tido de inducir a los feligreses a sepultar sus muertos 

en determinadas iglesias, lo que provocó una protesta de 

la iglesia que pasó a lanzar excomunión a los sacerdotes 

que se dedicaran a esa práctica (17). 

La angustia frente a la muerte, 

llevó a muchos, no tan devotos, a entrar a las hermanda -

des con urgencia, pagando además de las cuotas habituales, 

elevadas cantidades a cuenta de varias mensualidades re -

trazadas ( 18) . 

Estas costumbres eran el ref le-

jo de los usos y costumbres de una época y tiene sus raí-

ces en Europa, en donde Alberto Tenenti (19) lleg6 a de -

tectar un "Ars Moriendi", en el siglo XV y la llam6 de 

"religión de la muerte"¡ religión pivote de una moral s~ 

misa a los poderes del cielo y de la tierra. Evidentemen-

te, no hubo en esa 11 religi6n de la muerte", espacio para 

los pobres y mestizos, que solucionaron su problema, org~ 

nizando sus propias hermandades. 

Esas hermandades tuvieron sus 

iglesias, pero fueron totalmente controladas por los blan 

cos. Con el pretexto del analfabetismo de los negros, ut! 

!izaron esta intromisión como forma velada de controlar 

sus actividades religiosas. 

(17) Ibidem - Pág. 233 
(18) Ibidem - Pág. 233 
(19) Tenenti, Alberto - ARS MORENDI - Algunas notas sobre e problema 

da morte no fim do sec. XV Annales-Economies-Societés-Civiliza­
tions, Ano 6, No. 41 - Pig. 443 a 446. 



61 

Por otro lado, según Julita 

Scarano (20), los hermanos negros ni siquiera podían opi-

nar en la decoraci6n de sus templos. 

Según algunos autores, en esas 

iglesias no se puede observar ninguna aportaci6n artísti-

ca de la cultura africana. 

Lo que pasa es que hay que con­

siderar que el negro, al no representar una entidad civil 

reconocida, no podría tener su nombre en los contratos de 

trabajo. Por otro lado, en la documentaci6n de las igle -

sías no se hace referencia al color de los artesanos que 

ahí trabajaban. Sin embargo, se sabe que al negro se ocu­

p5 en los trabajos artesanales de carpintería con los po~ 

tugueses. 

Considerando el avance de la 

cultura africana, y que hizo al negro mantener su esencia 

cultural hasta imponerla en los sincretismos religiosos, 

es muy improbable que trabajara estrictamente bajo los 

moldes portugueses y no introdujera su marco personal. 

(20) Scarano, Julita - DEVOCAO E ESCRAVIDAO, Brasiliana No. 357-
Cía. Ed. Nacional - Sao Paulo - 1976 
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EL ESPIRITO DE LA EPOCA. 

( El objetivo de este capítulo es llegar a comprender la esencia del si -
glo XVIII buscando acercarse al objeto de nuestro análisis. Tratándose 
de un tema que ha provocado controversias entre distintos autores, deci 
dí aceptar como esclarecedoras para este trabajo, las ideas de Guiller:: 
mo Tovar de Teresa en su libro "México Barroco" y de J. A. Symonds en 
su libro "El Renacimiento en Italia". ) 

¿ Es posible detectar, en sociedades con 
temporáneas, constantes hist6ricas que 
marcaron sus comportamientos, haciendo 
que los espacios arquitectónicos produ 
cides por ellas tengan algo en común - ? 

¿ Qué tipo de espacio arquitectónico pu­
do producir la sociedad brasileña de 
Minas Gerais en el siglo XVIII y como 
éste estuvo relacionado con su tiempo ? 

¿ C6mo conseguir la lectura amplia y de 
finitiva de esos monumentos que permi­
tan que éstas puedan responder como 
testimonios objetivos de la historia ? 

Para enteder la producci6n ar -

quitect6nica.brasileña del siglo XVIII me parece imprescindi-

ble remontar en ·la historia hasta la Edad Media porque,a mi m~ 
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nera de ver, fue entonces que se gest6 la transformación cult~ 

ral que fue definitiva para el comportamiento no solamente 

del hombre del siglo XVIII, también del hombre de nuestros 

d!as. 

En estas épocas, se empieza a 

vivir el pre§mbulo de un verdadero drama de la libertad que 

hasta hoy el hombre moderno no tiene asimilado y resuelto. 

El siglo XVIII no representa más que un acto de ese drama, pe 

ro, para las sociedades americanas presenta particular inte -

r.§s por 11 coincidir" con el momento en que les fue posible 

plasmar su nacionalidad y plantear su independencia, haciendo 

de esa forma, su interpretación de esa libertad. 

El hombre de la Edad Media con2 

ce un mundo bien definido y proporcionado al tamaño de su es­

p!ri tu. Un mundo feudal que ten!a la religiosidad y la fe co­

mo centro de su vida y con una actitud mental de ignorante 

prasternaci6n ante las ídolas de la iglesia, el dogma, la au­

toridad y el escolaticismo. 

Con el inicio de las Cruzadas y 

después con las viajes de Marco Pala, se producen encuentros 

de la Europa Occidental con el Oriente, representando para 

ese hombre feudal una salida de ese pequeño mundo, y la pérdi 

da de la virginidad de su aislamiento. En consecuencia del 

rompimiento de sus fronteras, empieza a ampliar su percepción 

de la realidad. Detona algo en el interior de ese ser humano 

que hace despertar del letargo su conciencia, poniendo en 
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actividad su energía intelectual que anuncia una era de mov_!. 

miento, cuya fuerza parece mantenerse hasta nuestros días. 

Después de haberse derrumbado el edificio del Imperio Romano, 

en la Edad Media se fueron definiendo las nuevas nacionalida­

des y plasmando las lenguas modernas para expresar las nuevas 

personalidades; se fueron absorbiendo religiones y culturas; 

digiriendo su barbarismo y asegurando una cierta paz, cum 

pliendo este período su papel de formación de los actores del 

futuro drama de la Edad Moderna. 

En la arquitectura; a la ruda 

sobriedad del arte rom&nico, sucede el impulso vertical y as­

cendente del gótico, en donde una cierta osadía parece desa­

fiar las leyes de la gravedad y una nueva estructura permite 

adelgazar muros y abrir muchas y grandes ventanas, en una ca­

si negaci6n de los mismos. Las v!rgenes movimentan sus expr~ 

sienes y empiezan a sonreir, y todo el arte va perdiendo su 

carácter de abstracción y no naturalismo, respuestas de una 

determinada imagen del mundo. 

Actitudes como fueron las de 

Abelardo, Bacon y Joaquín dei Fiare, dejan entrever ya el 

~rincipio de la lucha de la razón por romper sus cadenas. Su~ 

gen las sectas heréticas. En un otro momento, Dante, Petrarca 

y Boccacio abren nuevas formas de pensamientos presentando al 

hombre el goce de vivir, la alegría sin culpa, la pérdida del 

miedo al infierno, a la muerte y al juicio final. 

Recobrando la conciencia de la 
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libertad intelectual, la ignorancia, tan grata a Dios en la 

Edad Media, se substituye por la razón. Mirando hacia lo que 

fue capaz de realizar la Antigüedad, el hombre renacentista 

rescata la confianza en sus propias fuerzas, y la historia p~ 

rece "retomar" su continuidad. 

Es un momento en que parecen e~ 

tar equilibrados arm6nicamente los deseos y las capacidades. 

La acci6n de la personalidad ya no 1:ropieza con ninguna traba·. 

La raz6n es rescatada de su c~rcel, es como si se quitara la 

venda de los ojos del hombre medieval. 

SegGn Erick Frornm ºel hombre p~ 

sa de una unidad indiferenciada con el mundo natural para ad­

quirir conciencia de si mismo". 

El espacio arquitect6nico respoQ 

de intelectualizado y medido. Se inspira en la AntigUedad por 

encontrar en él el parámetro seguro a ser rescatado; pero lo 

investiga, lo evoluciona, lo disciplina, lo posee. 

A partir del Renacimiento, ese 

movimiento gana todavía más velocidad. Las nuevas formas de 

pensar terminan por provocar corrientes distintas y contrarias 

y una consecuente lucha entre el positivismo científico y la 

metafísica religiosa. Se va desproporcionando la religi5n y la 

fé, con el hombre de razón poniéndose cada vez más racionalis­

ta y el de fe más irracional. 

En ese clima de humanización, la 

iglesia contaminada de ideas heréticas, termina por paganizar-
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se, adquiriendo intereses políticos y económicos, y enfrenta 

una reacción de protesta de toda Europa. Erasmo de Rotterdan 

clama por una vuelta a la vida evangélica. De otro lado, Lute­

ro dice que las obras piadosas no hacen al hombre piadoso y 

ocurre la Reforma. Se rompe el equilibrio del mundo occidental 

y España desesperada por el pánico de venir a perder su cato -

licismo conquistado a tan duras penas, se alía a Roma y empre~ 

de el Concilio de Trente. 

La actual vid~ urbana, el comer­

cio, el amor a la belleza y el afán de reconciliar los filóso­

fos con la fe y la teologia,provocan, entre otras cosas, la 

pérdida de la creencia en Dios. El hombre pasa a suplir la fe 

por la esperanza en él mismo. Ocurren los descubrimientos cien 

tíficos y se descubre América. En 1543 se difunde la idea de 

que la tierra no es el centro del universo y el hombre el fin 

de la creación, opuestás a las teorías neoplatonistas que oto~ 

gaban al hombre más prerrogativas que nunca. Se pierde la fe 

en Dios y en seguida la esperanza en el hombre. Se cuestiona 

todo, se duda, se interroga. El hombre se angustia y entra en 

crisis. 

Con el impacto de la Reforma, la 

Iglesia reacciona planteando una necesidad de renovarse, resc~ 

tándose y adaptándose al nuevo hombre, como si quisiera conci­

liar la fe con la raz6n. 

Por otro lado, un clima de into­

lerancia va invadiendo la sociedad, en raz6n de la convivencia 

forzada de ideas contrarias. 
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El realismo mercantilista nórt! 

co, contraponiéndose a la nostalgia latina caballeresca y se­

ñorial, hace que la vida pase a transcurrir en una atm6sfera 

de sueño e hiperrealismo. En los siglos XVII y XVIII en Fran­

cia, Inglaterra, Holanda y España se queman brujos y hechice­

ros. De un lado se persigue a los herejes y de otro a los ca­

tólicos. Se va conformando una época de conflictos religiosos, 

morales y políticos, de decadencia del heróico renacentista, 

de misticismo, de sensualidad, de agitación y de mundanismo. 

La Iglesia Católica, contrarre­

formada, esforz~ndose por rescatar la comunidad de fieles 

ac~rcase a las masas intentando participar de sus pasiones, 

mentalidad y actitudes. 

En América, los ecos de esos 

conflictos llegan hasta nosotros filtrados, principalmente, 

por las aguas del Atl&ntico. 

América por si sola, por lo que 

represent6 como elemento complicador en esa parafernalia de 

acontecimientos que poblaron la época, presentando sus noved~ 

des desconocidas, quedó resuelta en el razonamiento de esos 

hombres, como la tierra prometida y musa inspiradora de uta 

pias; la hoja en blanco en donde se podría empezar todo de 

nuevo, sin los vicios de la sociedad occidental. 

Pero, como la historia no siem­

pre es lo que se pretende, sino más bien lo que es posible, 

el hombre occidental termina por exportar para la América to­

da su cr!sis, su carga de conflictos y su historia. 
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La razón, atormentada por la fe, 

no consigue impedir, ni la conquista, ni la discriminaci6n. 

Unos más, otros menos, dependiendo del grado de su carácter p~ 

sional resultante de su historia, concilian las necesidades h~ 

manas y la fe de la Contrarreforma, decidiendo matar en nombre 

de Dios y decretando quién era humano o no. Con eso, Portugal 

se permite llevar de Africa hasta el Brasil casi 4 millones de 

negros como esclavos y España a dividir la sociedad en 16 cas­

tas y parece que el hombre no conseguía desatraparse de su pr2 

pia humanidad. El arte aliase a la iglesia contrarreformada 

que busca, a trav~s de ella, una mayor comunicación con el pu~ 

blo para traerlo de vuelta a los brazos de la fe, y, a la ari~ 

tocracia, para que las clases menos privilegiadas, a trav~s de 

la religi6n, se conformen con la parte que le toca en el gran 

fest1n de la sociedad de la época. Utilizan un lenguaje simb6-

lico y un repertorio de elementos pl&sticos que permiten, ha -

ciendo uso del potencial de comunicaci6n y expresi6n del arte, 

trasmitir su mensaje por la via del entendimiento, los senti 

dos, la sorpresa, el realismo y la conmoción emocional, a su 

destino principal que era el espíritu de la gente. Pero, el 

hombre había perdido su centro, y utilizando un lenguaje exag~ 

rada, demuestra un comportamiento desproporcionado. Su discur­

so se vuelve complicado pecando por exceso de informaci6n. La 

forma se vuelve teatral y el simbolismo resulta en ocultamien­

to. 

Umberto Eco, al considerar el 

"barroco" como una teorización consiente de la obra abierta, 
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moderno y me parece interesante trasmitir su punto de vista, 

porque está dentro del espíritu de continuidad y desarroilo 
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del hombre que estoy tratando de evidenciar en este trabajo. 

"Haciendo rápidos escorzos históricos, podemos encontrar un 

manifiesto aspecto de "apertura" en la "forma abierta" barro 

ca. Aquí se niega precisamente la definici6n estática e ine 

quívoca de la forma clásica del Renacimiento, del espacio des~ 

rrollado en torno a un eje central, delimitado por líneas sim.! 

tricas y ángulos cerrados que convergen en un centro, de modo 

que más bien sugiere una idea de eternidad 11 esencial" que de 

movimiento. La forma barroca es, en cambio, dinámica, tiende a 

una indeterrninaci6n de efecto (en su juego de llenos y vacíos, 

de luz y de obscuridad, con sus curvas, sus líneas quebradas, 

sus angules de las inclinaciones m§s diversas) y sugiere una di 

latación progresiva del espacio; la bGsqueda de lo móvil y de 

lo ilusiorio hace de manera que las masas plásticas barrocas 

nunca permitan una visión privilegiada, frontal, definida, si­

no que induzcan al observador a cambiar de posición continua 

mente para ver la obra bajo aspectos siempre nuevos, como si 

estuviera en continua mutación. Si la espiritualidad barroca 

se ve corno la primera clara manifestación de la cultura y de 

la sensibilidad modernas es porque aquí, por primera vez, el 

hombre se sustrae a la costumbre del canon (garantizada por el 

órden cósmico y por la estabilidad de las esencias) y se en 

cuentra, tanto en el arte como en la ciencia, frente a un mun-· 
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do en movimiento que requiere actos de invención. La poética 

del asombro, del ingenio, de la metáfora, tiende en el fondo, 

más allá de su apariencia bizantina, a establecer esta tarea 

inventora del hombre nuevo que ve en la obra de arte no un o~ 

jeto fundado en relaciones evidentes para gozarlo como hermo­

so, sino un misterio para investigar, una tarea a perseguir, 

un estímulo a la vivacidad de la imaginación". 

Considerando la importancia que 

tuvo la religión en el panorama social de la época setecien -

tista, resulta importante observar como el Brasil desarrolló 

un sentido muy propio de la religiosidad, que terminó por tr~ 

ducir en términos de espacio religioso una variación muy im -

portante en la producción de la época, y principalmente en r~ 

laci6n a los países de colonización española. 

Este su sentido peculiar de la 

religiosidad es resultado principalmente, a mi manera de ver, 

de dos cosas: primero, que Portugal (en términos de Penín­

sula Ibérica) al haber sentido por menos tiempo (400 años) el 

tormento de la presencia invasora árabe en su territorio, tu­

vo consecuentemente reducido el trauma que se produjo en Esp~ 

ña. Segundo, que su experiencia con Africa a través de los 

esclavos, terminó por producir en el Brasil entre otras cosas, 

un verdadero sincretismo religioso. 

La originalidad que se di6, pu~ 

de ser encontrada también en los hechos que posibilitaron al 

Brasil una cierta independencia de su metrópoli: Portugal no 
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era en esa época la gran estrella en el mundo occidental, au~ 

que haya lograd6 a partir de su pequeñez, una sorprendente y 

formidable actuaci6n en la colonización del Brasil. También 

como España, tuvo la preocupación de que el portugués no olv~ 

dara su cultura llegando al colmo de tener hasta el siglo XIX 

prohibida la imprenta receloso de la difusión de ideas que P.!! 

dieran amenazar su poder sobre la colonia. Pero, esa poca ex­

presión de Portugal en relación a los demás países europeos; 

la cantaminaci6n de las inmigraciones decurrentes del descu -

brimiento de las,minas en el siglo XVIII y de la propia polí­

tica abierta en este sentido de los primeros tiempos; el es -

fuerzo de la improvisación en razón de la escasez de recursos 

técnicos y humanos; la presencia fuerte de la cultura africa­

na contrarrestando la europea y m&s la vasta extensi6n de las 

tierras brasileñas, terminaron por desproporcionar Portugal a 

su colonia y permitir que el Brasil estableciera un ritmo pr2 

pio en la danza de la época. Si a eso, añadimos todavía, la 

influencia mercante que ejercieron las 6rdenes religiosas y 

principalmente los jesuitas con su espíritu de disciplina y 

racionalizaci6n, la poca resistencia encontrada en los nati 

vos, el espíritu de realismo portugués que marc6 la fisonomía 

mercantilista de la colonización del Brasil, nos estaremos 

acercando a la comprensi6n de toda la historia de la produc 

ci6n arquitect6nica religiosa del Brasil colonial; un arte r~ 

ligioso ni tan occidental, ni tan ibérico, tropicalizado, im­

provizado muchas veces, tratando _la piedra blanda como si fu_!! 

ra madera, adaptándose a la geografía y a su realidad. 
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EL SIGLO XVIII EN BRASIL 

El siglo XVIII fue, para el Bra­

sil, una era de gran prosperidad. A la cultura de la caña de 

azOcar, tradicional fuente de riquezas, se añade la explota 

ci6n de las minas de oro y piedras preciosas, descubiertas a 

finales del siglo XVII en el interior del país. 

El descubrimiento de esas minas 

transformará la estructura social del Brasil en el siglo XVIII, 

dando nacimiento, en el altiplano central, a una civilización 

urbana, de población densa, ávida de lujo y estrechamente con­

trolada por la metrópoli. Ese descubrimiento motivó una dupli­

cación del movimiento migratorio hacia ese nuevo "el dorado", 

que presenció la segunda carrera hacia el oro de la civiliza -

ción occidental, la primera ocurrida tras el descubrimiento de 

M~xico y Perú por los conquistadores. 

El descubrimiento de las minas 

no solamente atrajo portugueses; tambi~n ocasionó movimientos 

migratorios del norte del Brasil hacia el sur, y la cría de 
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ganado, con el transporte consecutivo del mismo de las zonas 

de pastoreo a los centros de consumo, no solamente tejió entre 

las c~lulas dispersas de las clases familiares una vasta red, 

preludio econ6mico a una unidad política, sino hizo también 

que todos se aproximaran y sintieran la homogeneidad de sus 

creencias, sentimientos y costumbres. 

El movimiento migratorio origin~ 

rio de Portugal alcanz6 tal volumen que, de 1709 a 1771, el G2 

bierno Real tuvo que promulgar severos decretos para luchar 

contra un éxodo que afectaba principalmente la Provincia do 

Minho-Douro, o la Diócesis de Braga, muy poblada pero carente 

de recursos. Estos reglamentos fueron burlados y una verdadera 

organizacón fraudulenta de viajes clandestinos se estableci6 

en Portugal. Era tan fuerta el atractivo que los propios mon -

jes abandonaban sus votos y refugiábanse en las minas, hacien­

do necesario que sus superiores alertaran al poder civil para 

que fueran en su búsqueda. Pero, las propias autoridades no d~ 

ban el buen ejemplo, llegando a darse el caso que las diócesis 

de Pernambuco y Río, que repartían entre si la región de Minas, 

disputaran encarnizadamente esas tierras ricas en 11 prebendas 11
• 

El flujo continu6 desde el final 

del siglo XVII, para llegar a su punto máximo alrededor de 

1720, no cesando durante todo el transcurso del siglo, pese al 

empobrecimiento de las minas. De una población de aproximada -

mente dos millones de habitantes, en menos de cien años, Port~ 

gal perdió a 800 000 personas que vinieron a poblar las regio-
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nes de las minas o las de litoral, limítrofes del norte y del 

sur. 

Ese flujo brusco de población 

blanca di6 al Brasil un verdadero impulso desarrollista que se 

manifestó en todos los campos, tanto social, cuanto económico 

y aún político, promoviendo, especialmente, una intensa activ~ 

dad constructora. Esa cooperación de fuerzas vitales tuvo como 

consecuencia la aparición de un espíritu creador que iría a 

provocar el nacimiento de formas originales diferentes de las 

portuguesas. Naturalmente, Minas Gerais fue la primera región 

en beneficiarse, al contrario de sus vecinas Bahía y Sao Paulo 

que fueron perjudicadas. La decadencia de Bahía fue consumada 

por la transferencia de la capital del virreinato hacia Río de 

Janeiro en 1763. Sao Paulo, en consecuen~ia del esp!ritu aven­

turero de sus Bandeirantes, vi6 su regi6n abandonada por sus 

mejores elementos, ocasionando la disminución del ritmo de su 

desenvolvimiento econ6mico, con consecuencias en la actividad 

constructora. 

Río de Janeiro, siendo a la vez 

un centro econ6mico y la capital, elaboró, principalmente en 

la segunda mitad del siglo, formas muy semejantes a las de la 

Metrópoli, como consecuencia de encontrarse bajo su influencia 

directa. El arte de Río fue un arte de Corte ( 1 ) , marcada por 

características oficiales; era en Lisboa que la ciudad se ins-

(1) Bazin, Germain-Op. cit.-Pág. 160. 
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piraba, principalmente en la Lisboa reconstruida por Pombal 

tras el terremoto. En Río, menos que en cualquier otra ciudad 

brasileña, se dudó en mandar buscar a la Metrópoli la propia 

piedra de las iglesias. 

La Provincia de Pernambuco no 

fue afectada por el empobrecimiento que invadió a Bahía en el 

siglo XVIII. Mantuvo una cierta estabilidad en razón de la 

continuidad en la explotación de la caña de azúcar. Los 

11 senhores-de engenho" formaban una clase rica que tenía sus 

tradiciones, cuya permanencia se hace sentir hasta nuestros 

días. Pernambuco tuvo, durante el siglo XVIII una producción 

arquitectónica continua. ( 2) 

Ese siglo presenci6 la conclu -

sión de los grandes conventos y colegios, iniciados en el si­

glo precedente, sin todavía ver nacer muchas empresas o funda 

ciones. Como a las 6rdenes religiosas se les prohibi6 insta 

lar se en t-1.inas Gerais, no pudieron beneficiarse del de sarro 

lle arquitectónico de tal regi6n. 

El siglo XVIII fue en el Brasil 

un siglo pacífico, pese a unos pequeñas conflictos armados en 

que determinados grupos se enfrentaban; como la "Guerra dos 

Emboabas" en Minas, donde se ve por primera vez la manifesta-

ción de una conciencia nacional brasileña, la de los antiguos 

dueños de la tierra luchando contra los portugueses recién 

emigrados. ( 3 ) 

(2) lbidem-Pág. 160 
(3) lbidem-Pag. 161 
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El destino pacífico de Portugal 

que hizo de él el mas afortunado de Europa, preservó a Brasil 

de las guerras extranjeras determinadas, en el siglo anterior; 

por la política española, que bajo la dependencia de Portugal 

estuvo hasta 1640. No teniendo que gastar sus riquezas en la 

defensa o en la reconstrucción, la prosperidad de los anti 

guos propietarios de tierras y de las nuevos-ricos pudo ser 

empleada en construcciones ostentosas que expresaban el desa­

rrollo de una civilización. 

Las "Cofradíasº 

Catolicismo blanco. catolicismo negro 

El desarrollo de las cofradías 

en Latinoamérica es un fen6mero que tiene paralelo con el fi­

nal de la Edad Media, en Italia, Francia y otros países germ! 

nicos o flamencos. Pero, en ningún lugar, fueron más activas 

ni mas. floreciente que en Brasil ( 4 ) . Aún teniendo un objeti 

vo únicamente religioso, constituyeron, para la gente laica, 

una forma de agruparse y de oponerse, de alguna manera, a la 

autocracia eclesiástica, como atestiguan los diversos proce -

sos existentes entre obispos y hermandades. 

M~s importante que la corpora -

ción del siglo XVIII, la cofradía urbana ocupó un lugar pre -

(4) Ibidem-Pág. 161. 
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ponderan te en las Minas Gerais del siglo XVIII. ( 5) Esa impo_!'. 

tancia se hizo notar principalmente en la religión. Mientras 

en el nordeste brasileño de los "engenhos de azucar 11 del siglo 

XVII la religión era una religión doméstica, en la Mina del s~ 

glo XVIII la religión es de cofradías. Cofradías extremadamen-

te numerosas, celosas unas de otras, en competencia mútua, pa-

ra ver cuál adornaba mejor su capilla, cuál tenía más poder, 

cuál era la más rica. Los hombres de color se contagiaron de 

ese movimiento y organizaron ta1nbién sus cofradías calcadas el 

modelo de los blancos y, así, "el conflicto racial se va a di­

simular bajo el manto de la religión y la oposición étnica va 

a tomar aspecto de una lucha de sociedades religiosas. 11 
( 6) 

Las cofradías de blancos establ~ 

cían estatutos que prohibtan el acceso, en sus asociaciones, a 

los negros, a los mulatos y aún a las personas casadas con in­

dividuos de otro color. La separaci6n fue tan radical que ter­

min6 por obligar a las personas negras a pertenecer a las co -

fradías propias de su color, surgiendo los nombres de "igreja 

bl.anca 11 y "igreja negra 11
• La "igreja blanca" se defendía de r!t 

gl.amentos, de investigaciones a todo pedido de nueva admisión, 

contra los nuevos cristianos o aún contra la sangre manchada. 

La 11 igreja negra 11
, tratando de penetrar en los santuarios más 

prohibidos, en las cofradias más aristocráticas, más cerradas, 

(5) Bastide, Roger-AS RELIGIOES AFRICANAS NO BRASIL-Livraria Pioneira Ed,! 
tora-Sao Paulo-1985-Pág. 164 

(6) lbidem-Pág. 164 
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por la astucia y por el humor ( 7). A su vez, también las igl~ 

sias estaban divididas entre si. Las iglesias blancas se pres­

taban a las luchas de familias llegando a subdividirse, con el 

surgimiento de la clase media, en cofradías de ricos y pobres. 

Las iglesias negras también se dividieron en grupos para mula-

tos y para negros. 

Esas cofradías sirvieron, aunque 

pobres, como punto de concentraci6n de reivindicaciones socia-

les. Ellas se reunían, en realidad, alrededor de un santo ne 

gro, y en el fervor de los feligreses a ese santo, había m&s 

que una liga mística, el sentimiento de una especie de afini 

dad étnica ( 8 ) . La finalidad suprema de esas cofradías de ne-

gros va a pasar paralelamente del cielo a la tierra, en la ay~ 

da a los esclavos para lograr su libertad. También había el c~ 

so inverso de esclavos que guardaban el dinero que ganaban di-

ficilmente y a costa de mucho trabajo, para poder comprar su 

libertad; preferían dar la mayor cantidad de ese dinero a la 

cofradía de que formaban parte, con la esperanza de obtener 

más fácilmente calidad de donantes, cargos honoríficos y de 

transformarse en personalidades importantes y respetadas. 

Finalmente, el último objetivo 

de la cofradía, aunque no fuera el más significante de todos 

para los africanos habituados al culto de los muertos, era ga­

rantizar una sepultura en un terreno adecuado. ( 9 ) 

(7) Ibidem-Pág. 165 
(8) Ibidem-Pág. 166 
(9) Ibidem-Pág. 167 
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Acontecía que, a veces, aunque 

se construyeran en casi todos los lugares iglesias a N.S. do 

Rosario, a s. Benedito, a Sta. Efigenia, a Sto. Elesbao y a 

otros santos negros, las cofradías no tenían sede propia, no 

podían disponer de una iglesia, sea por falta de dinero o PºE 

que la construcción del templo aún no se terminaba. En esos 

casos, les era reservada una capilla en el templo parroquial. 

Pero la selección siempre existía, siendo la separación de 

las capillas el símbolo de la división de los dos catolicis 

mas. 

A ese respecto, veremos adelan-

te, en el transcurso de nuestro análisis, la presencia del e~ 

menterio plantado dentro del espacio del templo, haciendo PªE 

te de su programa y produciendo una técnica constructiva esp.!:_ 

cifica para resolverlos. 
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MINAS GERAIS 

"MECA DA LIBERDADE" 

El "mineiro" formó su caracter 

en el aislamiento. cercada de montañas, Minas Gerais se vio 

aislada y separada del mundo exterior. Además del aislamiento 

f!.sico, dos otras factores concurrieron tan1bién de forma def,!. 

nitiva para mantener al minero aislado: el oro y el miedo de 

la influencia de las ideas consideradas perniciosas ( 1 ) • Va-

rias actitudes de la Corona fueron tomadas en ese sentido: 

Por ejemplo, la obra de Antonil ( 2). "Cultura e Opulencia do 

Brasil por suas Drogas e Minas", después de impresa, con to -

das las licencias necesarias, fue aprendida, por divulgar que 

"muito distintamente todos os carninhos que há para as Minas 

do curo descobertas se apontarn cutras para descobrir ou por 

beneficiar". Con ese argumento, el Conselho Ultramarino", 

aconsejaba el rey que se recogieran los ejemplares impres.os y 

(l) Almeida Barbosa, Waldemar de-O ALEIJADINHO DE VILA RICA-Editora da 
Universidade de Sao Paulo-Sao Paulo-1984-Pág.13 

(2) Melo, Jose Antonio Goncalves-Antonil e sua obra-In:Cultura e Museu do 
Acucar-Recife. 
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no se permitiera su venta, puesto que, con la "riqueza do Br!!_ 

sil com as novas minas do curo se faz precisa toda cautela e 

recato 11
• 

La preocupaci6n de mantener Mi­

nas aislada, fue una constante entre los consejeros del rey. 

Al conde de Virnieiro, Gobernador del Estado del Brasil, reco­

mendaba D. Joao, en ocasión del descubrimiento de las minas, 

en relacicSn a los puertos de Santos y Espíritu Santo: "ficam 

mais vizinhos ás Minas e a este respeito se entende que seráo 

os mais procurados dos navíos estrangeiros" ( 3). 

El Brasil, en un principio muy 

abierto a la entrada de los extranjeros, tuvo, en ese período, 

su política cambiada. Cuando se supo en Lisboa, que un cierto 

Barao de Humboldt recorría toda América, fue pronto expedida 

al Gobernador de Minas Gerais una orden de prisión si por all~ 

apareciera. También la Corona temía la influencia hasta de el~ 

mentas venidos del propio Portugal. Así es que, en 1801, el 

Príncipe Regente D. Joao recomendaba al Gobernador Bernardo 

José de Lorena, que "examinara con mayor severidad la conduta 

de todos os individuos que passam deste reino para a capitanía 

e quais sejwn suas opinioes religiosas e políticas; e lago que 

v.sa. venha ao conhecimento ou justa desconfianca de que eles 

sao propensos aos falsos principios que assolam a Franca 11 (4). 

Dentro de este aislamiento, aje-

no a las influencias extrañas, el pueblo minero desdrrolló un 

(3) Mendonca Carneiro, Marcos-O MARQUES DE PAMBAL E O BRASIL-Sao Paulo-
1960-Pág. 105. 

(4) Almeida Barbosa, Waldemar de-Op. cit.-Pág. 14. 
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sentimiento de libertad. Minas constituyó un medio aparte en 

el Brasil, con su propia cultura, bajo la influencia portugu~ 

sa, claro est~, pero con características propias, resultado 

de ese aislamiento. Llegó a ser denominada la 11 Meca da Liber­

dade", justamente porque, desde el inicio de su población, 

desde el inicio de la actividad minera, 11 a Liberdade foi a 

estrela brilhante a guiar os passos de nossa gente" ( s ) . 

Por otro lado, Minas Gerais fue 

también, desde muy temprano, escenario de continuas rebelio 

nes. El discurso histórico y político del Conde de Assumar, 

presenta un retrato de los moradores de Minas que ilustra es-

ta idea: "Das Minas e seus moradores, bastava dizer o que dos 

do Ponto Euxino e da mesma regiao afirma Tertuliano: que é 

habitada de gente intrüt&vel, sem domicilio e ainda que está 

em continuo n1ovimento, é menos inconstante que seus costumes: 

os di as nunca amanhece1n serenos: o ar é nublado perpétuo, tu-

do é fria naquele país, menos o vício, que está ardendo sem -

pre. Eu, contudo, reparando commais atencao na antiga e conti 

nuada sucessao de perturbacoes, que nela se veem, acrescente 

que a terra parece que evapora tumultos; a §gua exala motins; 

a curo toca desafores; destilam liberdade os ares; o clima é 

tumba de paz e berco de rebeliaotl ( 6 ) • 

De las innumeras rebeliones, 

cumple mencionar la "Guerra dos Emboabas 11
, la dos "Mineiros 

(5) Ibidem-Pág. 14. 
(6) Ibidem-Pág. 14. 
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do Serro Fria", en 1740, el "Motim de Sao Joao del Rei, en 

1718, los "Levantes de Pitangui" durante el gobierno del Con­

de de Assurna·r, los famosos "Moti ns do Ser tao" en 17 36, el "L~ 

vante do Pavo da Barra do Rio das Velhas e do Papagio", el 

"Levante dos Homens Mascarados do Morro Verrnelho", en 1732, y 

muchos más, aparte de la muy conocida "Rebeliao de Villa Rica" 

de 1720, y de la "Inconfidencia Mineira", movimiento de libe!:, 

taci6n nacional, con la participación de la masa popular y de 

una élite intelectual. 

En varios documentos de la In -

confidencia Mineira se puede observar la creciente inconform! 

dad, la rebeldía y el valor de los mine iros: ( 7 ) 

" o modo de pensar em a Cap! 

tania de Minas é quase o mesmo em todos os que nela de algum 

modo figuram 11 
••• (Oficio de o. Luis de Vasconcelos al Min. 

Martinho de Melo e Castro en 1789). 

11 
••• o movimento tinha raízes 

em todos os pontos da Capitania e mesmo fara dela" .•. (según 

Fe licio dos Santos. ( 8 ) 

" ••• sempre conheci, desde que 

vim para a America, nos naturais del, um interno desejo de se 

sacudirem fara da obediencia que devem prestar a seus legíti-

mas soberanos, 1nas antes patenteiam urna interior vondade de 

faser do Brasil urna Repa.blica libreº .•• (Basilio de Brito en 

su carta denuncia) • ( 9 ) 

(7) Santos Felicio, Joaquim-MEMORIAS DO DISTRITO DIAMANTINO-Rev.do A.P.M, 
Vol. XIV-Pág. 200. 

(8) Almeida Barbosa. Waldemar-Op. cit-Pág. 16 
(9) Ibidem-Piíg. 17 



84 

cuando los extranjeros empiezan 

a visitar Ouro Preto, son los siguientes sus comentarios: 

" ••• o teatro e os autores sao 

bem piares que os de Vila Rica ••• " comentaba el Baron Eschwege, 

en Sao Paulo, después de residir 10 años en Ouro Preto. 

Francisco Castelnan consider6 

a los habitantes de Ouro Preto 11 
••• mais adientados do que a 

maioria das cidades do Brasil" ••• (10) 

El Reverendo R. Walsh, inglés, 

que visit5 v. Rica en el inicio del siglo XIX, mostrase sor -

prendido de encontrar allá, en las tiendas, mercancías impor­

tadas de su país, todo con la misma abundancia y precios ba -

jos corno los de los lugares en donde eran fabricados (telas, 

lanas finas, sombreros, cuchiller:ia, calcetines) ( 11) • 

Esas impresiones de los extranj~ 

ros del siglo XIX, nos ayudan a imaginar que fue la Vila Rk 
ca del siglo XVIII, el principal centro urbano del país, con 

sus calles empedradas, sus puentes, sus 11 chafarizes 11
, orgullo 

de sus moradores y centro intelectual cuyo valor se conoce por 

la llamada "Escala Mine ira". 

Es importante registrar tambi~n, 

como se di6 la creciente liberaci6n rnineira de la influencia 

de la Metr6po1i. 

Hasta el siglo XVIII, el Brasil 

era el Nordeste y su azúcar. Pero azacar que representaba ri -

(10) lbidem-Pág. 18 
(11) lbidem~Pág. 18 
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queza para la Metr6poli después de vendida en Europa. En el 

Nordeste, la cultura, consecuente de su intensa relaci6n comeE 

cial, correspondía a una cultura trasplantada y s6lidamente 

amarrada a la de Portugal. Todo era portugués y más portugués 

aún después de la expulsi6n de los holandeses del Nordeste. (12) 

Pero, después que Inglaterra i~ 

tradujo la cultura de la caña de azGcar en sus dominios, los 

precios se desplomaron en el mercado y produjeron una decaden­

cia del comercio del azGcar y la ruina de los "engenhos üe ac~ 

car" brasileii.os. La si tuaci6n se agraba más aun con la exigen­

cia de Portugal, de que se siguieran enviando toda la renta de 

la Corona, descontando apenas los sueldos de los funcionarios. 

En esa fase de desaliento, surgen las minas de oro, y una era 

de eoperanza se presenta a los portugueses y brasileños. Se 

inicia entonces una intensa migración portuguesa a Brasil, que 

termin6 por constituirse en la mayor concentración de portugu~ 

ses en Am~rica. 

Los portugueses que hasta enton­

ces, experimentaban muchas veces un sentimiento de exilio en 

Brasil, pasan a p~rtir de Minas Gerais, a adaptarse, a uniE 

se, dejándose prender por las riqueza o por los encantos de 

la tierra, torn§ndose muchas veces, según Waldemar de Almeida 

Barbosa, grandes y poderosos señores, que no pensaban ya en re 

gresar. Aún los jóvenes educados en Europa, corno Claudio Ma­

nuel da Costa y Alvarenga Peixoto, tenían sus miradas voltea -

(12) Ibidem-Pág. 18. 
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das hacia su patria, vivían los problemas de su gente, preoc~ 

p~banse por su historia como Claudia Manuel, que pudo ser 11~ 

mado el primer historiador de la tierra minera (13). 

También el clero contribuy6 al 

desgaste de los eslabones que unían la colonia a la Metr6poli. 

Prohibidos los conventos en Minas, se construyeron apenas ho~ 

picios. Peri6dicamente pasaban por allá, los franciscanos de 

la Tierra Santa y los Capuchinos Predicadores. El clero perm~ 

nente, en contacto diario con el pueblo, era nacional: const! 

tuíase de monjes que formaron su espíritu y su cultura en Ma­

riana, siempre vivieron en Minas y all~ difundieron el conceE 

to de Patria. Las bibliotecas del "cenego" Luis Vieira da 

Silva y del Padre Toledo, atestan la convivencia con los pen-

sadores y enciclopedistas franceses. Era muy coman, ademas, 

el pr~stamo de libros, según se puede ver en algunas declara-

cienes en los "Autos de Devassa 11 (14) • 

Minas vivi6 tambi€n, como todo 

el Brasil, el mestizaje intenso. No había casi mujeres blan 

cas. Las portuguesas, según las palabras de Jean Lery en 

"Viagem a Terrado Brasil", eran feas y mas bien parecían hom 

bres. Al contrario, entre las indígenas se encontraban belle-

zas notables, ocasionando un fatal mestizaje. Ademas, esas 

uniones eran incentivadas por recomendaciones de parte del go 

bierno, haciendo aparecer un sentimiento de orgullo hacia la 

descendencia ind!gena, que era considerada un título de gloria. 

(13) Southey, Robert-HISTORIA DO BRASIL-Ed. Obelisco-Sao Paulo-1963-
Vol. V-Pág. 39 

(14) Almeida Barbosa, Waldemar de-Op. cit.-Pág. 20 
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También el poeta Alvarenga, 

seis años antes de la "Inconfidencia Mineira", en su 11 canto 

Genetlíaco", ya dejaba transparentar un profundo y saludable 

nacionalismo. 

Por otro lado, la construcción 

de templos imponentes y suntuosos, como las matrices de N.sa. 

do Pilar de Ouro Preto y N.Sa. de Pilar de s. Joao del Rei, 

de N.Sa. do Bom Sucesso de Caeté, de s. Antonio de S.Joao del 

Rei, las capillas de S. Francisco de Assis de Ouro Preto e de 

s. Joao del Rei, de N.Sa. do Carrno de Sabará y Diamantina y 

lo Santuario de Congonhas do campo, fue creando una especie 

de euforia colectiva, un 11 ufanismo desbordadoº como lo consi­

dera Sylvio Vasconcelos, que termin6 por conducir a una reac­

ci6n en cadena contra la Corona. También el contrabando de 

oro en polvo, que alcanzó proporciones increíbles, constituyó 

una forma de reacción contra la metr6poli, conforme lo consi­

dera Waldemar de Almeida Barbosa. 

En el siglo XVIII, Ouro Preto 

se hab!a tornado, sin duda, el principal centro urbano del 

país, superior en todo, mismo en poblaci6n, a Sao Paulo, Ria 

de Janeiro y Salvador. 

11 
••• Nesta Vi la habi tam homens 

de tal comercio, cuja trafego e importancia excede sem compa­

racao o maior dos maiores homens de Portugal ••• "(Sacado del 

"Triunfo Eucarístico" ( 15) • 

(15) Lery, Jean-VIAGEM A TERRA DO BRASIL-Ed. Itatiaia-Sao Paulo-Pág.121 
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En la segunda mitad del siglo 

XVIII tiene inicio la fase de decadencia de las minas y el Pª.!:!. 

latino abandono de la minería. Pero, con todo, no par6 e'l flu­

jo de portugueses hacia Minas Gerais, dando formaci6n a una P2 

blaci6n de "rnineiros", gente natural de Minas y no más de min~ 

ro (trabajador de las minas) • 
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IGLESIA DE SAO FRANCISCO DE ASSIS 

DE CURO PRETO. 

Ben Tombado 

Localizacao: 

Data de construcao: 

Autor do projeto: 

Propietario: 

Tombarnento: 

Finalidade atual: 

Hist6rico: 

Igreja de Sao Francisco de Assis e cem! 

terio anexo. 

Bairro de Antonio Días. 

1766. 

Antonio Francisco Lisboa o Aleijadinho. 

Arquidiocese de Mariana. 

Proceso No. 111-T, Inscricao No. 106, 

Livro Belas Artes, fls. 19-Data: 04-VI-

1938. 

Culto religioso. 

A través del Primer Libro de Términos 

de la Hermandad, sábese que la misma fue fundada en la Capi 

lla da Senhor Bonn Jesus dos Perdoes, en el 9 de enero de 

1746, presidida por el Pe. Doutor Felix Simoes de Paiva, Cap~ 

lao Fidalgo de Sua Majestade. La hermandad compuesta por miem 

bros de la nobleza y hombres ricos de Vila Rica, prosperó rá-
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pidamente lo que determinó su mudanza para la Parroquia de A~ 

tenia Dias. Fue ·entonces deliberada la construcci6n de la Ca­

pilla de la Orden y solicitada la licencia para tal. Como ta~ 

dara en llegar esa licencia, la hermandad decidió empezarla 

de todos modos, lo que se dió oficialmente en 1766. 

El templo fue construido en un 

terreno comprado por la Orden al Sargento-Mor Joao de Siquei­

ra el cual, habiendo fallecido, sus propiedades fueron lleva­

das a subasta püblica. 



LA ORGANIZACION DE LA MANO DE OBRA 

Y LA EMPRESA 

91 

Al respecto de las personas que 

trabajaron en la obra de la Iglesia de s. Francisco de Assis 

de ouro Preto, sabemos a través de los trabajos de investiga­

ci6n realizados en 1938 por Rodrigo Mello Franco de Andrade 

lo siguiente: 

Pdlpitos (1772-73) - Autor:Aleijadinho. 

- B6veda del presbiterio - (1774-74) Autor: Aleijadinho. 

Proyecto de la portada - (17-74-75) Autor: Aleijadinho. 

Proyecto de la tribuna del presbit. - (1778-79) Autor: 

Aleijadinho. 

Retablo del presbiterio (1790-91) Autor: Aleijadinho. 

- Diseño de los altares laterales (1829): Diseño de Aleija 

dinho y ejecutado después de su muerte por Vicente Alvares 

da Costa. 

- Primer contratista para la obra gruesa de canter1a - el alb_!; 
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ñil y cantero Domingos Moreira de Oliveira en 1766. 

Ejecutantes de las b6vedas del presbiterio y corredores la­

terales - Benito Luiz y Henrique Gomez Brito. 

Aceptaci6n del grueso de la obra en 1794 - Aleijadinho. 

Observaci6n: Las obras del frontispicio y los trabajos de es-

cultura en general (pGlpitos, lavabo, la obra de talla del 

presbiterio, altares y nave) están repartidos en diversos pa-

gas hechos a otros "contratistas" que no son de Aleijadinho 

debido a que las tareas eran subdivididas, lo que justifica 

también la desigualdad de la calidad de la ejecuci6n. 

Obras de pintura del plaf6n de la nave y los pSneles imita~ 

do azulejo (1801-1812) - Manuel da Costa Ataide. 

Pero ni una sola palabra sobre 

el autor del proyecto de la iglesia. Hay un recibo de pago 

por una cantidad muy pequeña para un tal Andre Benavides por 

haber copiado el "risco de la capela". Sobre la autoría del 

proyecto atribuida a Aleijadinho la confirma la aseveraci6n 

del "vereador" ( 1) de Mariana, contemporáneo de la época 

del auge de Minas, Jose Joaquin da Silva encontrado por Rodri 

go Bretas, de Diogo de Vasconcelos y de Furtado de Menezes. 

Este último habr!a visto las plantas, como documento comprob~ 

torio, en 1911. Desde entonces estas pruebas desaparecieron. 

Lo importante para este trabajo 

será entender el por qué de la ausencia del nombre del autor 

(1) Vereador: Asesor del Presidente Municipal, correspondiendo en México 
al Regidor. 
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del proyecto. Para eso se hace necesario entender cómo funci2 

naba la estructura de la mano de obra en Minas Gerais, del s! 

glo XVIII. El Aleijadinho era mulato (mestizo de negro y·blan 

co) y en razón de esto, cargaba la culpa de la "infamia del 

mulato"). 

SegGn Germain Bazin en su libro 

"Arquitectura Religiosa Barroca no Brasil", los artistas POE 

tugueses recién emigrados al Brasil se mezclaban en los tall~ 

res con los hijos de europeos ya nacido en el Brasil y con 

los mestizos de portugués con indios o negros. Pero, los mes­

tizos, culpables de la "infamia del mulato", vivían en si -

tuación humillante, no pudiendo disfrutar sino del derecho de 

la licencia temporal y eso les impedía ocupar cargos de jefa­

tura. El m~s importante de ellos, el mulato Aleijadinho, solo 

era pagado, en la mayoría de las veces, por día o por tarea 

ejecutada, como un destajista, o debía someterse a trabajar 

subordinado a un jefe para la ejecución de sus propias obras¡ 

cuando le era propuesto algún trabajo, su condición de mulato 

le impedía firmar el contrato, puesto que los ºlibros de fi!:, 

mas" solamente podrían contener las firmas de hombres blan -

ces. Pese a su excelente reputación como artista en Ouro Pre­

to, él solo pudo ser acogido por la Hermandad de San José, es 

decir, por una cofradía corporativa. 

En Brasil, en esa época, la co~ 

dición del hombre de color era conceptuada mas por el tono de 

la piel que por la descendencia. La desaparición del color pa 
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sadas algunas generaciones, pon!.a final a la 11 infamia del m.!!, 

lato". 

En relación a esos artistas me~ 

tizos o negros, era posible, con esfuerzo, conocer sus nom 

bres y el de sus familiares, lugar de nacimiento y muerte y 

sus obras. Pero, de su modo de pensar, sus gustos, sus ale 

grias y tristezas y su car§cter, casi nada se sabe. 

En cuanto a la mentalidad de 

ellos, debemos imaginarlos, según Germain Bazin, comO creyen­

tes convencidos, lo que no les imped!.a ser pecadores. En un 

pa!.s donde eran raras las mujeres, estos debieron haber sent~ 

do los tormentos del pecado de la carne practicado con muje -

res ind1genas o mulatas, dada la frecuencia con que se encuen 

tran implicados en "procesos de concubinaje" así como la r~ 

ferencia a hijos naturales. 

Corno bastardo, el Aleijadinho 

tuvo un hijo natural, por ejemplo. Antes de su terrible enfe~ 

medad, llevaba una vida alegre y festiva, pero su obra revela 

una enorme fe. 

Hechos como el concubinaje y 

los hijos naturales, a la manera de la Edad Media, hacian que 

el hombre pasara a no tener ningún valor y no fuera digno de 

tener registrado su paso por la tierra. 

Por otro lado, cabe mencionar 

algunos detalles que pueden facilitar la comprensi6n de la 

obra en Minas Gerais, de esta época. 
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El sistema de corporaci6n nunca 

existi6 ni en POrtugal ni en el Brasil. Los escultores así e~ 

mo los pintores, no tenían carta de habilitaci6n ciertamente 

en raz6n de que su oficio no era considerado mecánico o técn! 

co sino un arte. Obtenían licencias provisionales con validez 

de 6 meses y eran victimas de muchos abusos. 

Con el paso del tiempo, impuls~ 

dos por el fervor religioso, estos oficios formaron las cofr~ 

días. 

Aunque cada artesano tenía muy 

bien definida su actividad, sábese que en Minas Gerais muchas 

veches eran llevados a practicar dos actividades a la vez. 

Entre todos los oficios no ha 

bía uno reservado a los arquitectos, o sea, los que hacían la 

planta y el diseño de la construcci6n y fiscalizaban la obra. 

El t~rmino arquitecto (mestre de risco), muy raramente encon­

trado, designaba m§s una calidad y no un oficio. El maestro 

de obras trabajaba con diseños hechos por el arquitecto, sep~ 

randa el trabajo intelectual del material. 

Podía hacer los "riscos'' (2) 

cualquier persona que hubiera adquirido conocimientos de ar -

quitectura, por la pr§ctica o por el ejercicio de una activi-

dad ligada a la construcción 

dores, pintores, sacerdotes). 

(albañiles, carpinteros, talla-

Los ingenieros militares, cons­

tructores de fortalezas, eran frecuentemente llamados a pro -

(2) Riscos: Proyectos. 
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yectar iglesias. En el siglo XVII y XVIII esos portugueses 

fueron muchas veces los Gnicos especialistas en el arte de 

construir y calcular. En el siglo XVIII multiplicáronse los 

t~cnicos especializados y los ingenieros pasaron a ser menos 

solicitados. Estos hombres estaban enterados de los usos de 

la Metrópoli y frecuentemente recurr!an a ellos. 

En el Brasil era insuficiente 

la mano de obra especializada. 

En los primeros tiempos de la 

colonización, los jesuitas fueron los primeros arquitectos y 

artesanos y después llegaron a traer de Portugal artistas 

consagrados de la orden como fue Francisco Oias que trabajó 

en San Roque de Lisboa. 

Los jesuitas desarrollaron un 

importante papel formando entre los indígenas, profesionales 

de talla y otros oficios en sus talleres de arte. 

La condición social de los ofi­

ciales que se iban formando en el Brasil era siempre humilde 

(los honorarios, pagos a estoB artistas eran frecuentemente, 

bien pequeños), aunque de forma general no fueran analfabetos. 

Los más dotados entre ellos y los que se hicieron ricos, fue­

ron acogidos en las Ordenes Terceras del Carmen y de San Fran 

cisco, y gozaban de gran consideración en la sociedad. 

Los pagos eran hechos en oro en 

polvo y algunas veces en moneda. 
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Era bien difícil que el autor 

del proyecto fuera tarnbi~~ su ejecutante por lo que se daban 

alteraciones, muchas veces substanciales, en los proyectos. 

En relación a la empresa de la 

obra cabe mencionar que, aprobado el proyecto por la "Mesa A.ª­

ministrativa" se hacía una licitación pGblica para su ejecu -

ci6n. Es interesante observar que los artesanos eran llamados 

a opinar cOmo los "louvados" (3) dando prueba de su importan 

cia en la regi6n. 

Los contratos eran por separado 

para los trabajos de albañileria y de carpinter!a que empeza­

ban cuando la albañiler!a ya estaba concluida. Después de la 

carpintería venían los contratos para los trabajos de talla 

que eran ejecutados pieza por pieza, cuando se trataba de una 

iglesia de numerosas cofradías y finalmente los contratos pa­

ra la ejecuci6n del amueblado y de los trabajos de herreria. 

Estando concluidos los altares 

se hacia un contrato para el trabajo del dorado o pintura. En 

relación a esto, d~bese tener cuidado en no confundir la fal­

ta de recursos para el dorado con el hecho de que el trabajo 

era muchas veces, dejado para el final o ejecutado mucho tie!!!. 

po despu~s. 

Los entalladores formaban tall~ 

res ambulantes. Algunos, menos afortunados, recibian su pago 

bajo la forma de objetos y el material necesario le era sumi-

(3) Louvados: Peritos. 
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nistrado y muchas veces, también el alimento. 

Habitualmente las iglesias emp~ 

zaban a ser construidas por el presbiterio y algunas veces 

por la sacristía que servía provisionalmente de capilla. Cuan 

do se trataba de reconstrucción se empezaba por la nave de la 

iglesia dejando libre el presbiterio para la celebración del 

culto. Si era el caso de la substitución de una capilla por 

una gran iglesia, ésta era construida alrededor de la cons 

trucción original. 

En Sabar§, cerca de Ouro Preto, 

en el interior de la iglesia inacabada del Rosario, permanece 

todavía la modesta capilla primitiva, de "taipa" ; como ima­

gen de los humildes orígenes de las cofradías, mientras las 

altas paredes en cantería de la iglesia inconclusa son un sím 

bolo de las ambiciones de esas mismas cofradías, cuando lleg~ 

ro~ a su apogeo. 
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LA SITUACION. 

La iglesia de Sao Francisco de 

Assis, a la manera de casi todas las iglesias de la zona 

del oro, ubicase directamente en la tierra sin ofrecer los 

preparativos escenográficos tan característicos en las 

construcciones europeas como fueron las escaleras externas, 

los jardines en tableros, la disposición de masas vegeta -

les, las cascadas artificiales y las fuentes. 

El barroco europeo, según dice 

Lourival Gomes Machado en su "Barroco Mineiro 11
, "busc6 

colocarse impositivamente a la uniformidad urbana, lo que 

conseguía rompiendo el ritmo coman de las construcciones 

circunvecinas. El monumento reaccion6 a la uniformidad de 

la ciudad abriendo espacio especial para sí mismo". 

En Minas Gerais, y en todo el 

Brasil, por razones obvias, la iglesia no encontr6 la riva­

lidad del urbano.Según los indicios encontrados por los in­

vestigadores de la regi6n, las iglesias de la zona del oro, 
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situáronse d.esde el inicio, en espacios bien abiertos. El 

casario que hay cerca de la Parroquia del Pilar y la Igle­

sia de Antonio Dias no se atrevió a tocarlas, respetando 

la circulación libre en todo su alrededor, lo que a lo me­

jor ya podría constituirse un hábito enraizado cuando las 

viviendas se erguieron en aquel sitio. Cuando eso aconte -

cía, y la construcción civil venía a confinar la religión, 

lo hacía con timidez y dificilmente se va a encontrar mas 

de un muro de contaCto, y aún asi, casi siempre la cons 

trucción será de uso eclesiástico corno se puede ver en las 

tres principales iglesias de Mariana. 

El templo siempre buscar& huir 

de la aglomeración urbana; en aura Preto, principalmente, 

se puede apreciar que cada iglesia buscó su plataforma en 

la cima de un monte y, segGn los indicios, esa plataforma 

dominaba el casario en el momento de abrirse las cimenta -

ciones. El templo quedaba pues, suelto en el contexto urb~ 

no y cuando, con el paso del tiempo, las viviendas empeza­

ban a ahogarlo, una otra plataforma, más alta, esperaba 

una nueva iglesia. Las fechas de las construcciones al el~ 

varse junto con las cotas orográficas, comprueban lo ante­

rior. (Ver fotos 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7) . 

El sitio de la iglesia minera 

podrá ser considerado como responsable por la exclusión n~ 

tural, como veremos con más cuidado cuando estemos anali -

zando sus fachadas, del poco enriquecimiento de las facha-
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La -igi-es~a y su sitio. 



(Foto 7) 

La iglesia 'l su sitio 
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das. Una topografía estrictamente irregular de la región, 

podr!amos llamarla "barroca", con una exuberante vegeta 

ción y un sin fin de arroyos y cascadas, fue la solución 

natural a que se acomodaron todas las construcciones y los 

espacios abiertos. La arquitectura "mineira" jamás con -

tradijo la naturaleza. Acompañando los caprichos del terr~ 

no, se fue haciendo a base de sorpresas e imprevistos, di­

señada en curvas muy pronunciadas horizontales y vertica -

les. 

Teniendo prohibidas en la re 

gión las construcciones monásticas por las razones antes 

mencionadas, las iglesias no presentaron la construcción 

del convento adosado a ella como se dio en la mayor!a de 

los templos de la América Española. 

Por otro lado, las propias ca -

racter1sticas del terreno determinaron casi siempre los e~ 

pacios pequeños (atrios) alrededor del templo. Con eso, y 

por otras razones, no presentar4 tampoco lo que fueron los 

atrios y capillas posas y abiertas de algunos países de la 

América Española. 

Esta, desarrolló, en función de 

una realidad muy distinta en muchos aspectos del Brasil 

(oposición de una cultura fuerte y religiosa que exigió 

acrobacias de la evangelización) programas para los espa 

cios religiosos abiertos alrededor de los templos, muy pa~ 

ticulares. 
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De acuerdo a las fotografías 

(3, 4, y 5), se observa que en Minas Gerais el atrio fun 

ciona m!s como una plataforma para destacar el templo que 

como un espacio para reuni6n de los feligreses. Si las co.!!. 

diciones topagr~ficas lo favorecían, los atrios podrían 

presentar mayores dimensiones, pero no hubo ninguna preoc.!:!_ 

paci6n con el espacia del sitio. 

Encontraremos excepciones como 

veremos en la (Fig. 10) y (foto 8) en el bell!simo conjun­

to del Santuario de Congonhas do Campo, en Minas Gerais, 

en que mas parece que quisieran hacer algo al estilo del 

Santuario de Bon Jesus de Braga y en las iglesias del Car­

mo y Sao Francisco de Mariana. 

La disposici6n de construir un 

espacio grande y elaborado como fue el Santuario de Congon 

has nos lleva a pensar que, aparte de una posible inspira­

ción del Santuario de Braga de Portugal, la importancia 

que llegó a tener toda la regi6n del oro en razón de la ri 

queza, añadida al esp!ritu de devoción y de competencia de 

los grupos, terminó por estimular una mayor articulación 

del espacio exterior, contrariando una línea que se venía 

siguiendo. 

En el templo que estamos estu -

diando se puede observar el contraste entre su volumen de 

car4cter suntuoso e imponente con el despojado espacio 

construido a su alrededor. Pero, el marco digno del esplé~ 

dido paisaje termina por resultar en una composición armó­

nica que permite destacar al monumento. 
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Foto 8 

(Fig. 10) Santuario de Congonhas do Campo 
Planta del atrio 

Santuario de Congonhas do Campo 
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LA FACHADA 

En el capítulo anterior sobre 

el edificio y su relaci6n con el contexto urbano en donde 

se situ6, hicimos referencia a la manera como el "barroco" 

europeo buscó imponerse a la uniformidad urbana rompiendo 

el ritmo común de las construcciones circunvecinas, a tra­

v~s de la fachada. 

Las iglesias de Minas Gerais, 

presentan, en general, una fachada limpia y lisa, con la 

decoración recubriendo parte del muro plano. Aún cuando 

hay ondulación de la fachada, casi siempre se podrá obser­

var que lo decorativo es mero complemento de la arquitectu­

ra. 

En la iglesia, objeto de nues -

tro estudio, que pertenece a la Gltima etapa de lo que se 

llam6 "barroco mineiro" y que presentó en el transcurso 

de su desarrollo una creciente ornamentación, se puede ob 

servar esta tendencia a que nos referimos. El an§lisis de 
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sus fachadas nos va a conducir a importantes consideracio-

nes dentro de la linea de comprensi6n del monumento. 

Obra maestra de la arquitectura 

brasileña, la fachada de Sao Francisco de Assis de Ouro 

Preto tiene un carácter único por el extraordinario conoc~ 

miento arquitectónico que revela. 

Hasta entonces, el templo mine­

ro presentaba un partido básico en relaci6n a su fachada 

principal: en un rectángulo enmarcado por dos pilares en 

cuyo tope se encuentran dos 11 cochureus 11 o campanarios, 

ubicanse la puerta principal de la nave y los dos balcones 

del coro, dispuestas en forma triangular con el vértice in 
feriar (Ver fig. 11). 

Entre los dos balcones se en 

cuentra un 6culo que en la iglesia de Sao Francisco,prese~ 

ta una innovaci6n, al ser cambiado por un medall6n en re -

lieve de autoria del Aleijadinho. 

Sobre el rectángulo del fronti~ 

picio se encuentra el frontón triangular que en el trans -

curso de la evolución del "barroco" empieza a ganar movJ:. 

miento, ganando líneas curvas como podemos observar en la 

iglesia que estamos estudiando. 

El origen de ese partido, segQn 

Paulo F. Santos (1), debe ser buscado en las aldeas del 

norte de Portugal, donde la arquitectura, durante la prirn~ 

(1) Santos F. Paulo- SUBSIDIOS PARA O ESTUDO DA ARQUITETURA RELIGIOSA 
EM CURO PRETO- Livraria Kosmos-R{o de Janeiro-1955-Pág. 154 



(Hg. 11) 

Partido típico de fron 
tispício de las capi = 
llas rnineiras. 
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ra fase de la. minería, habría sido trasplantada en bloque 

para Minas Gerais, aunque sea curioso que en las capillas 

portuguesas predominen las fachadas con apenas dos apertu­

ras: la puerta principal y el 6culo del coro. (Fig. 12,13) 

Este partido estuvo probablemeE 

te inspirado en las ermitas o iglesias de la época románi­

ca, tales como la de Povaoa de Mileu en Guarda, la iglesia 

do Escaramao en Sinfaes y las do Paiva cerca de Castro-Dai 

re, Serzedelo y Sao Miguel de castelo. (Fig. 12 a, 12 b) 

Son abundantes los ejemplos de 

capillas e iglesitas portuguesas de los siglos XVI, XVII y 

XVIII, que en relación al nfirnero de claros del frontispi 

cio presentan ese partido euro-románico, aunque las formas 

y proporciones de los claros y del conjunto del frontispi­

cio, bien como los propios materiales, sean diferentes 

(los templos románicos eran siempre en piedra, con aparien 

cia regular y en contra partida, los de la época barroca 

eran, en general, recubiertos de aplanado). 

Sin embargo es imposible no de­

tectar un cierto parentesco (2), pese las diferencias men­

cionadas del tratamiento plástico que se fueron acentuando 

en las capillas lusitanas de la época románica y en las de 

los siglos XVI, XVII y XVIII. 

Es conocido de todos que las 

iglesias mineras del periodo colonial siempre se caracter~ 

(2) Santos F., Paulo- Op. cit.-Pág. 155. 



(Fig. 12) .- Capilla de S. Juan Bautista. 
Curo Preto. 

(Fig. 12 a) 
Ermida románica de Poroa de 
Guarda-Beira Alta-Portugal 

(Fig. 12 b) 

Mileu 

Capilla de s. Sebastian-Nisa­
Portalegre-Portugal. 

DO n DO 

_, _ _,__ .... ~""' ..... 1--~---_-: .... B..._B;: .... -_ -_ -_...._ -{'-:_ 
(Fig. 13).-Capilla de N. Señora 

de la Piedad-Curo Preto 
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zaron por 1a sencillez de su fachada que contiene un cier­

to sabor primitivo e ingenuo, que es parte de su encanto. 

En la iglesia de Sao Francisco 

de Assis de Ouro Preto esa sencillez presenta un auge de 

la articulaci6n que se fue procesando en la evoluci6n de 

esas iglesias que sin perder el sentido atávico de esa se~ 

cillez, lo refin6, logrando obtener una elegancia, que pa­

sa a ser desde ento11ces la característica de esos templos .. 

A mi manera de ver, muchas fue­

ron las razones que influenciaron para que eso se diera. 

Aparte de lo que se relaciona con el car~cter de esta ten­

dencia a la sencillez del portugu~s, mencionado en este 

trabajo en el capítulo de los antecedentes, podemos encon­

trar también otras razones como fue la presencia de los 

"Bandeirantes 11 de Sao Paulo en Minas Gerais. Sao Paulo, 

fundada en 1554 y aislada del litoral brasileño por una 

gran sierra, logr6 constituirse en una nación aparte den 

tro del Brasil. Poblada de una gente mestiza, independien­

te, inquieta y audaz, fue responsable por la conquista del 

interior y arnpliaci6n de las fronteras brasileñas gracias 

al trabajo de grupos de aventureros denominados "Bandeira!!. 

tes 11
• En Sao Paulo se produjo un arte singular que ya pre -

sentaba un naciente nacionalismo, resultado de la geogra -

gia y de su aislamiento que obligaron a la utilizaci6n de 

la mano de obra nativa y a recibir de esa su influencia. 

Ahora bien, fueron justamente esos "Bandeirantesº los des-
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cubridores de las minas y después sus primeros moradores, 

dejando inevitablemente ahí plantadas las influencias de 

su cari&cter. 

Las iglesias mineras fueron, 

desde un principio, muy sencillas y, de acuerdo al crecí 

miento y prosperidad de la región fueron presentando un 

creciente namero de adornos. 

Otra causa que posiblemente in-

fluy6 para que presentaran esa sencillez fue la técnica 

constructiva adoptada en los primeros tiempos. En una re 

gión en donde había abundancia de madera, era natural que 

esa fuera utilizada en las técnicas que fueron elegidas, 

las 11 taipas de sebe" y de "pilao" (3) y el "pau-a-pique". 

Ademas, esas técnicas fueron muy utilizadas en la Metrópo­

li, en donde las construcciones en piedra eran escasas. 

Las "taipas de pilao" y de "sebe" -barro humedecido-

"apilonoado 11 entre "taipas" (Fig. 14)- y el "pau-a-p.!_ 

que"- tienen origen morisco y eran también conocidos de 

los indígenas y de los africanos, lo que justifica amplia-

mente su empleo en una regi6n en donde fue escasa la mano 

de obra especializada. Pero, las paredes resultantes de 

esa técnica presentaban poca resistencia a la humedad lo 

que los obligó a la utilización de aleros. Consecuentemen-

te, a partir de esas estructuras no había la posibilidad 

del uso de la cGpula. 

(3) Taipa de sebe y taipa de pilao: Técnicas constructivas utilizadas 
en el Brasil en todo el período colonial y· .. las cuales los muros 
son construidos de barro mezclado con· fibras vegetales o piedras, 
pudiendo incluir refuerzos longitudinales.en madera. Semejante al 
bajareque en México. 



(Fig. 14) 

Disposición de los 11taipais", para la construcción de· 
las "talpas de p:l.lao". 
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Con el paso del tiempo la evol~ 

ci6n de la técnica constructiva que dio lugar a las mampo~ 

ter!as de piedra y cal o ladrillo posibilit6 nuevas inves­

tigaciones arquitectónicas y consecuentemente la p~rdida 

de la rusticidad y rigidez anteriores cambiados por las lf 

neas curvas y mas delgadas. 

En la iglesia de s. Francisco 

de Assis ya se puede observar la utilizaci6n de la cúpula 

en torres, bien corno la ondulación de las paredes, caract~ 

rS:stica del final del desarrollo del "barroco mineiroº : 

Las torres, redondas desde la base, se encuentran complete. 

mente alejadas de la fachada ligándose a ella por medio de 

curvas. El desarrollo circular de la carniza presenta la 

misma subordinaci6n a la linea curva que se va a encontrar 

en muchas otras partes de la construcci6n. 

Por otro lado observamos en la 

iglesia la constancia del uso del aplanado a cal que tran.!!_ 

formaba las paredes en superficies planas y calmas dividi­

das por pilares en piedra,heredados, como vimos anterior 

mente, de Portugal. Si a los portugueses les gustaba esa 

definición clara de la construcci6n reservando la piedra 

de aparejo para los puntos m~s sensibles de la arquitectu­

ra, parece que los arquitectos mineros la adoptaron con d~ 

voci6n. 

Pero, aunque en la iglesia de 

Sao Francisco se haya utilizado la piedra de forma muy ar-
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ticulada, sigue muy clara la definición de la estructura y 

el trabajo de los puntos mas sensibles y las columnas, co~ 

nisas, marcos de puertas, ventanas y frontón. 

La existencia de una piedra muy 

blanda (piedra jabón) pero muy resistente con el tiempo a 

la intemperie, permitió trabajos fin!simos como los dos m~ 

dallones de la puerta principal del templo. 

Es curioso observar como traba­

jando la "piedra jab6n" como si fuera madera, los artes~ 

nos mineros dieron prueba de su capacidad de improvisación 

logrando a partir de la escasez de recursos técnicos y hu­

manos, resultados muy originales. 

La iglesia de s. Francisco de 

Assis pertenece a la tercera y útlima etapa de lo que se 

denomin6 "barroco mineiro" que tiene como caracter!stica 

el abandono de los excesos de la ornamentación, la intro­

ducción de las espléndidas portadas, los finos trabajos en 

bajo relieve y las expresivas pinturas murales y del techo. 

En esta ~poca los artesanos brasileños ya se encontraban 

suficientemente preparados para poder reproducir el "barr_g, 

co" europeo. Sin embargo a partir de entonces, preferir&n 

seguir un rumbo propio, cada vez m&s independiente de la M~ 

tr6poli. 

En Sao Francisco se observó el 

claro deseo de crear algo diferente, aunque la pintura del 

techo y las imágenes antiguas encontraron todavía inspira -

ción en las fuentes europeas. 
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En ese templo vamos a encontrar 

- la síntesis de una tendencia que, desde el inicio, venía 

marcando la pauta de la iglesia minera: la sinceridad con~ 

tructiva. Desde las primeras capillas, la fachada de la 

iglesia minera refleja claramente su planta: una parte más 

alta domina el conjunto y constituye el cuerpo principal 

que es la nave; otra m~s baja la sigue, el presbiterio.Es­

tos dos cuerpos se encuentran cubiertos por dos tejados in 
dependientes de dos aguas. Al lado de esa construcción, y 

adosada a ella aparece el cuerpo de la sacristía cubierto 

por un tejado de una sola agua (Fig,15, 16, 16 a, 16 b). 

Las iglesias se formaron a par­

tir de una evolución orgánica deesas capillas y cuando las 

necesidades exigieron espacios amplios. Esta evoluci6n 

transfirió la sacristía para el cuerpo de la iglesia y 

alargó el espacio de la nave resultando un conjunto de es­

pacios que se inscribían en un solo rectángulo. 

Se va estableciendo, como se 

puede observar, desde muy temprano, una tendencia funcion~ 

lista en la arquitectura de esas iglesias que vernos llegar 

a un auge en la iglesia de Sao Francisco de Assis. 

Para empezar, se logra una ade­

cuaci6n de los materiales a sus finalidades arquitectóni 

cas que también llena completamente los requisitos de la 

plástica. Las líneas constructivas son, ellas mismas deco­

rativas, y la ornamentaci6n jamás ira a desmentir o forzar 



(Foto 9) 

Iglesia de Sao Frnncis 
co de Assis-Fachadn d!:: 
calle. 
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(Fig. 15) 

Fachada principal de la iglesia de S. Francisco de Assis de Ouro Preto­
Levantamiento P. F. Santos. 
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la arquitectura (cornisa, front6n, medallones). Las colum­

nas son piezas de sustentación de los muros y elementos de 

decoraci6n a la vez (tonos y proyección anterior de la por 

tada). No presenta la arquitectura de ese templo, como po­

demos observar, el fenómeno de decadencia que caracteriza 

el final de un estilo y que, por ejemplo, algunas veces 

produjo la desintegración de la estructura por una crecie~ 

te barroquización. Este templo transpira una madurez que 

es el fruto de una evolución que llegó a un auge en térmi­

nos de perfeccionamiento del estilo. 

La sociedad minera disfrutaba 

de una gran estabilidad en ese momento. La riqueza genera­

da por la miner!a produjo esta estabilidad econ6mica y so­

cial, favorable al desarrollo del arte. Esta estabilidad, 

el aislamiento de la regi6n en relación al litoral y cons~ 

cuenternente a las influencias y control de la Metr6poli, 

los aires nuevos traídos por la masa de inmigrantes, la e~ 

casez de los primeros tiempos que forz6 a la gente a hacer 

uso de la impravisaci6n y de la creatividad terminan por 

producir un estado de madurez en la arquitectura muy seme­

jante al que se da con el ser humano y que los vamos a de­

tectar en muchos aspectos de ese espacia arquitectónico. 

Se puede observar la existencia 

de un patrón barroco específico de Minas Gerais que revela 

una cierta independencia en relación al modelo europeo,por 

las razones que venimos explicando. Pera, en esta idea de 
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patr6n está implícita la idea de constancia que se puede 

encontrar investigando las variaciones las que no pasan d~ 

sapercibidas a los ojos del observador, son los conflictos 

que se vivieron y que encontraron su vía de expresión en 

las propias iglesias. 

Vila Rica (antigua Ouro Preto) 

se veía en el siglo XVIII, dividida en dos fracciones: una 

zona pionera, donde en los primeros tiempos la inmigraci6n 

fue más fuerte que el desarrollo demográfico vegetativo, 

con su marcado individualismo econ6mico, asumiendo la fun­

ci6n de principal fuerza agregadora y haciendo que la corn­

posici6n de la sociedad se hiciera con mucha vivacidad y 

simplicidad. No es de sorprender, como dice el soci61ogo 

brasileño Lourival Gomes Machado en su libro "Barroco Mi-

neiro 11 que 11 el hábito entre las varias capas y grupos par 

ciales se expandiera fácilmente, dada la ausencia de órga­

nos naturales de control y composici6n" y ejemplifica men 

cionando un viejo conflicto, y el más amplio, que fue la 

legendaria rivalidad entre las 11 freguesías 11 de Pilar y An 

tonio Días, que lleg6 a generar un conflicto armado conoc! 

do con10 "Guerra dos Emboabas". Esos dos nGcleos urbanos 

que se tocaban geográficamente y por la fuerza del crecí -

miento terminaron por interpenetrarse espacialmente, cont~ 

nían dos sociedades globales, incomunicables y rivales, h~ 

bitada la del Pilar por los paulistas (inmigrantes extra11 

jeras principalmente portugueses) • En cuanto a la competen 

cia pacífica, esa se expres6 en las construcciones religiQ 
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. sas construidas con la evidente intención de exhibici6n 

del poder económico y artístico. Pero es interesante obse~ 

var que en los dos núcleos (Antonio Días y Pilar) las 

hermandades construirían, simétricamente, iglesias de blan 

ces, mulatos y negros, lo que excluye la discriminación ra 

cial como motivo generador de esa rivalidad. 

La sociedad minera estuvo, en 

esa época, dividida entre esclavos y señores en razón de 

que la misma minería que generaba la riqueza, exigía tam -

bién un creciente número de esclavos como mano de obra. P~ 

ro, aparte de los esclavos, también existieron matices en 

el otro sector de la sociedad que presentaban los dos ex 

tremas de ricos y pobres, que buscaban expresarse social -

mente, y siempre en el sentido del pobre queriendo igualaE 

se al rico, así como el negro al blanco, construyendo igl~ 

sías. 

Delineados a la ligera los tra­

zos esenciales de esta organizaci6n social, podemos com 

prender que el "barroco" pudo ser un estilo adoptado con 

constancia porque su espíritu era adecuado para las compe­

tencias intergrupales y, como la iglesia de Sao Francisco 

de Assis, que pertenece a una linea desarrollada que se c~ 

racteriz6 por la sencillez, pudo llegar a presentar un ca­

rácter monumental, fruto de ese espíritu de competencia 

que se dió en toda la región. Ese espíritu de competencia 

puede ser considerado como una cierta independencia del ab 
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solutismo portugués, puesto que fue generado en la misma 

colonia. 

En realidad, hubo un cierto in­

diferentismo de la Metrópo1i, en relación a la cultura es­

piritual de la Colonia también traducida en la prohibición 

de los "prelos" {imprenta) o por la inexistencia de es­

cuelas. La fiebre del oro que contagió a los mineros, ter­

minó contagiando también a los portugueses que, dado su e~ 

píritu de :ealismo mercantilista que marcó su actuación en 

el Brasil, terminó por descuidar el aspecto específico re­

ligioso de su Colonia. 

Regresando a las fachadas, ob -

servamos que la principal está constituida por tres planos: 

el principal repite el modelo de las portadas mineras, con 

la composición triangular invertida de las dos puertas bal 

eones del coro y la puerta principal de acceso a la nave. 

Las torres, sin embargo, se encuentran completamente disl2 

cadas y, redondas desde la base, se ligan a ese primer pl~ 

no de la fachada a través de lineas curvas que presentan 

como elemento de composición dos puertas falsas. Las to 

rres, además de redondas presentan un giro de 45ª en rela­

ción al eje longitudinal de la iglesia. Las esquinas form~ 

das por la intersección de esos planos de fachada, están 

nitidamente marcadas por dos columnas jónicas adosadas en 

una pilastra, y cuyo empleo es único en la arquitectura 

brasileña. Esas columnas sirven de apoyo a dos elementos 
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de la "arquitrave" en forma de § colocados oblicuamente 

a la base del front6n. 

El dislocamiento circular de 

la cornisa constituye un elemento esencial de la composi 

ci6n, ahora enteramente subordinado a las curvas. Como ya 

mencionamos anteriormente esa tercera y última fase de 

"barroco mineiro", caracterizase por la introducci6n de 

las ricas portadas. 

En la del templo de Sao Franci~ 

co de Assis, encontramos un rico y fino trabajo realizado 

en piedra jab6n,de autoria de Aleijadinho. En el primero, 

m&s cerca de la puerta, vemos una multitud de figuras int~ 

grarse en un soporte y en un encuadramiento del primer rne­

dall6n (Fig. 17) de Nuestra Señora de los Angeles. Una pr2 

fusi6n de alas, rocailles, creaciones como si fueran de o~ 

ganismos vivos, vegetales, ondulaciones, extendiéndose li­

bremente, un list6n caprichoso, suelto y ligero envolvien­

do el medall6n ovalado, pertenecen todos al vocabulario de 

lo que se llam6 "barroco" en raz6n del sentido de movi 

miento, libertad, ligereza y audacia que transpiran. En el 

medall6n de arriba, se repite el mismo tono, enseñando ah2_ 

ra a un Cristo en éxtasis, con los brazos en cruz, entre 

nubes y rayos. La escultura contiene una gran fuerza, así 

como una gran capacidad de liberaci6n que transfigura las 

formas, que cambia las flores en conchas y las hierbas en 

llamas, además de crear contrastes de luz y sombra y de c2 
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(Fig. 17) 

Portada de la lgle 
sia de S. Francis­
co de Assis de OÜro 
Preto-Detalle de la 
Portada- Levanta -
miento de P. F. Sa~ 
tos. 
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lores con la utilización de la piedra jabón gris azulada 

en el medallón y el tono dorado en los demás element~s. T.E, 

da esa decoración está sobrepuesta en los muros revestidos 

en aplanado y pintados en blancow 

A partir de ahí, el movimiento 

pretendido va a encontrarse en la arquitectura misma, en 

las paredes que se ondulan, en los giros de las torres re­

dondas ahora cubiertas por cúpulas. Si observarnos, los ele 

mentas básicos de la composición de la fachada siguen sien 

do los mismos de los demás templos. Pero en este templo, 

es como si todos los elementos hasta entonces utilizados 

ganaran vida y empezaran a convertirse en un "barroquis 

mo" que va más allá que el exceso de ornamentación y que 

ha adquirido el sentido de un arte estable y bien pensado, 

reflexionado, con una morfología propia que no contradice 

o desmiente los c§.nones "barrocos", pero q~e los disci -

plina,los aclimata y los adapta a la realidad de la regi6n. 
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LA PLANTA 

La planta de la iglesia de Sao 

Francisco de Assis de Ouro Preto presenta el final de la 

evolución de la planta básica que se repite en todas las 

iglesias mineras, que me parece necesario conocer para 11~ 

9ar a una buena lectura de nuestra iglesia . 

• Dos elementos básicos componen 

el partido de las plantas de las iglesias de Minas Gerais: 

a) El cuerpo de capilla, sea en 

la versión simple de capilla o en la de forma complicada, 

para atender a los programas solicitados por la liturgia 

(vestíbulo, nave, presbiterio, corredores laterales, sa -

cristía, consistorio, tribunas). 

b) La torre del campanario, sea 

como campanario sin pretensión y desconectado del cuerpo 

del templo, sea adosado a él, y repetido en par simétrico, 

con tratamiento arquitect6nico más o menos complejo. De 

cualquier forma, tendrá siempre la construcci6n de la casa 
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del culto, reducida a cuatro paredes cubierta por un tej~ 

do de dos aguas, con la cumbrera ubicada en el centro. 

A su lado se sitúan las torres, 

también formadas por cuatro paredes, y con su tejado que 

repite en escala reducida, la forma del tejado principal, 

o en medio octaedro regular. 

En el partido en planta de esas 

construcciones religiosas del llamado "barroco mineiro" 

se observa un esquema constante, aunque este esquema venga 

a presentar una evolución. Este esquema consiste en un reE 

t~ngulo en cuyo interior, en las laterales y en la parte 

posterior, se encajan dos rect~ngulos menores, que servían 

de sacristía y pequeñas zonas de servicio interiores, sur­

giendo el espacio del presbiterio en el vacío que se forma 

al centro (Fig. 18). 

En el transcurso de su evolu 

ción, que pasa a programas más elaborados, donde atienden 

a las crecientes necesidades del culto, conserva siempre, 

y apenas amplia, el partido de capilla; la nave se alarga, 

proyect&ndose hacia adelante, flanqueada en la regi6n del 

coro por dos torres que se acusan en la fachada, dominando 

la composici6n; la sacristía dislocase para el fondo y sin 

excepción, pasa a ocupar todo el ancho de la iglesia, que 

comprende el presbiterio y los dos corredores de acceso a 

la sacristia. 



se1crisf,Q... 

. f>resto;ferio 
.-----.'--...,....--,,.'---l. 

·presbiterio 
sacristi"-

,_,,?...~~.,l...:n~a~ve~~~-¡~-t"-=-, 

, 

' f-- -- ---------, r-- ---.--·i ----· 
' 

¡ 
' ' 

b 

1 l : 1 --l--------_J __________ _: _ __¡_ 
l 1 : ~ 
¡ : J ¡ 

1 : ; ~ 
----------r- --------r-1 .--------------

e ¡ 

(Fig, 18) 

coro 

(f--
L.._ 1 : d a----

coro a/fa.res 

--· / /\ 
v~--' · __ ¡ ~ 1 . ,,,-- '• 

' ..­' 

e / 

"1esa.. 

oíl 
f 



119 

Pero, la localización de la sa­

cristía por detrás del presbiterio, no constituye regla en 

Minas Gerais, habiendo iglesias, como las de Sao Francisco 

y Carmo de Mariana, Parroquia de s. Joao Batista de Morro 

Grande en Barao de Cocais, y Carmo y Parroquia de N. Senh2 

ra de Conceicao de Sabará, en que la sacristía se ubica en 

la lateral, comunicándose con el presbiterio. En esos ca -

sos es común, que aparezcan del lado opuesto, y simétrica­

mente, una capilla privada de la Orden o Hermandades a que 

pertenece el templo. 

También en relación a las to 

rres, y a las tribunas no hay regla general, habiendo igl~ 

sías con una sola torre central, o sin ninguna (Sao Jase y 

Merces de Cima de Ouro Preto y N. Senhora das Dores, tam 

bién en Ouro Preto). Como ejemplo de las que tuvieran su 

primidas las tribunas, encontramos uno en la propia igle 

sia que estamos analizando, en donde éstas fueron substi 

tuidas por terrazas. 

Regresando a la planta, encon -

tramos arriba de la sacristía y con las mismas dimensiones, 

un sal6n destinado a las reuniones de las hermandades (el 

consistorio) y, por arriba de los corredores, las tribunas, 

con anchos balcones que se abren hacia el presbiterio y a~ 

gunas veces, también hacia la nave. (-;:-,·~ · -19) 

El consistorio y las tribunas, 

constituyeron un segundo piso, cuyo acceso se hace por una 



(Fig. 19) 

Iglesia de Sao Francisco de Assis de Ouro 
Preto-Plaantas baja y alta- Levantamiento 
P.F. Santos. 
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escalera amplia y de un solo tramo, ubicada casi siempre 

entre las paredes del presbiterio y de la sacristía. 

Las iglesias mineras, como ocu­

rre en casi todas las iglesias brasileñas, presentan siem­

pre una sola nave y una evolución del partido en planta 

muy bien marcado por la línea general de la camposici6n y 

sus respectivas formas y porciones. El origen de. ese par­

tido se encuentra, segan muchos autores, y como ya nos re­

ferimos anteriormente, en una evoluci6n de la iglesia de 

Sao Roque en Portugal, que a su vez es considerada como la 

interpretacil5n dada por los jesuitas al modelo de la Con 

trarreforrna: la iglesia de Gesú de Roma. Según estos auto­

res, la iglesia portuguesa perdi6 la cúpula y la b6veda en 

su migraci6n hasta Portugal, y gan6 las torres simétricas 

al trasladarse al Brasil, y, en su evoluci6n, terrnin6 por 

tener todos los espacios inscritos dentro de un solo rec -

t&ngulo. 

Las iglesias mineras, en el ini:, 

cio, presentaban formas fuertes y pesadas, posiblemente 

cargadas de la influencia de la arquitectura románica del 

norte de Portugal, traída por la gran masa de inmigrantes 

que se traslad6 en esa época para la región. Contribuy6 

también, a mi manera de ver, el empleo de la técnica cons­

tructiva de las "taipas de sebe y pilao". 

Con la evoluci6n de esa técnica 

para las mamposterías de piedra y cal o ladrillo, o la com 



121 

binaci6n de ésta con la taipa de pilao, que continu6 sien­

do usada para los muros internos, la construcción fue per­

diendo su aire pesado y rudo, permitiendo ablandamientos y 

ondulaciones, hasta llegar, al final, a soluciones de pla.!1 

tas ovaladas como la iglesia del Rosario de Duro Preto 

(Fig. 20) extrema osadía que parece violar el esquema ini­

cial. 

En la iglesia de Sao Francisco 

de Assis la parte del frente de la planta es curva, carac­

terística de lp. tercera fase del 11 barroco mineiro", y 

constituye una paradoja, cuando el estilo tiende a una si~ 

plificaci6n y sus adornos se tornan más sobrios y eruditos. 

Las torres también se presentan redondas y terminan cubieE 

tas por una cfipula coronada por un pináculo piramidal. 

Los pGlpitos presentan una ere~ 

tiva soluci6n para la planta que perdió sus corredores la­

terales a la nave, teniendo, consecuentemente, mejorada su 

iluminación, y, arrancando de forma disimulada desde los 

corredores laterales de acceso a la sacristía, parece rep~ 

tir el esquema del partido de las torres. 

Dos cosas me parecen importan 

tes considerar en la lectura de esta planta referentes a 

su evolución que presentó una creciente barroquización. 

Un estudio comparativo de la 

planta de la iglesia de Sao Francisco de Assis con la Pa 

rroquia de N. Senhora da Conceicao de Antonio Dias (Fig.21) 

nos facilita la comprensión de esos puntos. 



(Fig. 20) 
Iglesia de N. S. do Rosario de Ouro Preto. 
Levantamiento de P. F. Santos. 
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Iglesia de S. F. de Assis de Ouro Pretro y matriz de 
Nossa Senhora da Conceicao de Antonio Dias. 
Levantamientó P. F. Santos. 
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El factor ~ se presenta bien 

visible en las dos plantas. Aunque los espesores de los m~ 

ros sean aproximadamente los mismos en las dos iglesias, 

la de Sao Francisco se muestra más flexible y elegante, d~ 

bido a la línea de su composición, como si hubiera perdido 

peso. 

Los factores espacio y tiempo, 

que asociados conducen a la idea de "movimiento", también 

pueden ser vistos muy claramente en esas dos plantas. En 

la Parroquia de Antonio Dias, encontramos formas duras, e~ 

rradas, ángulos rectos, paradas bruscas en cada esquina, 

separaci6n bien marcada de los espacios de las torres, na­

ve y presbiterio. En la iglesia de Sao Francisco encontra­

mos formas blandas, abiertas, ángulos obtusos, líneas cur­

vas, trayectorias ondulantes que conducen la atenci6n rápi 

damente hacia el presbiterio, centro de la composición. 

Por otro lado, las figuras geo­

métricas se interpenetran y los espacios resultantes dejan 

de ser independientes y se funden pórtico y nave y presbi­

terio principalmente, y, en donde la fusión es completa: 

en lugar de una parada brusca en la esquina de conexi6n de 

esos dos espacios, hay como un deslizamiento, que fuerza 

la comunicación. 

El empleo de las curvas en la 

iglesia de S. Francisco no es necesariamente lo que nos 

conduce a una idea de movimiento. La iglesia de Vesta, por 
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ejemplo, tiene planta circular y es del más puro clasicis­

mo. En nuestro templo, la idea de movimiento se encuentra 

en ciertas libertades, atrevimientos, imprevistos que ens~ 

ñan la tendencia a la pérdida del canon, muy distante de 

la rigidez de las soluciones anteriores, y la evoluci6n 

que se procesa en los espacios y en los espíritus. 

Recordemos que Minas Gerais fue 

el escenario de rebeliones, de protesta contra los abusos 

de la corona, de una sociedad que se fue independizando de 

la Metr6poli, que maduró en raz6n de su aislamiento y de 

la escasez de los primeros tiempos, que recibió la influen 

cia de una masa ecléctica de inmigrantes, y que pudo enton 

ces, caminar en el sentido de conquistar su libertad, y, 

con este espiritu libre, hacer nuevas investigaciones en 

e1 espacio: en la iglesia de Sao Francisco de Assis, e1 

6culo del coro se transforma en medallón, desaparecen las 

tribunas que se convierten en terrazas cubiertas, los va -

mas de los balcones se transforman en óculos para la ilumi 

naci6n del presbiterio, o sea, encontramos por todos lados, 

la búsqueda de lo nuevo, aliada a una madurez de la conce2 

ci6n, y el movimiento, característico de la producci6n ar­

quitect6nica de la época. 
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Al analizar la técnica constru~ 

tiva y los materiales empleados en la construcci6n de la 

iglesia de sao Francisco de Assis buscando llegar a una 

comprensión profunda del monumento que permita intervenir 

con criterio en los trabajos de restauración, resulta im 

portante, no solamente conocer y mencionar esta técnica, 

sino también relacionarla con el medio físico de la región 

y con los demás factores que condicionaron su empleo. 

La región de Quro Preto, en el 

siglo XVIII, estaba poblada de densas florestas que pudie­

ron suministrar abundante madera de variadas especies: 

brauna, canjirana, jacaranda, canela prieta, upicema, líe~ 

rama, guapeva, cedro, angelim, casca de cobra con las que 

se construyeron "estetios", trabes, estructura de tejados, 

pisos, plafones, balaustradas, ventaner!a, altares y reta­

blos. 
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Con las plantas (sapé, capim-

assu) se cubrieron al principio las casas y también las 

primeras capillas, a la manera de las construcciones indí­

genas encontradas en el Brasil. 

Las piedras también fueron muy 

abundantes, destacándose la "piedra de lages 11
, una cuarz.!, 

ta amarillenta que se parte en capas, usada en la~ cirnent~ 

cienes, paredes y pisos de la mayoría de las iglesias de 

Ouro Preto; la 11 pedra-sabao 11
, (piedra jab6n}, una roca C.!:!, 

nicienta o amarillenta que se puede trabajar con facilidad, 

(fue trabajada aan con instrumentos para la madera), muy 

blanda, a punto de poder ser rallada con la uña, pero con 

la propiedad de poder endurecerse con el tiempo y tornarse 

resistente a la intemperie, muy utilizada en los delicados 

ornamentos de las fachadas, púlpitos y pilas bautismales y 

aún para la confecci6n de tuberías y pavimentaci6n (pero 

para esto presentaba poca resistencia al desgaste); la pi~ 

dra itacolomia, una cuarzita amarilla con venas rosadas, 

de bello aspecto y que fue aplicada en los frontispicios 

de algunas iglesias, como en la de Sao Francisco de Assis, 

en jambas y cornisas. 

Del mineral de hierro, llamado 

"piedra canga", excelente material para la construcci6n, 

se hicieron las paredes de muchas capillas. 

Para la construcci6n de las pa­

redes de los templos de Ouro Preto fueron empleadas diver-
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sas técnicas: "pau-a-pique", 11 taipa-de-pilao 11
, adobes, 

ladrillos, "canga" y piedra. 

En el valle, en donde había 

abundancia de madera, prevaleció, en los primeros tiempos, 

el "pau-a-pique•• y la "taipa-de-sebe", que tiene como 

principal componente la madera; posteriormente, se utiliz~ 

ron la "taipa-de-pilao", el adobe, la piedra y barro y f.! 
nalrnente, piedra y cal y ladrillo y cal. 

Pero, según Paulo F. Santos (1), 

por el simple examen de la técnica empleada, resulta difí­

cil establecer una clasif icaci6n cronológica rigurosa de 

estas técnicas. 

Capillas e iglesias fueron sieQ 

do reformadas con el paso del tiempo, reflejando en esas 

·reformas la evoluci6n de la técnica constructiva. Por tal 

razón, se puede encontrar, en una misma iglesia, la asoci~ 

ción de varias técnicas. 

La iglesia de Sao Francisco de 

Assis presenta la técnica de la piedra en la mayoría de 

sus paredes, y la de "pau-a-pique" con estructura de 

"esteios 11 en la pared que separa el consistorio de la ca­

ja de la escalera. 

Los ladrillos empezaron a ser 

empleados en Ouro Preto a partir de su fundación en 1711, 

cuando fue inaugurada su primera "olariaº. La piedra no 

fue empleada hasta la tercera década del siglo XVIII. En 

(1) Santos F., Paulo- Op. cit. - Pág. 80 
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Ouro Preto, esa piedra venía de Lages, pero también se uti 

1iz6 la "canga y barro". 

La cimentación en muros de pie-

dra y cal est~ hecha de piedra, que se extienden a lo lar-

go de todos los muros y que reciben la carga distribuida 

de esos muros. 

En relación a las dimensiones 

de esos cimientos, y específicamente los de nuest~a igle 

sia, lo que se sabe es que en esta época hubo una cierta 

uniformidad de técnica adoptada en relación al espesor de 

los muros, maderamen de los tejados, pisos y ventanería. 

Con eso, podemos adoptar la opinión de Paulo F. Santos (2) 

de que la iglesia de Sao Francisco presenta las dimensio 

nes de sus cimientos, semejantes a los de la iglesia del 

Monte do Carmen, para lo cual existe documentación: 

" Terao os aliserces dofronte espisio 
dezoito palmos defundo eamesma altura 
terao os das tares tuda em roda os 
coais a liserces terao alargura nese­
saria p.ater para fara do plumo dapa­
rede coatro palmos os coais servirao 
para aRaste e sapata epara dentro te­
rao livre dos plumas palmo erneyo que­
servira para sapata eaRaste. 
Adevertindo que asapata dedentro sera 
asentada mais baixa que adefera hu 
palmo como tambero fara os aliserces 
p.a as clunas dos arcos do coro e te­
rao estes dealto cito palmos eprence­
piarao embaixo em seis palmos em qua­
dra eemsima asapata em coatro serao 
esses feitosnos lugares em quese 
achao apontados no Risco senda os 

(2) lbidem- Pág. 92. 



d.os aliserces cheyos comforme os que 
seachao feitos namesma obra elevarao, 
o aRaste comforme semostra no risco 
que denovo seoferece. " (3) 
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Según los estudios de Paulo F. 

Santos realizados en la región, las dimensiones de esos ci 
mientas son satisfactorios para las cargas que soportan, 

no encontrándose en ellas, la causa de los desplomes y fa­

llas de los muros de las iglesias de Ouro Preto. 

La pared de "pau-a-pique" con 

esteios de madera, que separa el consistorio de la caja de 

la escalera de nuestro templo, repite la técnica que fue 

la de mayor empleo en Minas Gerais y que sigue siendo uti­

lizada en la zona rural hasta nuestros días. 

Esa técnica presenta gran anal2 

g!a con la técnica actual del concreto armado: está const! 

tuido de paneles encuadrados por pilares y vigas, constit~ 

yendo los pilares (esteios), los principales elementos de 

sustentación. Estos son metidos verticalmente en la tierra 

y ligados entre si por una cintas también en madera (Figs. 

22 y 23). La cinta que se encuentra junto al suelo, recibe 

(3) Tendrán los cimientos del frontispicio 18 palmos de profundidad y 
la misma altura tendrán las de las torres y de todos los del alre 
dedor para los cuales los cimientos tendrán el ancho necesario, -
teniendo afuera del paño del muro 4 palmos y 2. 5 para adentro, 
que servirán para las sapatas. 
Adviértese que la sapata de adentro será hecha más baja que la de 
afuera un palmo, también los cimientos de las columnas de los ar­
cos del coro tendrán 8 palmos de alto en sección cuadrada abajo 
por 6 palmos en sección cuadrada arriba y serán hechas en la mis­
ma obra en los lugares señalados en el proyecto. 



• 

J 

~> 1 
~ -( f'!f· z.;:,,) 

(Fig. 22) 

Esteio. 
Vara. 
Baldrame· 
Nabo._ 

..__.! _J 
" ' -



129 

el nombre de "baldrame" y la que se encuentra en la par-

te superior, de "frechal", y sirve a la vez de trabe. El 

encuadramiento formado por los "esteios", "baldrame" y 

"frechal", recibe un armazón de maderas redondas a plomo 

(pau-a-pique) , "varas" o ripas de nivel, por los dos la 

dos, formando un ajedrez, y, entre esas, un relleno de ba­

rro. Ni siempre los paneles ll.eban armaz6n en 11 pau-a-pi 

que" y si uno o dos tirantes en diagonal, y rellenos de 

ladrillo o adobe. 

Los esteios (pilares) eran ca -

mGnmente de 40 x 40 cm o 50 x 50 cm, con 15 6 20 m de lar-

go, lo que nos da idea del tamaño de los &rboles de la re­

gión, y acostumbraban estar enterrados en el suelo (2 a 

3m en las pequeñas construcciones y 3 a 4.5 m en las gran-

des) .. La parte del "esteioº en contacto con el suelo, el 

"nabo", conservaba, en general, la forma redonda del tron-

co del 4rbol y era tratada a fuego como forma de protec 

ci6n contra el deterioro y ataque de las termas o comejen. 

Del suelo hacia arriba, la ºdiferencia de sección es muy 

grande, debido al corte de la madera en escuadra, ya que 

solamente se aprovechaba el duramen de la madera. Estos 

11 esteios" eran hechos de madera Aroeira y Brauna. 

La resistencia de la 11 taipa de 

pilao" y de las maderas era muy grande y muchas veces fue 

necesario el empleo de dinamita para derrumbar estos muros, 

conforme lo menciona Augusto de Lima Junior (4) 

(4) Lima Junior, Augusto- A CAPITANIA DAS MINAS GERAIS- Rev. SPHAN­
Río de Janeiro-1943-Pág. 262. 



130 

En las construcciones más anti­

guas, la secci6n de los "esteios" era aproximadamente 

cuadrada, y su espesor, o bien coincidía con el espesor de 

los muros, o bien era un poco mayor y visible exteriormen­

te. 

La viga inferior (baldrame) se 

apoya en los "esteios" y en 

m&s la función de proteger el 

que propiamente de apoyo. 

"sapatas", teniend9 éstas 

"baldrame"de la humedad, 

Las maderas redondas de los pa­

neles acostumbraban tener las extremidades en forma de 

"cunha 11 o de tronco de cene, "emboquilladas" arriba y 

abajo sobre el "baldrame" y el "frechal" 

Esas cavidades abiertas en los "baldrames" 

(Fig. 23). 

tenían la de§. 

ventaja de poder retener el agua de la lluvia ocasionando 

el deterioro del baldrame. 

Por esa razón, y a lo mejor, 

apenas para el muro divisor interno de nuestra iglesia se 

siguió empleando la técnica del pau-a-pique y dejando para 

las otras la mampostería de piedra ya en uso. 

Las b6vedas más comunes en Ouro 

Preto fueron las de cañón y de nervadura. 

Las bóvedas de cañón, hechas en 

lambrines de madera, fueron las preferidas para las naves, 

debido a las grandes dimensiones de sus clavos. 
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En la iglesia de Sao Francisco 

de Assis la bóveda de cañón fue utilizada en la nave, y, 

en el presbiterio ya fue posible la utilización de la bóv~ 

da de nervadura (barrete de clérico) en razón de presentar 

menores dimensiones que la nave. 

Las bóvedas de cañón eran he 

chas en lambrines de madera, pegados a arcos, también en 

madera, de sección cuadrada o redonda (cambotas) que se 

apoyaban en los muros laterales de la iglesia, y estaban 

sostenidos por las tijeras del tejado a través de tirantes. 

Los frisos son generalmente de 11 cm y las "cambo tas" 

presentan sección cuadrada o redonda, de igual diámetro, 

trabajadas a "enxó" (5) pegadas unas contra las otras, P.!! 

ra tomar la forma curva de la bóveda. 

La bóveda de nervadura del pre~ 

biterio de la iglesia de Sao Francisco, fue hecha en mam -

postería, no siendo posible detectar con seguridad, hasta 

ahora, ni su espesor, ni los materiales de que fue hecha. 

Lo que se puede asegurar, según Paulo F. Santos (6) es que 

fue utilizada una argamasa de alta calidad, cuyo toque con 

el martillo se asemeja al del concreto. Es probable, segGn 

~l, que se haya utilizado una mampostería de ladrillos con 

una argamasa a base de puzolanas. La hipótesis viene de 

que, por arriba de esa bóveda, se encuentran, para facili-
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tar la circulaci6n en el techo,arcos habitidos en ladrillos 

en forma de puente, muy delgados (40 X 60 cm), ligando la 

parte más elevada del estrado de la b6veda al respaldo de 

los gruesos muros que separan el presbiterio de la caja de 

la escalera posterior. 

Todas las iglesias y capillas 

de Ouro Preto, sin excepción, están cubiertas con tejados, 

algunos con soluciones muy curiosas, que mucho se.alejan 

de la actual técnica y que tendrían que ser estudiadas con 

atención. 

No se puede decir que en los ma 

derárnenes de los tejados del Brasil se hayan introducido 

novedades (7). 

En la mayoría de los casos, es­

tos repiten soluciones muy antiguas (hoy en desuso), alg~ 

nas ya empleadas en las basílicas románicas o en las cate­

drales g6ticas y que se tornaron de uso corriente en Port~ 

gal, de donde fueron llevados para el Brasil. 

Esto se puede asegurar debido a 

la similitud de los sistemas y de la nomenclatura tecnoló­

gica utilizada. 

El sistema más sencillo de es -

tructura del tejado en dos aguas es conocido con el nombre 

de "caibros armados" (Fig. 24), que fueron adoptados en 

(7) lbidem-Pág, 93. 
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(Fig. 24) 

Sistemas de estruc 
turas de tejados 
del tipo "caibro 
armado11

, empleados 
en iglesias y capi 
llas de Ouro PretO. 
Según Germain Ba -
zin. 
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1as capillas e iglesias de Ouro Preto las cuatro modalida­

des indicadas en la figura anterior, siendo que para la 

iglesia de Sao Francisco de Assis, se utilizó la modalidad 

.S:· En cualquiera, a lo largo de las gruesas paredes, son 

colocados dos "frechais" {viga de madera) , ligados en 

"malhete" (Fig. 25) por "tarugos" separados entre si de 

80 cm a 1 m, en donde "caibros" (piezas de madera) grue-

sos, cortados en el vértice superior dos a dos, "muerden" 

el "frechal". En la modalidad usada en la iglesia de nue.! 

tro estudio, el tirante de la tijera fue substituida por 

dos piezas, ensambladas contra los pares de la tijera, te­

niendo los pares, las dimensiones de 18 x 18 cm. 

El sistema puede presentar el 

inconveniente de no eliminar los empujes oblicuos sobre 

las paredes laterales de la construcción, lo que resultaba 

posib1e a través de la tijera clásica (Fig. 26), pero ésta, 

no presentaba la posibilidad de permitir en su interior la 

construcción de la bóveda de cañón que cubre la nave. Pero, 

los constructores de la época, tenían conocimiento de ese 

inconveniente y supieron encontrar soluciones muy h§biles 

que revelan el avance técnico que llegaron a lograr, prin­

cipalmente en la iglesia de Sao Francisco de Assis. En el 

interior del presbiterio de esa iglesia,el tirante de la t.! 

jera fue mantenida dentro de la estructura en mampostería 

de la b6veda que la cubre. En la parte de1 tejado que cubre 



(Fig. 25) 
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el consistorio se acostumbraba a colocar una, o aan dos o 

tres pares intermedios, con el objetivo de aliviar la car­

ga de las "tercas". En Sao Francisco fueron utilizadas 

tres pares (Fig. 27). 

En esa misma iglesia, y para 

también aliviar la carga del "espigao" fueron colocadas 

en la parte posterior del templo, tijeras de ángulo, con 

los pares emboquillados sobre l.os "frechais" (Fíg. 27 a). 

Las tejas utilizadas en todos 

los tejados de las capillas e iglesias de Ouro Preto, y 

por supuesto también en la iglesia de Sao Francisco de 

Assis, eran generalmente del tipo llamado canal, midiendo 

tres palmos de largo aproximadamente. SegGn muchos autores, 

eran mal cocidas y se rompían fácilmente, no resistiendo 

al peso de un hombre de 80 kg caminando sobre el tejado. 

Tenian perforaciones para ser fijadas con clavos, o amarr~ 

das con alambre, para que no se resbalasen y selladas con 

una argamasa. La práctica de asentar las tejas con argama­

sa es muy antigua, y referencias a ella, ya vienen presen­

tes en los documentos de la construcción de la Cárcel de la 

Vila Rica, desde 1723. 

Los plafones de las naves, sa -

crist!a y corredores de esas iglesias son casi siempre en 

lambrines de madera. En la sacristía, en donde en razón 

del segundo piso del consistorio el techo es plano, en el 

mismo consistorio, y en los corredores, los lambrines son 
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Tipo de tijera em­
pleada en la nave 
de la iglesia de 
S. Francisco de 
Assis de Ouro Preto. 
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asentados contra pieza de madera (barrotes) apoyados en 

las paredes; y, cuando son curvas, como en el ca~o de las 

b6vedas de cañón, se hace como ya explicarnos anteriormente. 

Tanto para las estructuras de 

madera de los tejados, cuanto para la colocación de los 

lambrines de madera de los tejados, había especificaciones 

rigurosas y minuciosas, que siempre acompañaban los dibu -

jos. 

Estas especificaban reglas para 

el preparado de las piezas de madera, el proceso de colee~ 

ción, el acabado, encerado, barnizado o pintado, y llega -

ban hasta minucias, como el tipo y número de clavos utili­

zados para cada finalidad. 

Las maderas más empleadas para 

las estructuras en madera fueron la canela (la rn§s común), 

Rouxinho o Taboca, Peroba do campo, Angelirn doce, Cambota 

roxo, Licorama rosa, Beauna vermelho y Jacaranda. 

Fueron empleados en las capi -

llas e iglesias de Ouro Preto muchos tipos de puertas y 

ventanas, cada cual bien caracterizadas por su respectiva 

sección horizontal: de lambrines, de "calha", de almohada, 

tipo sencillo, tipo moldurado y tipo moldura sobrepuesta y 

con "p6stigo" (Fig. 27 b~c,d) 

El tipo de puerta no siempre s~ 

r~ suficiente para caracterizar la época (8). Aunque se h~ 

(8) lbidem-Pág. 108. 
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ya dado una evoluci6n natural de lo sencilla hasta lo más 

complejo; razones económicas impidieron muchas veces el em 
pleo de las puertas más adecuadas. 

En la iglesia de Sao Francisco 

de Assis, por ejemplo, que es arquitect6nicamente de las 

más evolucionadas, las puertas laterales, y las internas 

(nave, sacristia, etc.) son en lambrin, que se incluyen 

precisamente entre las más primitivas. Visiblemente se pu~ 

de verificar que tales puertas fueron colocadas en carác -

ter provisional no habiendo después el deseo de substituí~ 

las (9). 

Tanto las puertas, como las ve.!! 

tanas, eran generalmente reforzadas por trabes sobrepues -

tas, unidas con clavos grandes y de cabeza, doblados en el 

paramento interno. El espesor de esas puertas era comfinme.!! 

te de 10 a 15 cm. 

Las puertas de los balcones del 

coro y en las dem§s de las tribunas, y que fueron elimina­

das en la iglesia de Sao Francisco de Assis, son de tipo 

11 p6stigo 11
• 

Hasta principios del siglo XIX, 

cuando se empezaron a utilizar vidrios para las puertas y 

ventanas, los "p6stigos" eran en madera y se presentaban 

en los balcones del coro, consistorio y corredores. Los v! 

(9) Ibidem-Pág. 108. 
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drios en esta época ya eran utilizados, pero para los va -

nos de los 6culos del coro, torre, etc. 

Para las ventanas y puertas de 

las iglesias de Ouro Preto fueron empleados herrajes que 

obedecieron a un estandar, según nos informa Paulo F. Sa~ 

tos, y de origen nítidamente portugués (Fig. 28). 

Los varandales de los balcones 

obedecen a dos tipos nítidamente diferenciados (~ig. 29). 

El primero y más antiguo, se presenta sencillo, hecho de 

piezas de hierro de 1 1/2 11 aproximadamente, de sección cir 

cular. 

Las rejas de este género son 

muy bellas y armonizaban con los trabajos en cantería de 

las jambas de puertas y ventanas. Este fue el género em -

pleado en la iglesia de Sao Francisco de Assis en las ven­

tanas de la sacristía. 

Los demás barandales, son corn -

puestos de hierros m~s delgados (5/8" para abajo) y presen 

tan un trabajo rn§s delicado y elaborado. Hechos con piezas 

de secciones cuadradas, mezcladas con circulares, se pre 

sentan algunas veces muy rebuscadas y no armonizan con 

los dem&s elementos de la construcci6n. Este género fue el 

utilizado en la iglesia de nuestro estudio. Estos baranda­

les, que fueron puestos de moda, muchas veces substituye -

ron las bellas balaustradas de los frontispicios en piedra 

jabon, llegando a tanto el abuso y el mal empleo que term! 

naron siendo prohibidos. 
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( Fig. 29) 

Rejas de los balcones del coro 
de las iglesias· de _N.; S • __ Carmo _- __ ;_ 
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Assis de Ouro Preto \abajo~ 
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Los pisos de las naves de las 

iglesias de Ouro Preto, y tambi~n la de Sao Francisco de 

Assis, estaban siempre ocupados por criptas funerarias di~ 

puestas lado a lado 11 de serte q. nao fiquem os vaons na 

largura menor de 3 palmos e meya, e de comprimento oito(lO) 

e corn a profundida suficiente para que os carpos possam 

receber, por cima, os palmos de terra de praxe". 

Entre el nivel superior de las 

criptas y el piso de madera, hay siempre un colchón de ai-

re, midiendo de 50 a 70 cm de altura. Este piso se apoya 

sobre piezas de madera, "bar tates" que se apoyan sobre las 

paredes perimetrales y, en el interior, sobre las paredes 

divisorias de las criptas. 

Las criptas se acusan en el pi 

so, separadas entre si por medio de lambrines de madera 

negra (brauna) haciendo contraste con las tapas, que se h,!! 

c!an en madera de tono mSs claro (angelim, carvalho, etc). 

Cada tapa tiene tallado un número de registro (de 8 a lOcm) 

y dos huecos que permiten el retiro de la tapa a través de 

unos ganchos apropiados. Estos huecos también tienen por 

objetivo ventilar el colchón de aire de abajo del piso. 

Fueron también utilizados en 

los demás espacios de iglesias, en la planta baja, el la 

drillo hidráulico (11) y la piedra, siendo el ladrillo hi-

dr&ulico de procedencia extranjera, en la mayoría de las 

veces. 

(10) lbidem-Pág. 109 
(11) Ladrillo hidráulico: 
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La alimentaci6n de agua para 

las pilas bautismales y lavabos encontrados en las sacris­

tías, es a través de tuberías de piedra jab6n, de 10 cm de 

diámetro con tramos de 50 a 60 cm de largo, que eran per 

fectamente trabajados en secciones circulares u ovaladas 

por dentro y rústicamente terminadas en el exterior (los 

alcatruzes) • 

Estos "alcatruzes" 

uniones selladas con betún y descansaban sobre 

preparadas en forma cuidadosa. 

ten1an sus 

"camas" 

Las aguas negras también pasa 

ban por idénticos 11 alcatruzes 11 llamados "sumidouros". 

Las llaves eran hechas en cobre, 

a veces con formas decorativas. 

Los muros de las iglesias, in 

terna y externamente, acostumbraban llevar pintura de cal 

blanca, y las partes en madera y hierro, pintura de aceite, 

predominando en las ventanerías los colores verde y azul, 

como en nuestra iglesia. En los techos, los tonos eran pa~ 

tel. Sobre esta pintura profundizaremos cuando estemos an~ 

lizando la decoración interior del templo. 

En las construcciones de Ouro 

Preto fue coman el empleo de los "fingidos 11
: aplanado si-

mulando piedra, madera barnizada o mármol. En la iglesia 

de Sao Francisco de Assis fueron usados ºfingidosº de la 
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piedra Itacolorni en el frontón y en el 6cu1o del frontispi 

cio, ejecutados en estuco pintado. La técnica del "fingi­

do" es antigua en Minas Gerais~ 
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LA DECORACION INTERNA. 

Al empezar el an&lisis de la d~ 

coraci6n interna de la iglesia de Sao Francisco de Assis, 

cumple subrayar dos puntos claves que nos ayudan a aclarar 

la espléndida armonía que lo caracteriza: primero, que es­

ta iglesia tuvo la suerte de haberse construido muy rápid~ 

mente, en una regi6n en que la lentitud siempre acompañ6 

el proceso constructivo; fue construida en 45 años, un mi­

nuto en el ritmo colonial.Segundo, que Casi toda la conceE 

ci6n y ejecuci6n de la obra estuvo en las manos de una so­

la persona, el Aleijadinho, que imper6 soberano y tuvo la 

autoría desde el proyecto arquitectónico, hasta las obras 

principales de adorno: púlpito, pila bautismal, portada, 

retablo, etc. 

En ese tiempo, la armenia se r~ 

vela desde la perfecta coherencia entre el exterior y el 

interior, fen6meno raro hasta entonces, cuando la iglesia 

minera venía caracteriz~ndose por el contraste entre la f~ 
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chada despojada y la riqueza de la decoración interna. En 

realidad, ese despojamiento contenía el atavismo de los 

primeros tiempos, en que un cierto rigor jesuístico fue la 

forma racional elegida para solucionar la escasez combina-

da con la necesidad del abrigo. Sin embargo, a medida que 

se fueron superando los obstáculos iniciales, hubo una di~ 

conformidad creciente que resultó en la búsqueda de otros 

caminos. 

En Sao Francisco de Assis el 

Aleijadinho llega a un equilibrio: la parte exterior del 

templo merece mayor cuidado, se articula aGn en su volume­

tría, y el interior tiende a una simplificación, que sin 

embargo, a mi manera de ver, contiene un sentido de la ele 

ganc~a, fruto de la madurez a que llegaron las experien 

cias arquitect6nicas anteriores. El 11 barroco 11 que encon-

tramos en este templo, parece negar la interpretación que 

le dieron en Europa, en donde la gratuitidad de la ornameE 

tación llegó a la exageracón de negar la propia estructura, 

con el espacio transpirando un sentido del ocultamiento y 

de teatralidad. Sin negar la idiosincracia del barroco, 

pues seguía presentando un car~cter temperamental, el ba 

rroco minero, principalmente a través de Sao Francisco, eE 

cuentra una expresión propia. 

Luego en la entrada del templo, 

nos vemos arrebatados por el tratamiento espacial. La mir~ 

da es atraida irresistiblemente hacia lo alto en donde 
('rdo ·H) 

-12. 



(Foto 11) 

Iglesi.i de 5 . 
ost.1 At.:iíde. e la nave. ura de nanuel da. eº.~ .\ssis.- Plafón d Pint · ~rancisc d 
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Manuel da Costa Ataide pintó el triunfo de Nuestra Señora 

dentro de un fondo luminoso, cercado de &ngeles músicos, 

en una orquesta de cuerdas y percusión. Unos elementos de 

arquitectura imaginaria nque sirven de apoyo a la compo­

sición y se ligan a ella por medio de "rocailles" de un 

trabajo fino y elegante. El estilo popular de Ataide, con 

sus §ngeles y v!rgenes mulatos, se hizo obra maestra en e~ 

te techo. El uso de la perspectiva hace que se movimente 

el plafón que gana un sentido de vuelo hacia el infinito, 

de expansión del espacio interno. Poco m&s abajo, sobre el 

arco en cantaría de la entrada, se desarrolla, en curva 

graciosa, la balaustrada del coro; presentando un diseño 

original, en madera tallada, con los balaustres perforados 

y ligados por unos eslabones huecos. En los muros latera-

les se encuentran seis altares, tres de cada lado, con di­

seños del final del rococó, pintados en blanco y oro. El 

arco triunfal doble, es de diseño original, y entre sus d~ 

bles pilares divergentes se encuentran los célebres pGlpi-

tos de piedra jabón: "JesGs en la barca" y "Jonas lanz.!! 

do al mar". (-:ro+o·. - - t:;J 

En relación al tema desarrolla­

do por el Aleijadinho en esos pülpitos, conviene abrir un 

paréntesis para referirnos al recurso de la inspiración en 

modelos de obras ajenas, práctica usual y legítima fuera y 

dentro del Brasil de esa época. Sin embargo, los grabados 

deber!an constituirse en los Gnicos elementos de comunica-
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(Foto 13) 

lglesin de Sao Franci¡.;co de Assis J.e 
Ouro Preto.-Púlpito t!O piedra jabón­
Autor Aleijadinho. 

(Fot0 12) 

Iglesia de s. Francisco de 
Assis-Plafón de la nave­
Pintura de ~tanuel da Costa 
Ataíde. 
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ción e inforrnaci6n sobre arte en esa época, principalmen-

te en la pintura. Según el historiador Raimundo Trindade, 

los púlpitos de Sao Francisco revelan una inspiración en 

el arte g6tico: "síentese que, al proyectarlos, tenía A.!1 

tonio Lisboa, delante de sus ojos, grabados del período 

ogival". 

Sin el deseo de meternos en 

una investigación específica que escaparía al espacio de 

este trabajo, la referencia a grabados sirve para encon 

trar, de entre muchos, otro posible canal de influencia 

en la concepción de esta obra. 

Regresando a nuestro templo, 

vernos el presbiterio, con la bóveda en nervadura, presen -

tanda en las esquinas cuatro medallones ovalados (San Con-

rada, san Ivo, San Antonio y san Buenaventura), también s~ 

lides de las manos del Aleijadinho. ('loto -14) 

La urna del altar tiene en la 

pared frontal un trabajo en talla, con la escena de las 

Santas Mujeres y el Angel, en oro con fondo en pintura 

blanca. 

La composición del conjunto del 

altar Sagrario-retablo-trono, de acuerdo a la composición 
30 

de la tercera fase del "barroco rnineiro 11 (Fig. .:-· "• ~ es de 

una extrema elegancia y delicadeza. El arco del retablo, 

todo recubierto con las figuras m§s diversas en talla, es 

coronado por una "tarja" ricamente decorada. En los ni -



(Foto 14) 

Iglesia de S.F. de Assis-Presbiterio enseñando medallones de autoría 
del Aleijadinho. 



(Fig. 30) 

Ilctablo de la 3a. fase­
Estilo Rococó.-Esquema 
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chos laterales se encuentran San Luis de Francia y Santa 

Isabel de Portugal y, en el central San Francisco de Assis, 

en la "tribuna del trono", también todo en talla. 

En las paredes laterales del 

presbiterio otra sorpresa: un originalísimo trabajo de 

Ataíde, formada por un panel con pintura fingiendo azule 

jos portugueses, policromados y con un tema cent~al en to­

nos de azul, a manera de los paneles de la época de o. 

Juan v. Sin embargo, aquí el pintor lo recrea y utiliza 

unos tonos inuscitados de rojo y coral, totalmente inexis­

tentes en los azulejos portugueses, revelando la capacidad 

de improvisaci6n y creatividad del mulato. (roro.,. ¡¡;.Ir) 

Saliendo del presbiterio, enea_!! 

tramos en la sacristía, una bellísima pila bautismal, en 

piedra jab6n, tambi~n obra del Aleijadinho. 

Observamos pues la originalidad 

de esa iglesia, que realiza en toda plenitud la tendencia 

apenas anunciada en las obras anteriores: En el retablo, 

una composici6n compleja se muestra ordenada. Si el techo 

de la nave parece querer volar y encontr6 inspiraci6n en 

las perspectivas europeas, nuestros ~ngeles y vírgenes re­

ciben en su piel el color realista del mulato que los pin­

t6. Ese mismo tono mulato mancha de brasilidad la pintura 

de los paneles de azulejos, de inspiraci6n portuguesa, 

transformando sus colores. Un sentimiento de ruptura con 

las barreras cl4sicas se encuentra ahí evidente. Sin emba_E. 



(Foto lh) 

Iglesia de S. F. de As~:is.- Retablo 

I . .:.te~i.1 .!e S. F. de .\ssi;-;.- Pintura fi:1..:lc1~d1-, .1zulcj~)s. 
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go, la prepotencia absolutista sobre la razón que debería 

acompañar esas rebeliones no se da, o más bien, encuentra 

un orden propio. ¿ Oh estaríamos frente a un verdadero 

sentido de la libertad ? en otras palabras: un querer v2 

lar y ser libre, pero teniendo el control sobre el vuelo 

y el destino. Aquí no nos encontramos frente a un fenóm~ 

no de decadencia de un final de estilo, como ya dijimos, 

pero frente a un momento de madurez de un "estilo" que 

a lo mejor, resulta en un instante fugaz y tenue, en ra -

zón del dinamismo del hombre moderno, que termina por bu~ 

car nuevas· experiencias, producto de los nuevos mundos y 

los nuevos espíritus que se van construyendo y que el 

"neo-cl4sico" tratar§ de expresar a continuaci6n. 

Nos preguntarnos ¿ qué sentido 

podr!a haber representado el "neo-clásico" para esos 

·hombres mineros que vivieron de forma tan peculiar su ''ba 

rroco" ? 
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CONCLUSIONES 

Hacer un análisis de la arqui­

tectura de un país de colonizaci6n portuguesa desde la pers­

pectiva de un país de colonizaci6n española, gana más sentido 

e interés, a mi manera de ver, si se tiene presente que las 

arquitecturas del período colonial de los dos países presen 

tan posibilidades de comparación: los periodos coloniales de 

Brasil y México empezaron y terminaron en la- misma época. 

(1532-1822) para Brasil y (1521-1821) para México; las metró­

polis fueron países ibéricos de elevada devoci6n católica; en 

el período específico analizado encotrarnos que la minería 

fue una de las principales fuentes de economía en los dos pai 

ses y que vino a generar sociedades prósperas, con personali­

dad propia y en condiciones de plantear sus movimientos de 11:, 

bertación de sus metr6polis. 

Aunque no hayan sido realizadas 

investigaciones especificas en este terreno,la observaci6n del 

espacio arquitect6nico de México nos despert6 una serie de i~ 
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quietudes y preguntas sobre el objeto de nuestro estudio, que 

seguramente no se hubieran dado, si este trabajo hubiera sido 

realizado cerca de las fuentes que generaron el espacio arqui 

tect6nico que est&bamos analizando. 

Por otro lado, algunas de las 

cuestiones que se nos fueron presentando, sobre el espacio a~ 

quitect6nico religioso del Brasil, eran muchas veces aclara 

das, o profundizadas, cuando hacíamos uso de la comparación 

con una determinada situaci6n ocurrida en México. 

En raz6n de lo útiles que nos 

resultaron estas comparaciones,y del interés que nos provoca­

ron, nos parece oportuno registrar algunas de las que consid~ 

ramos importantes, a título de conclusiones, buscando subra 

yar la importancia de determinados puntos, que nos marcaron 

de forma clara,la necesidad de entender el monumento como 

fuente delatora de la historia. 

Uno de los puntos que nos in 

quietaron fue la observaci6n de la gran cantidad de construc­

ciones religiosas encontradas en México, en relaci6n a un nú­

mero muy reducido en un pais igualmente religioso como fue 

Brasil, bien como las caracteristicas de estos espacios. Des­

pués de una permanencia de tres años en el pais, uno termina 

por asimilar el impacto inicial y encontrar natural la igle -

sia que se le atraviesa en cada esquina y la cúpula formando 

parte obligatoria del horizonte de los pueblos. 
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Reflexionando sobre este punto, 

decidimos buscar las respuestas a esas diferencias en el Por­

tugal y España, centr&ndonos en el aspecto del sentido de la 

religiosidad que desarrollaron los dos países en esa época. 

De acuerdo con las ideas de Gu! 

llermo Tovar de Teresa parece que, en ese sentido, mucho CO.!!, 

tribuy6 el tiempo de la presencia invasora musulmana en sus 

territorios. Una diferencia de 400 años en favor de España, 

pudo haberle marcado y producido traumas que fueron, en razón 

de ese mismo tiempo, reducidos o atenuados en Portugal. Ese 

trauma podría ser entendido como una exacerbación, una exage­

ración del espíritu religioso, necesario y justificado frente 

al peligro ofrecido por la presencia de una religión distinta 

en su territorio. 

Por otro lado, al repetir Port~ 

gal la experiencia de contacto con otra religión, a través de 

sus posesiones africanas, parece que le permitió recibir de 

ella sus influencias, que resultaron en un aflojamiento de su 

espíritu religioso. Sin embargo, el portugués menos traumado 

y muy moldeable, estaría predispuesto a aceptar esas influen­

cias que fueron haciendo que su espíritu religioso adquiriera 

las características que vino a mostrar después en su actuación 

en el Brasil: tolerancia, flexibilidad, liberalidad. 

Por ocasión de la Reforma, la s! 

tuaci5n.geográfica de Portugal, añadida a la forma de pensar 

del portugués, viene a determinar el rumbo que allá tomaron 
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esos movimientos. Con Francia y Portugal sirviendo de filtros 

a las ideas reformistas germ§nicas, la Reforma no ofrecía se­

rias amenazas a Portugal. Por otro lado, parece no haber exi_§, 

tido allá quejas profundas contra la situación moral del cle­

ro, que les parecía ni menos, ni más corrompido, y que no les 

motiv6 a una reacción más seria. SegGn A.H. de Oliveira Mar 

ques, el portugués también rechazaba toda clase de movirnien 

tos puritanos, lo que le impedía sentirse atraído por esas 

nuevas ideas. La Inquisición, por su lado, trató de desalen 

tar prontamente, segGn el mismo autor, los escasos reformis­

tas y, curiosamente, tuvo poco que ver con la misma Reforma, 

al menos como el motivo real de su fundación: Manuel I le ha­

bía pedido al Papa su instauración en 1515, dos años antes de 

la rebelión de Lutero, con el objetivo de hacer de la Inquis~ 

ción un arma más para lograr la centalización del poder real 

y el control del país por parte de la Corona. Hay que conside 

rar también que ni los moros, ni los judíos amenazaban en PO.!: 

tugal la unidad de la fe como pudo invocar Castilla. ¿ Qué p~ 

sé de distinto con España ? Consumada la reconquista, un 

pueblo templado por la guerra contra el Islam, lleno de con­

fianza en si mismo, pasa a desarrollar un papel clave en la 

historia-del mundo. El sentido de la profunda religiosidad 

que pasó a caracterizarlo, vino, como decimos, de esa su int2 

lerancia hacia el infiel que él no trató de convertir, pero 

de expulsar y matar. Esa religiosidad llega a lograr un excl_!! 

sivismo tan absoluto que mismo los musulmanes bautizados les 
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inspiraban desconfianza. No bastaba ser cristiano, era preci­

so ser "cristiano viejo" ( 1 ) , en una dernostraci6n de la ort,E. 

doxia y de una fe impregnada de intransigencia y ardor, que 

terminó por hacerlos sentirse el pueblo elegido para los fi 

nes de la Contrarreforma. 

Hasta aquí podemos observar, 

aGn a la ligera, las diferencias entre el espíritu religioso 

del español y del portugués anteriores al descubrimiento de 

América. 

En ese momento, estamos ya en 

condiciones de referirnos al segundo punto observado, que dice 

4e las diferencias encontradas en los espacios religiosos 

construidos en Brasil y en México en el período colonial e i~ 

tentar descubrir por qué se los hicieron así. Evidentemente 

que buscar descubrir el sentido del espacio virreinal mexica­

no seria tema para un interesante estudio posterior a desarr2 

llarse. 

En relaci6n a las diferencias 

encontradas,nos llama la atenci6n el carácter propio que se 

distingue en la arquitectura mexicana la organizaci6n arqui­

tect6nica en torno a espacios muy amplios, delimitados por 

conjuntos religiosos como el caso de los conventos y sus 

atrios, o bien por disposiciones urbanísticas, como en las 

ciudades con sus catedrales, parroquias y palücios en relación 

a las plazas • ¿ Qu~ razones los motivaron a producir esos 

espacios tan distintos del Brasil ? 

(1) Tovar de Teresa, Guillermo-Op. cit.-Pág. ~9 
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Para empezar, al contrario de 

lo que se dió en Brasil, el indígena encontrado en México pr~ 

sentaba un avanzado estado de desarrollo cultural, era místi­

co, religioso, aunque conociera religiones y dioses distintos 

de los europeos. El español al llegar en América, alimentaba 

unos sentimientos de utopías religiosas anhelando formar una 

nueva sociedad ideal, lejos de la contaminación de las ideas 

heréticas y de los vicios morales de la sociedad europea. Pa­

ra esos ideales, mejor les hubiera resultado el indígena bra­

sileño. Pero, la situación de esos indígenas mexicanos vino a 

constituirles, a principio, un verdadero obstáculo a su ardor 

misionero y que tuvieron que superar con las guerras de con -

quista que tenemos noticias, y después con una formidable cam 

paña de evangelizaci6n en la que vino a colaborar el mismo iQ 

d!gena. 

Observando el español los espa­

cios religiosos encontrados, descubrieran posibilidades de 

aprovechar algunas ideas e incorporarlas a la arquitectura 

occidental, resultando unos espacios atractivos para que esos 

indígenas pudieran asimilar los nuevos rituales cristianos. 

Esa arquitectura vino a presentar una verdadera fusión entre 

la novedad americana de la organización del espacio abierto, 

con las investigaciones espaciales conocidas por los europeos. 

Por otro lado, parece que estos 

indígenas presentaban trazos en su estructura síquica, seme -

jantes al del español, lo que contribuyó a la grandiosidad 
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que llegaron a tener estos espacios religiosos, y después el 

mismo "barroquiSmo" que vino a darse en los muros de esas 

construcciones. Uno de esos trazos dice respecto a la idea de 

la organizaci6n urbanista de los indígenas y los ideales de 

organizaci6n arquitectónica españoles, como fueron la "traza 

moderada11 de Antonio de Mendoza, y que nada tienen de común 

con la libertad y desorden de los espacios urbanisticos que 

se dieron en el Brasil. 

Otra similitud en sus estructu­

ras síquicas se puede encontrar en el sentido del ritual y 

del simbolismo que tenían unos y otros y que mucho tenia que 

ver con el espíritu del europeo de esa época. 

Como el indígena participó ac­

tivamente como mano de obra en esas construcciones religosas, 

es evidente que hubo, aparte de los intercambios, una cierta 

suma de determinados valores,que termin6 por hacer que el mo­

delo europeo, americanizado, tuviera características de una 

cierta exacerbaci6n. 

Dentro de las similitudes, se 

guimos encontrando que las construcciones religiosas indíge 

nas,presentando una gran monumentalidad y riqueza, tuvieron 

que ser superados por los templos cristianos, para que el nue­

vo Dios se pudiera imponer. 

El indígena brasileño, encontrán 

dese en un estado de desarrollo cultural inferior y no prepar~ 

do para el confrontamiento con una cultura más avanzada, no 
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presenta resistencia a la conquista: o muere, o se refugia en 

la selva; no asimila lo que le enseñan y no presenta tampoco 

ningún reto a los portugueses corno evangelizadores. Indisci -

plinado, rebelde e inconstante, se negó a contribuir como ma­

no de obra en las tareas más duras. Sirvió, eso sí, como mod~ 

lo a seguir por los hábiles y moldeables portugueses en las 

formas de sobrevivir en tierras tropicales. Es obvio que fue­

ron cristianizados y hasta europeizados por los jesuitas. Pe­

ro, no inspiraron utopías y campañas de evangelización, ni 

una estudiada didáctica del evangelio como fueron las portadas 

mexicanas, ni nada. 

Tampoco a los portugueses les 

atraían esos refinamientos españoles. Mercantilistas, prácti 

ces, realistas, hicieron el mínimo para lograr el maximo. Por 

otro lado,¿cómo realizar grandes obras, cúpulas complicadas, 

con una mano de obra casi inexistente, inapta y sin el estím~ 

lo de la pasión o de la ortodoxia? Pues trataron de simplifi­

car el templo haciendo uso de la racionalidad jesuita que fue 

el evangelizador que m§s actuó ~n el Brasil. 

Con la llegada del negro afric~ 

no al Brasil, las distancias M~xico-Brasil se amplían todavía 

más. A partir de ese momento, tenemos en el Brasil, muy dis 

tinto de lo que se dió en México, la presencia de dos cultu 

ras fuertes, actuando en un escenario extranjero a las dos y 

sin el obstáculo de una cultura nativa: un realista portugu~s 

y un listo y vers§til africano que, aún como esclavo, intentó 
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amenizar el choque cultural y la esclavitud, conquistando y 

adulando sabiamente al portugués para poder sobrevivir, ha -

ciendo de cuenta que se convertía al cristianismo para no m~ 

terse en complicaciones e imponiéndose en los importantes si~ 

eretismos religiosos. Constituyó una clase social nueva e im­

portante que compitió con los blancos en las cofradías y de 

terminó el car&cter que vinieron a tener las construcciones 

religiosas del siglo XVIII en Minas Gerais, producto de esa 

misma competencia. 

Siempre en el sentido de re 

flexionar sobre las diferencias encontradas en la arquitect~ 

ra religiosa mexicana y en la brasileña, podemos pensar en lo 

que representó Portugal como marco para el Brasil. Es sabido 

que Portugal, en esa época, no era una nación con la fuerza 

de una gran potencia como fue España. En relación al Brasil, 

actu6 más bien discretamente y proporcional a su tamaño. 

Por otro lado, sin perder de 

vista su actuaci6n mercantilista que lo caracterizó, fue de -

jando, por puro abandono y desinter~s, que ciertos deslices 

se fueran dando en el Brasil. 

Esos deslices tuvieron el sent! 

do de una posibilidad de libertación de los patrones de la M~ 

trópoli y de una búsqueda de caminos propios. El portugés, 

jugando acrobáticamente con el escaso número de su población 

de esa ~poca, tuvo muchas veces que arriesgarse en politicas 

de apertura a los extranjeros, lo que le pudo traer complica-
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cienes en la circulación de ideas no convenientes al manteni­

miento del control sobre su colonia. 

En Minas Gerais, en el siglo 

XVIII, vimos como todavía surgen unos elementos cornplicadores 

para ese control, con la llegada de la gran masa de inmigran­

tes extranjeros, atraídos por la riqueza de la minería. Sur -

gen entonces nuevas ideas, nuevas aportaciones, nuevos esfue,;: 

zas, nuevas clases sociales, nuevos conflictos y nuevos inte­

reses. Empiezan las primeras construcciones bajo la orienta -

ci6n del Bandeirante y lejos de la influencia de las órdenes 

religiosas que ahí estuvieron prohibidas de actuar. Esos Ban­

deirantes, responsables por el descubrimiento de las minas, 

eran hombres formados lejos del control de la Metrópoli e im­

pregnados del primitivismo indígena y del racionalismo jesui­

ta. Sus construcciones atienden a la finalidad principal: dar 

abri'go y de la forma más sencilla; nada de esfuerzos inútiles. 

Después, en el avanc.e de la minería, la prosperidad generada 

produjo una insatisfacción con esos modelos que, aliadas a 

las competencias grupales, produjeron el templo como lo que 

estuvimos estudiando. 

Un templo que contenía todos 

los ingredientes del espíritu de su época, ya sea de su uni 

verso más cercano, Minas Gerais, del Brasil y mismo del mundo 

occidental. Un espacio que, desde el inicio, contenía un sen­

tido de la racionalidad, que puede hasta presentarse como ant~ 
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génico a los c~nones de lo que se llamó 11 barroco". Una raci.Q. 

nalidad producto de la estructura del portugués y de su devo­

ción a la sinceridad constructiva del rom!nico, del espíritu 

racional del jesuita, y de la falta del ardor y pasi6n reli -

giosos que marcaron los españoles. 

El español, deseoso de hacer de 

M~xico y de América una extensión de su propia patria, orto 

doxo, pasional, quijotesco, con la presencia de una cultura 

rival a liquidar y modificar, sintiéndose los representantes 

y elegidos por Dios para la campaña de la Contrarreforma, hu­

manistas, tuvieron que producir unos espacios muy distintos 

de los brasileños. 

Un espacio como respuesta a una 

función antes inexistente en ambos continentes, para abrigar 

rituales de un catolicismo para indios cristianizados e impreg, 

nado de tradiciones locales que transformaron el modelo euro­

peo; un pro9rama de grandes atrios, capillas abiertas y pozas, 

totalmente extrañas a la realidad brasileña. Un "barroco". 

que no movió a los muros, que se hizo al gusto de la nueva s2 

ciedad aquí nacida, y a la medida de sus intereses; que nece­

sit6 de la cGpula para expresarse, pero que las apoy6 en los 

muros rectilíneos. 

La iglesia parroquial mexicana 

del siglo XVIII, con sus plantas en cruz latina, su cúpula 

en el crucero, sus muros rectilíneos y su fachada plana, re 

present6 el modelo más difundido del virreinato. Con su cGp~ 
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la polarizadora, va hacer su interpretaci6n del "barroco 

europeo", y, al contrario del Brasil, elige la tranquilidad 

en la volumetría para presentar una verdadera alucinación en 

la decoración, como dice Manuel Gonzales Galván, "presentan-

do una cubicidad que se integra a la cuadrangularidad de las 

manzanas y respuesta correcta a un orden espacial y a la cfib.!, 

ca estructuraci6n de las poblaciones." 

Observando las diferencias y si­

militudes encontradas en los espacios religiosos de Brasil en 

M~xico y las innumeras causas que influenciaron la concepci6n 

del espacio analizado, concluimos en que la lectura correcta 

del monumento nos conduce al conocimiento de la sociedad que 

lo produjo y c6mo el restaurador debe buscar esa lectura para 

que su intervenci6n en los trabajos de conservaci6n y restau­

ración de los monumentos no venga a hacer que éste suministre 

informaciones equivocadas sobre la historia de la sociedad. 
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